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    Una novela completamente original basada en la explosiva nueva serie


    A bordo de la nave estelar Shenzhou, la teniente Michael Burnham, una humana criada y educada entre los vulcanos, es ascendida a primer oficial interino. Pero si quiere conservar el trabajo, debe demostrarle a la capitán Philippa Georgiou que merece tenerlo.


    Tiene su oportunidad cuando la Shenzhou debe proteger una colonia de la Federación que está siendo atacada por una antigua nave alienígena que emergió de las profundidades más profundas del mar oscuro e inexplorado del planeta.


    A medida que la amenaza de esta misteriosa nave se hace más fuerte, la Flota Estelar declara que la colonia es prescindible en nombre de detener la amenaza. Para salvar miles de vidas inocentes, Burnham debe infiltrarse en la nave alienígena. Pero para hacerlo, necesita enfrentar la verdad de su problemático pasado, y buscar la ayuda de un hombre que ha tratado de evitar toda su vida, hasta ahora.
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  Declaración

  


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este libro ha sido realizado por admiradores de Star Trek y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!… Larga vida y prosperidad, o lo que sea.


  El grupo de libros Star Wars


  
    para aquellos que luchan por mantener vivo el sueño

  


  
    
      Justicia y juicio se encuentran a menudo un mundo aparte.

    


    
      —Emmeline Pankhurst, sufragista británica


      Mi propia historia (1914)

    

  


  Nota histórica


  Los eventos de esta historia toman lugar en mayo de 2255, aproximadamente un año antes de la histórica misión de la Shenzhou a las estrellas binarias, y un año después de la primera misión de la Enterprise a Talos IV.
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  Maldita sea ¿Ahora qué? Jon Bowen saltó los escalones de dos en dos, subiendo la escalera como si él y su culo estuvieran ardiendo. El nivel de operaciones estaba cuatro pisos por encima de sus habitaciones, pero se quedó sin aliento después de solo dos. La mayoría de los días habría esperado al ascensor, pero la mayoría de los días la plataforma Arcadia Explorer no era golpeada por una vorágine tropical de Sirsa III que provocaba que su taladro subacuático arrojara una avalancha de alarmas.


  Un trío de mecánicos pasó junto a Bowen mientras descendían las escaleras. Apoyó la espalda en la pared para dejarlos pasar, ya que venían cargados de herramientas, cables y un voluminoso equipo de emergencia. Ninguno de los mecánicos lo reconoció mientras corrían. Era lo que prefería. Gotas de sudor rodaban por debajo de su cabello rubio y delgado y bajaban por su frente mientras recuperaba el aliento. Tan pronto como el hueco de la escalera estuvo despejado, continuó su ascenso, maldiciendo por lo bajo ante el dolor en su cintura, los calambres musculares en los muslos y la ligereza en la cabeza.


  Cuanto más se acercaba a la cima de las escaleras, más claramente oía la sirena de alerta de la plataforma, un zumbido de asalto que había sido optimizado por ingenieros acústicos para atravesar el rugido de los vientos aulladores y las olas. La cubierta estaba húmeda cerca de la puerta que daba al exterior, y el corredor hacia el centro de operaciones estaba impregnado del ruido blanco de la lluvia que azotaba el exterior de la plataforma. Ignorando las luces naranjas intermitentes y las sirenas continuas, Bowen se apresuró por el estrecho pasaje hacia los apretados confines de operaciones.


  La luz azul de los bancos de pantallas contrastaba con los destellos ámbar de las luces de emergencia que se encontraban en lo alto. Los miembros de la tripulación atendían todos los lugares de destino, una rareza en medio de la noche. Bowen se dirigió a la mesa de situación central y gritó:


  —¿Qué demonios está pasando?


  La supervisora ​​del turno nocturno, Lewa Omalu, cedió su lugar en la mesa de situación a Bowen, entregándole los auriculares del coordinador mientras se hacía a un lado.


  —El taladro golpeó algo.


  —Esa es su función, ¿no?


  Omalu señaló un indicador de error intermitente en la pantalla del sistema maestro.


  —Está atorado.


  —Hijo de puta. —Bowen refunfuñó blasfemias más duras en voz baja mientras magnificaba la imagen del sensor desde el fondo del pozo de perforación—. ¿Qué demonios detiene un taladro de plasma?


  —El mismo compuesto rico en duranio por el que vinimos aquí en primer lugar. —Señaló con un dedo marrón oscuro a una imagen en sección transversal del fondo marino—. Acabábamos de romper la última capa sedimentaria cuando el taladro se detuvo en seco.


  Ninguno de los números en la pantalla tenía sentido para Bowen.


  —Entonces, sácalo.


  —¿Qué parte de «atorado» no entendiste? —Omalu notó la aguda mirada de Bowen y tiró de las riendas de su temperamento—. Tengo todas las herramientas de empuje de las que pueda precindir en la potencia de respaldo ahora. Tan pronto como invirtamos el taladro, lo levantaré para una verificación de daños y enviaré una sonda para ver qué tenemos.


  —Suena bien. —Bowen dejó ir su mal humor. Esta era solo otra noche en el trabajo, otra rutina SNAFU, nada de lo que preocuparse—. ¿La tormenta será un problema?


  Omalu miró hacia la amplia ventana transparente de aluminio en el lado sur de las operaciones, percibiendo el aluvión de viento y lluvia que golpeaba el Arcadian Explorer y luego lanzó una mirada escéptica a Bowen.


  —Estás bromeando, ¿verdad? Es solo una tormenta. Navegaba peores cada verano cuando era solo una niña en Lagos.


  —Es lo que pensaba. Solo quería comprobarlo. —Se preguntó si sería capaz de volver a dormir si volvía ahora a sus habitaciones, o si debía permanecer despierto ya que el amanecer estaba a solo un par de horas de distancia. Le preguntó a Omalu—: ¿Queda café en la cocina?


  —¿Qué crees?


  —Creo que las personas en este equipo necesitan aprender que cuando matas las satisfacciones, haces algo más. Es solo una maldita cortesía común. Sabes lo que soy… —Las luces del techo se apagaron cuando la cubierta tembló y se sacudió, arrojando a Bowen contra la mesa de situación. Omalu y media docena de otros miembros del equipo de operaciones cayeron y chocaron entre sí contra un banco de consolas. La zumbadora alerta fue reemplazada por una sirena sonora, y en un instante casi todos los indicadores en la pantalla de los sistemas maestros se volvieron rojos en condición crítica.


  Fuera de la ventana sur, una bola de fuego brotó de una de las cápsulas de combustible, y una grúa de carga se deslizó de la plataforma y se hundió la mitad de su longitud en el mar.


  Bowen extendió la mano sobre la mesa de situación para abrir un canal interno.


  —¡Ingeniería, aquí operaciones! ¡Informe de estado! —Todo lo que escuchó fue estática. Cambió a un canal diferente—. ¡Equipo de entrenamiento, operaciones! ¡Reporte! —Silencio de muerte.


  Omalu regresó al lado de Bowen.


  —¿Nos golpeó algo?


  —¿Cómo podría saberlo? —Bowen luchaba para dar sentido al caos que se desarrollaba en todos los monitores de situación de la plataforma—. Tenemos incendios en los subniveles seis y siete. No hay lecturas por debajo de eso. —Se giró hacia el supervisor de perforación—. ¡Ramayan! ¿Qué está pasando?


  —Actividad sísmica directamente debajo de nosotros —dijo el supervisor de perforación nacido en Mumbai, su voz escuchándose por sobre el estruendo de las alarmas y una siniestra explosión que resonó a través de la superestructura de la plataforma—. ¡Rápido aumento en el fondo del mar! Está empujando al taladro de nuevo a… —Su informe fue interrumpido por otra explosión fuera de la ventana. La carcasa de perforación doblada y fracturada se disparó a través de la plataforma, estallando desde su techo y provocando una cascada de fallas estructurales. Bowen observó con horror cómo el centro del Arcadia Explorer se desvanecía en la nueva cavidad forjada por la expulsión del conjunto del masivo taladro.


  —Mierda —murmuró Bowen. Más fuerte, exigió—: ¡Informes de daños! ¡Ahora!


  El primero en responder fue Omalu.


  —Confirmado el aumento del fondo marino. Todos nuestros pilones de soporte se han fracturado. —Parcheó una alimentación de uno de los sensores de seguridad exteriores. Una imagen de la plataforma apareció sobre la mesa de situación, revelando que los dos niveles más bajos de la masiva instalación ya se habían derrumbado y desaparecido en el agua agitada debajo, llevándose consigo más de doscientos miembros del personal, incluida la mayoría de los ingenieros. La imagen se inclinó cuando la plataforma volvió a tambalearse, derribando a Bowen. Omalu golpeó la mesa central con los nudillos blancos—. Si esta plataforma se mueve más de seis metros en cualquier dirección, se hundirá.


  El terror revolvió los pensamientos de Bowen. El Arcadia Explorer se erguía sobre pilones de termoconcreto reforzado con duranio. Deberían haber sido insensibles a cualquier desastre natural que este planeta pudiera provocar. Ahora, toda la instalación estaba a pocos minutos de desaparecer bajo 2,400 metros de agua.


  No había tiempo para efectuar reparaciones, y con la mayoría de los ingenieros ya desaparecidos, no había nadie para hacerlas. Bowen no tenía elección. Presionó su palma contra un padd biométrico en la pantalla de los sistemas maestros.


  —Computadora, activa la orden de evacuación, ¡todas las cubiertas!


  —Confirmado —respondió la computadora con una voz masculina con un seco acento de Londres.


  Bowen se apartó de la consola y se puso de pie.


  —¡Todo el mundo, salgan de aquí! ¡Vayan a un transbordador, lanzadera, lo que sea! ¡Muévanse! —La sala se despejó en segundos. Bowen tuvo que empujar a Omalu para alejarla de la pantalla del sistema—. ¡Se acabó, Lewa! ¡Tenemos que irnos! ¡Ahora! —Casi cayeron uno encima del otro en su camino hacia la salida más cercana, y Ramayan Chandra estaba justo detrás de ellos cuando salieron de operaciones y corrieron hacia afuera a la tormenta.


  Omalu se detuvo en una intersección en T en la pasarela. Bowen comenzó a señalarle hacia la derecha, pero luego Chandra los empujó a ambos en la dirección opuesta.


  —¡Por aquí!


  Bowen protestó:


  —Pero las cápsulas…


  —Están demasiado lejos —dijo Chandra—. ¡El transbordador está más cerca! ¡Vamos! —El esbelto ingeniero tomó la iniciativa y los guió a través de las cegadoras capas de lluvia que picaban el rostro de Bowen.


  Tal como Chandra había prometido, alrededor de la esquina más cercana había un puente estrecho a una plataforma de aterrizaje donde estaba estacionado un transbordador.


  Los tres corrieron hacia él y lucharon por mantener el equilibrio mientras la plataforma volvía a moverse. Los pies de Omalu resbalaron sobre el puente de metal mojado, y casi cayó sobre la barandilla en un revoltijo de vigas metálicas rotas sobre una masa de agua negra agitada. Bowen agarró la camisa de Omalu y tiró de ella hacia el puente.


  —¿Estás bien? —La lluvia le golpeaba la cara mientras asentía. Se pusieron en movimiento y reanudaron su carrera hacia el transbordador.


  Chandra llegó primero a la pequeña nave y se arrojó al asiento del piloto. Omalu se quedó atrás para sellar la escotilla mientras Bowen se abrochaba en el asiento de mando del transbordador.


  —Ponnos en el aire —le espetó a Chandra—, antes de que esto…


  La calamidad se adelantó a su advertencia. Con un sonido de trueno, la plataforma se deslizó de sus torres destrozadas y se inclinó hacia el mar. Fuera del dosel de la cabina, se desarrollaba una pesadilla. Secciones enteras de la plataforma se desgarraron, derramando metal y cuerpos en el océano.


  En otras plataformas de aterrizaje, los transbordadores y otras pequeñas naves espaciales se deslizaban por los bordes y se hundían en el embravecido mar. Sintiendo que la gravedad se apoderaba de su propio transbordador, Bowen se dio cuenta de que era muy probable que estuviera presenciando una vista previa de su inminente destino.


  —¡Ramayan…!


  —¡Lo sé, Jon! ¡Cállate!


  Chandra arrancó en frío los motores y disparó los pro-pulsores de maniobra. Bowen se agarró la consola del transbordador mientras la pequeña nave se disparaba hacia el agua, y luego apretó los dientes cuando Chandra presionó los controles, obligando a la nave a subir a gran altura. Su estabilizador de barriga y babor rozó las olas, levantando spray a su paso.


  Entonces Bowen y Chandra vieron que la mayor parte del Arcadia Explorer se derrumbaba hacia ellos. El tiempo pareció ralentizarse cuando Chandra hizo un giro retorcido junto con la aceleración y un giro redondo, y guió al transbordador a través de un espacio irregular en la superestructura rota del aparejo, como un hilo frágil que atraviesa una aguja hecha de muerte. Un rayo se inclinó sobre el cielo negro delante de ellos, y por medio aliento Bowen pensó que habían explotado…


  Entonces el resplandor disminuyó, su visión se ajustó y supo que habían salido con vida.


  Mientras el transbordador giraba en una curva empinada, Bowen miró hacia abajo para ver cómo se separaba el último trozo de la plataforma y se desvanecía en una serie de explosiones ardientes que en cuestión de segundos fueron tragadas por el mar. Nubes aceitosas permanecieron sobre las olas cubiertas de espuma donde la plataforma había estado solo unos minutos antes.


  El agua se agitó, luego se separó para revelar una forma masiva, alienígena y monstruosa, como un terrible leviatán del antiguo mito, recién liberado del abrazo del océano. Segmentos de la plataforma cayeron de su espalda curva y se deslizaron una vez más en las salobres profundidades.


  —Dios mío. —Bowen señaló la monstruosidad. Chandra la miró con confusión y asombro; la reacción de Omalu fue de horror abyecto. Antes de que tuvieran la oportunidad de estudiar sus detalles, la cabeza de la tormenta se tragó su transbordador, que se alejó del desastre envuelta en la oscuridad, los truenos y la lluvia torrencial.


  Omalu se dejó caer en la cubierta entre Bowen y Chandra.


  —¿Qué era esa cosa?


  —No tengo idea —confesó Bowen—. Pero será mejor que tengamos una buena respuesta a esa pregunta antes de enfrentarnos a la gobernadora, o todos estaremos jodidos.
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  Era un privilegio del oficial al mando estar atrasado en la moda, y esa noche la Capitana Philippa Georgiou estaba aprovechando al máximo ese requisito. En cierto nivel, sabía que la fastidiosa preparación de su uniforme de gala había sido un acto de dilación, nacida del deseo de evitar una circunstancia sobre la cual aún negaba. Lo mismo había sido cierto de su ritmo lánguido cuando salió de su habitación y subió a un ascensor para ir a la sala de oficiales, que se hallaba en una cubierta inferior, al otro lado de la sección del platillo de la nave espacial Shenzhou. Ahora que se acercaba a la puerta del salón, encontró cada paso más difícil de dar que el anterior.


  Luego el portal se separó delante de ella, y una melodía de jazz de ritmo acelerado, acompañado con piano, clarinetes, bajos y percusión fluyó hacia el corredor, junto con un murmullo bajo de muchas voces en una conversación cortés. El personal alistado de la división de servicios de la nave deambulaba con bandejas de bebidas y aperitivos, atentos a los apetitos y necesidades de sus huéspedes. Era una velada optimista pero digna, acorde con sus invitados de honor y la ocasión.


  Georgiou notó que la mayoría de los otros oficiales ya tenían copas de champán, por lo que tomó una de una bandeja cuando pasó y le agradeció al servidor con una sonrisa. Se dio la vuelta y observó la habitación. En una esquina, la nueva oficial de comunicaciones de la nave, la Alférez Mary Fan, soportaba con recato los coquetos del desgarbado ingeniero jefe, el Teniente Comandante Saladin Johar. Al otro lado de la habitación, cerca de los miradores que daban al oscuro hemisferio norte de Ligot IV, se desarrollaba una especie de debate entre el Teniente oficial subalterno Kamran Gant, la Alférez oficial del puente Keyla Detmer y la Teniente oficial de operaciones Belin Oliveira. Cualquiera que fuera el punto que Gant hacía, las dos mujeres sacudían alternativamente la cabeza y estallaban en carcajadas.


  A través del camuflaje de oficiales subalternos, Georgiou captó la voz suave del médico jefe, el Doctor Anton Nambue, conversando con la Teniente oficial táctica mayor Michael Burnham. A Georgiou le pareció peculiar que la normalmente taciturna Burnham —a quien Georgiou había tratado como su protegida desde que el Embajador Sarek había convencido a la humana educada en Vulcano de aceptar la comisión de oficial de la Flota Estelar seis años antes— estuviera involucrada en bromas joviales con el buen doctor. Tal vez finalmente esté aprendiendo a relajarse un poco, se esperanzó Georgiou. Eso sería un milagro largamente esperado.


  En el extremo más alejado de la sala desde la posición de Burnham se hallaba su rival profesional de larga data y frustrante retórico, el Teniente Saru. La impresionante altura del oficial de ciencias Kelpien —de poco más de dos metros— tenía un rostro con forma de calavera y una postura ligeramente inclinada hacia atrás que lo hacía difícil de perder, incluso en una multitud. Saru parecía decidido a monopolizar la atención de los dos invitados de honor de la ceremonia, el Comandante primero al mando Sonnisar ch’Theloh y la Teniente Comandante segunda al mando Itzel García. La sonrisa de los Andorianos traicionaba signos de tensión, y la mirada de García saltaba entre el constante cortejo por parte de Saru y el vacío abismo de su copa.


  Parece que una misión de rescate está en curso, se percató Georgiou.


  Tomó otra copa de champán mientras cruzaba el salón, y con confianza y gracia se insinuó entre Saru y sus rehenes conversacionales.


  —Entonces, como uno podría imaginar —dijo Saru, sin haber notado aún la presencia de Georgiou—, mi decisión de aplicar una estética de diseño Kelpien a los barrios diplomáticos destinados al Embajador Pahkwathanh fue recibida con menos entusiasmo… —Su anécdota se desvaneció mientras observaba los cambios en la atención de ch’Theloh y García. Se giró para vislumbrar a Georgiou, luego retrocedió con una sutil sacudida—. ¡Capitana! Perdóneme, no me di cuenta de que se había unido a nosotros.


  —Parecía lo más misericordioso que hacer. —Le entregó su copa extra de champán a García—. Parece que podría necesitarla.


  García dejó a un lado su copa vacía y aceptó la bebida fresca con un gesto de agradecimiento.


  —Demasiado amable, Capitana. —Después de un sorbo, preguntó—: ¿Es hora de su gran discurso, entonces?


  —¿Se supone que debo dar un discurso? —Georgiou fingió sorpresa, pero las sonrisas de diversión de Ch’Theloh y García dejaron en claro que no estaban comprando su farsa. Sin embargo, Saru enfrentó el momento con su tipica expresión en blanco, como si no pudiera reírse sin permiso expreso o una orden directa—. Bien —dijo Georgiou, pasando junto a sus dos oficiales superiores para poder regresar a la amplia ventana y dirigirse a toda la sala. Tomó una cucharita de una mesa cercana y golpeó su copa con ella.


  Su brillante repiqueteo silenció la mayor parte de la sala, excepto por un pequeño grupo de oficiales subalternos en la parte de atrás, que estaban demasiado ocupados riéndose para notar la señal. Fue un descuido del que el Teniente Saru se hizo cargo sin demora. Se enfrentó al grupo de oficiales recién acuñados, hizo una pose imperiosa y ladró:


  —¡Alférez! ¡Silencio! ¡La capitana desea hablar! —Su orden reprimió la jocosidad en la esquina, y enfrió el estado de ánimo en el resto de la sala.


  Georgiou enmascaró su incomodidad. El peor acto de apertura de la historia.


  Mostró una sonrisa para aliviar la tensión.


  —Primero, gracias a todos por venir esta noche. Como estoy segura de que ya saben, nos hemos reunido para despedirnos con cariño de nuestro estimado primer oficial, el Comandante ch’Theloh, que nos deja para aceptar su primer comando, en la nave Tereshkova. Y, como si ser privada de mi Número Uno de confianza de cuatro años no fuera lo suficientemente doloroso, se va y arrastra a nuestra segunda oficial, la Teniente Comandante García, para que sirva como su Número Uno. —Se en-frentó a ch’Theloh—. Sonny, has sido un excelente segundo al mando, y has sido un buen amigo. Por mucho que odio verte partir, me alegra saber que la Tereshkova tendrá un buen oficial al mando. —Dirigiéndose hacia García, continuó—: Itzel, has recorrido un largo camino en tan poco tiempo. A los dieciséis años dejaste tu pequeño pueblo en Yucatán para ir a la Academia de la Flota Estelar. Y parece que fue ayer cuando te transfirieron a bordo de la Shenzhou como oficial de operaciones de respaldo. Ahora serás la segunda al mando en una de las na-ves más famosas de la flota. No podría estar más orgullosa de ti. —Echó un vistazo a ch’Theloh y agregó—: De los dos. —Levantó su copa en alto, y los otros oficiales en la sala imitaron su gesto—. Nuestra pérdida es la ganancia de la Tereshkova. Únanse a mí para desearles al Capitán ch’Theloh y a la Comandante García muchos años de asombro sin límites mientras se embarcan en su próxima gran aventura juntos. ¡Salud!


  De la multitud regresó un estruendoso coro de «¡salud!». Luego, las copas se inclinaron hacia arriba mientras los oficiales de la Shenzhou saludaban a sus compañeros de viaje.


  Satisfecha de que sus obligaciones habían sido cumplidas, Georgiou volvió a la multitud para mezclarse y hacer sociales. Vio a Burnham de pie sola y se dirigió hacia ella. Justo cuando llegó al lado de la mujer más joven, Saru salió de la multitud y se situó entre ellas.


  —Un conmovedor encomio, Capitana —dijo el Kelpien—. La mejor despedida.


  Burnham levantó una ceja hacia Saru.


  —En efecto. Y su logro es aún más notable por haberse visto obligada a seguir su propia llamada entusiasta a las armas.


  Saru se tensó y miró a Burnham con desprecio apenas velado.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que espero nunca tener qe lidiar con una presentación tan memorable.


  —Dudo que alguna vez merezca una —dijo Saru.


  —Muy amable de su parte decirlo, Sr. Saru.


  Le tomó un momento a Saru darse cuenta de que había sido insultado dos veces en cuestión de segundos. Apretó los puños y tembló como una raza de perro pequeño demasiado ansioso. Georgiou tomó su nerviosa reacción como una señal de que podría ser una buena idea separarlos a él y a Burnham antes de que causaran otra de sus infames escenas en medio de una agradable fiesta de despedida.


  Guió a Burnham hacia la salida con un toque suave en la parte superior del brazo.


  —Camina conmigo, Teniente. Hay algo de lo que tenemos que hablar.


  —Por supuesto, Capitana. —Por encima de su hombro, Burnham le lanzó una mirada fría a su rival—. Manténgase alerta, Saru. Creo que uno de los invitados está robando cubiertos.


  Saru se giró rápidamente a ambos lados mientras buscaba en la habitación al presunto culpable, solo para darse cuenta de que Burnham lo había engañado por enésima vez.


  Georgiou sabía que burlarse de Saru por parte de Burnham podía ser clasificado por el Código de Justicia Militar de la Flota Estelar como «conducta impropia de un oficial», pero aún más sería la risa de la capitana ante el ceño fruncido de Saru, que atormentó a las dos mujeres todo el camino por la sala mientras escapaban de la celebración por el pasillo vacío más allá.


  Una de las lecciones más difíciles que Michael Burnham había absorbido durante sus años de educación en Vulcano había sido frenar el deseo de gratificación instantánea de su curiosidad. Cada vez que confrontada nueva información o una nueva pregunta, ansiaba sondear sus verdades sin perder tiempo. Le había costado esfuerzo y tiempo aprender que, en algunas circunstancias, era más sabio y productivo ser paciente y permitir que los hechos se revelaran en su contexto adecuado.


  Ese poco de sabiduría ganada con mucho esfuerzo estaba en el primer plano de sus pensamientos cuando la Capitana Georgiou la condujo fuera de la sala de oficiales y bajaron por el corredor curvo de la Shenzhou. La invitación de la capitana había sido ofrecida casi inmediatamente después del intercambio verbal de Burnham con el Teniente Saru. ¿Eso significaba que esta conversación sería sobre eso?


  No era la primera vez que Burnham y Saru discutían retóricamente. Sin embargo, varios de sus compañeros le habían dicho que, en ocasiones, era capaz de transgredir el decoro que se esperaba de los oficiales de la Flota Estelar. Algunos de sus compañeros habían atribuido su deficiencia al hecho de que no había asistido a la Academia de la Flota Estelar, sino que había recibido su comisión después de graduarse de la Academia de Ciencias Vulcana. La verdad, sin embargo, era que Burnham había vivido la mayor parte de su vida entre Vulcanos. Como consecuencia, la cultura y las costumbres humanas a menudo se sentían ajenas a ella, un obstáculo social que la Capitana Georgiou había pasado los últimos seis años trabajando para ayudar a superar a Burnham. Con resultados mixtos, admitía para sí misma.


  Cuando llegaron a la proa de la nave, Georgiou se detuvo frente a un amplio ventanal. La capitana permanecía tranquila, con las manos cruzadas en la parte baja de la espalda y miraba a Ligot IV.


  —En menos de noventa minutos, la Tereshkova se unirá a nosotros en órbita, y chTheloh y García se acercarán y asumirán sus nuevos puestos de mando. Lo que significa que tengo que tomar una decisión.


  —¿Una decisión, Capitana?


  —Una muy importante. —Georgiou la estudió con una mirada de soslayo—. La naturaleza aborrece el vacío. Aparentemente, también lo hace el Comando de la Flota Estelar. —Una sonrisa astuta—. El Almirante Anderson la ha nombrado oficial ejecutiva de respaldo de la Shenzhou, con vigencia inmediata.


  Burnham consideró las palabras de la capitana.


  —¿Ejecutiva de respaldo en funciones? ¿Debo interpretar que eso significa que la promoción es temporal?


  —No necesariamente —dijo la capitana—. Yo diría que es… condicional.


  No era común en Georgiou hablar con evasivas. Hizo que Burnham se preocupara.


  —¿Puedo preguntar: condicional a qué factores?


  —Eso está totalmente a mi discreción. Aunque supongo que el primer criterio que podría considerar sería si, de hecho, realmente quiere el trabajo.


  ¿Por qué me preguntaría eso? Burnham reflexionó sobre los seis años que ella y la capitana habían servido juntas, las numerosas crisis que habían soportado y toda la paciente sabiduría que la capitana había compartido con ella. Su tutoría había retomado donde la había dejado Sarek, y en muchos sentidos había resultado ser el más difícil de dominar. ¿Pero todavía duda de mí?


  No queriendo parecer demasiado ansiosa o despectiva, buscó más información.


  —¿Por qué creería que no quiero ser la primer oficial?


  Con el ceño fruncido, Georgiou pensó en su respuesta.


  —Para ser honesta, Michael, nunca me has parecido particularmente ambiciosa. Eso no quiere decir que alguna vez hayas sido menos que excelente en cualquier función que te haya pedido. Pero cada promoción que has tenido desde que llegaste a bordo fue resultado de la recomendación del Comandante ch’Theloh o la mía.


  —¿Cree haberse equivocado al promocionarme?


  —De ningún modo. Solo estoy señalando que nunca has solicitado una promoción. Nunca buscaste el tipo de avance profesional que la mayoría de tus compañeros persiguen descaradamente.


  Burnham asintió con la cabeza.


  —Cierto.


  A pesar de los años que Burnham había pasado a bordo de la Shenzhou, todavía se sentía alienada por su tripulación predominantemente humana y su toma de decisiones emocionales. Cansada de su constante aislamiento, había investigado la viabilidad de una transferencia a la Intrépida, que ahora tenía una tripulación totalmente Vulcana. Esa consulta había fracasado, por supuesto. El comandante de la Intrépida había dejado en claro que no sería bienvenida a bordo, sin importar cuánto insistiera en identificarse como «culturalmente Vulcana». No deseada entre las personas que entendía, se encontraba condenada a servir en el exilio entre personas que nunca la comprenderían.


  Georgiou continuó:


  —¿Entonces entiendes mi aprensión? Un primer oficial es responsable de algo más que la gestión de la nave y su tripulación. Un XO está a cargo de la moral de la tripulación y debe estar listo para asumir el mando si algo le sucede al capitán. No es una posición para ser aceptada a la ligera. —La preocupación cruzó el rostro de la capitana como una sombra—. Por otro lado, hay quienes dicen que cualquiera que busque agresivamente el trabajo es muy probable que no sea el tipo de persona a la que uno quisiera dárselo.


  El subtexto del comentario de Georgiou le pareció claro a Burnham.


  —Técnicamente, el Teniente Saru tiene antigüedad, Capitana. Además, a diferencia de mí, asistió a la Academia de la Flota Estelar.


  —Y, sin embargo —dijo Georgiou—, el Almirante Anderson te recomendó a ti para el puesto.


  —¿Dijo por qué?


  —No es mi deber cuestionar los fundamentos de un almirante. —La capitana la miró—. Mi función es decidir si este nuevo puesto te queda bien o no. Si lo hace, lo haré permanente. Si no… —Frunció el ceño con arrepenti-miento—. Tendrás que frenar tu abuso contra el Sr. Saru.


  Responder a Saru como primer oficial era una noción sombría, una que hizo que Burnham viera este cambio de circunstancias como la oportunidad que era. Se enfrentó a la capitán.


  —No le defraudaré.


  —Eso es con lo que cuento. —Georgiou extendió la mano y le dio a los bíceps de Burnham un apretón suave y alentador—. Confío en ti, Número Uno. —Soltó a Burnham, dio un paso atrás y se alisó el frente de la túnica de su uniforme—. Ahora, si me disculpas… —Se volvió y regresó por donde habían venido—. Necesito tener una versión mucho más incómoda de esta conversación con mi nuevo segundo oficial.


  La fiesta de despedida seguía en pleno apogeo cuando el Teniente Saru se excusó. Nadie lo había detenido mien-tras cruzaba la habitación. Nadie lo había llamado ni había tratado de atraerlo a sus cerradas rondas de conversación. Sus compañeros oficiales simplemente habían ignorado su partida.


  La decisión de abandonar la fiesta había sido fácil para Saru. Después de que la capitana y Burnham se hubieran escabullido hacia el corredor, supo que era hora de marcharse. Como miembro de una especie de presa, Saru a veces descubría que las grandes ceremonias podrían ser un consuelo para él, porque le recordaban la tendencia de su pueblo a agruparse para la defensa mutua. Pero con demasiada frecuencia se veía relegado al perímetro de las reuniones sociales, y sus instintos Kelpien le decían que era por los márgenes que los depredadores sacrificaban a los miembros más débiles de una manada.


  Eso es lo que obtengo por tratar de socializar con los cazadores, reflexionó en el camino de regreso a sus habitaciones. No todos sus compañeros de nave actuaban como depredadores, por supuesto, pero era un rasgo dominante en la mayoría de la tripulación. Atesoraba las raras excepciones entre la tripulación de la Shenzhou: un aura de paz informaba todas las acciones del Doctor Nambue, y la oficial de operaciones Belin Oliveira tenía una calidad amable, un efecto que Saru sospechaba que proveníade la estricta adhesión de la humana a una dieta vegetariana.


  Y luego estaba Burnham.


  Era un enigma para Saru. Humana de nacimiento, pe-ro educada durante la mayor parte de su vida por los Vulcanos, Burnham se adhería a una dieta vegetariana como la mayoría de los Vulcanos, y veneraba su disciplina mental y su naturaleza generalmente no violenta. Era el tipo de persona que esperaba que lo tranquilizara. En cambio, había sido una espina en su costado desde el día en que subió a bordo, una alférez recién comisionada a salvo bajo la tutela de la capitana. Durante años le había pellizcado los talones, perseguido por la cadena de mando y superado con una lógica fría y una razón despiadada.


  Había pasado menos de un año desde que ella lo había alcanzado en el rango. Se había consolado con la idea de que permanecía por encima de ella en la cadena de mando, en virtud de ser el oficial superior de la división de ciencias de la nave. Luego llegó el ascenso de Burnham a oficial táctico superior. La había felicitado, por supuesto, porque era lo correcto. Pero reconocerla como su igual lo había molestado.


  Ahora sentía un cambio en el aire, y sabía que las malas noticias estaban por venir. Sus ganglios de amenaza emergieron justo por encima de sus oídos y saborearon el aroma eléctrico del peligro inminente.


  Era un don —o tal vez una maldición— de su especie poder sentir el peligro. En su mundo, una floración tan profunda de temor sería motivo para buscar refugio, una señal para refugiarse porque los depredadores estaban de caza. Pero aquí, en la relativa seguridad de la Shenzhou, esa percepción instintiva del desastre le advertía de una amenaza que no era existencial sino profesional. Levantó la mano y empujó suavemente los filamentos sensibles en forma de púas hasta que se retrajeron.


  Ahora ya no quedaba nada más que esperar a que cayera el golpe mortal.


  Se sentó solo en una mesa debajo de una ventana en ángulo en la sala principal de sus habitaciones. Sobre la mesa estaba su tablero de ajedrez de tres niveles. Pensó en todos los años que había pasado dominando el juego, primero en la Academia y continuamente en los años transcurridos desde su comisión. Todo ese tiempo dedicado a aprender la diferencia entre estrategia y táctica; todo el esfuerzo que había hecho para comprender un juego de asombrosa complejidad incluido en una metáfora marcial. Ahora era solo una colección de figuras en tableros a cuadros conectados a un soporte arqueado, una diversión sin sentido.


  La señal de la puerta sonó. Sabía quién tenía que ser.


  Saru lanzó un suspiro y luego exclamó:


  —Adelante.


  La puerta se abrió y entró la Capitana Georgiou.


  —¿No disfruta de la fiesta?


  No pudo hacer contacto visual con ella.


  —No vi ningún punto en demorarme.


  La capitana caminó hacia él y la puerta se cerró a su espalda. Se sentó frente a él y asintió con la cabeza al juego de ajedrez.


  —¿Quién es su oponente?


  —Ya no importa. El vencedor está decidido.


  Georgiou estudió el despliegue de piezas en los tableros.


  —Tal vez no. Por lo que veo, este partido apenas está en su punto medio. Hay cualquier cantidad de…


  —Capitana, por favor. —Saru estaba demasiado cansado para soportar una de las digresiones características de la capitana—. Ambos sabemos por qué está aquí.


  Trató de mantener un frente estoico.


  —¿Lo sabemos?


  —Burnham está siendo promovida delante de mí.


  La verdad dicha en voz alta provocó una mueca en Georgiou.


  —Sí.


  —A pesar de mi antigüedad. Y mi entrenamiento de mando en la Academia.


  Ahora fue la capitana quien evadió el contacto visual.


  —Sí.


  La bilis trepó por la garganta de Saru, y sus músculos se tensaron. Cada parte de él quería correr, retirarse. Pero no había ningún lugar adonde ir, ningún lugar mejor que donde ya estaba, y esa verdad solo lo puso aún más ansioso.


  —¿Puedo preguntar por qué?


  —Sinceramente, no sé qué decirle. La decisión provino del Almirante Anderson.


  —¿En serio? —Se levantó de su silla, su resentimiento y orgullo herido derramándose de él como una inundación a través de una presa rota—. Sin duda el Embajador Sarek intervino en ello.


  La capitana enfrentó su acusación con ira.


  —A menos que tenga pruebas, le sugiero que guarde esa noción para usted, señor.


  —¿Cómo podría hacerlo? ¿Qué otra explicación tiene sentido? —Se paseó, sintiendo como si hubiera sido enjaulado—. ¡Mire mi récord, luego mire el de ella! ¡Mis informes de estado físico han sido ejemplares!


  —Lo han sido —dijo Georgiou.


  —Los de ella están plagados de reprimendas. Enfrentamientos con oficiales superiores, con sus compañeros…


  —Pero también grandes logros —dijo la capitana—. Momentos de intuición. Actos de valentía. Estoy segura de que el almirante los tomó en cuenta.


  Saru dejó de pasearse.


  —¿Tiene usted algo que decir en la decisión?


  —Tengo que decidir si es permanente. Por ahora, ella es la primer oficial en funciones.


  Apenas podía creerlo.


  —¡Primer oficial! ¿Cree que es adecuada para el trabajo?


  —Lo creo.


  —¿Por qué?


  Georgiou consideró su respuesta.


  —Creo que tiene las características de un gran oficial de comando. No solo habilidades técnicas, sino buena intuición, sin mencionar la confianza.


  —¿Son esas cualidades que cree que me faltan?


  —En absoluto, Saru. Pero a veces estas evaluaciones son, por necesidad, subjetivas.


  Sacudió la cabeza.


  —No es justo. Contando mis años en la Academia, he servido en la Flota Estelar casi el doble que ella.


  —Es verdad. Pero creo que se está enfocando demasiado en lo negativo.


  —¿Estoy destinado a ver algo positivo en esto?


  La capitana se levantó.


  —También usted ha sido promovido. A segundo oficial en funciones.


  Se detuvo y se obligó a no poner los ojos en blanco con desprecio.


  —Perdóneme, Capitana, pero creo que eso es un frío consuelo.


  Ella adoptó un tono conciliador.


  —Entiendo su decepción, Saru. Tuve que soportarla una vez, y sé que no será algo fácil de aceptar. —Se le acercó—. ¿Pero puedo ofrecerle un consejo, como su capitana?


  Con su mejor aire de calma, dijo:


  —Por supuesto.


  —Ninguno de nosotros puede controlar la mano del Destino, o las acciones de otros. Lo único que podemos controlar es cómo elegimos reaccionar. Y eso es lo que necesito que haga ahora, Saru. Cuando esté solo, en la privacidad de sus habitaciones, tómese el tiempo que necesite y encuentre una manera constructiva de purgarse de esta ira y decepción. —Su manera relajante se volvió aguda—. Pero no traiga ni una pizca cuando esté de servicio. ¿Ha quedado claro?


  Acobardado, bajó la barbilla y se miró los pies.


  —Perfectamente, Capitana.


  —Muy bien. —Pasó junto a él y se dirigió hacia la puerta—. Buenas noches, Teniente.


  Permaneció en pie como una estatua, sin levantar la vista, hasta que escuchó su salida y la puerta cerrada.


  Sus palabras se infectaron en su memoria, y su advertencia se agitó en sus estómagos. Nada de lo que había dicho había sido falso, pero nada de eso le había dado consuelo. Solo tenía el más profundo respeto por la Capitana Georgiou, un sentimiento que rayaba en la reverencia. Eso era lo que había hecho que su atención constante hacia Burnham fuera tan irritante. Aunque Burnham era posiblemente la oficial más lista que Saru había conocido, parecía necesitar constantemente la atención de la capitana, hasta el punto de que a Georgiou nunca le había sobrado un momento para Saru.


  Todo lo que siempre quise fue que la capitana correspondiera incluso una fracción de la admiración que le he mostrado todos estos años. Revisitar recuerdos amargos se sintió como caminar sobre cristales rotos. ¡Si tan solo me hubiera guiado de la forma en que adula a Burnham…!


  Saru se giró hacia la mesa y con un movimiento de su brazo arrojó su juego de ajedrez a través de la habitación. La frágil curva que unía las tres tablas se partió por la mitad cuando golpeó el mamparo, y las piezas se dispersaron por el suelo. Observó a una torre rebotar y rodar debajo de su sofá; un alfil rebotó en una esquina y desapareció en su baño.


  De pie sobre el daño que había causado, llegó a una conclusión sombría: Todavía me siento terrible, y ahora mi habitación está desordenada. Abatido y sintiéndose no muy diferente a un tonto, Saru se puso a trabajar para recoger este último desorden de propia creación.


  3

  


  Dos guardias armados, con nítidos uniformes, y un asistente del gobernador vestido con un traje arrugado condecían a Bowen, Omalu y Chandra por un monótono corredor dentro del Complejo Ejecutivo. Al igual que el resto del asentamiento en Sirsa III, la sede de los Cuarteles Generales del gobierno colonial tenía solo unos pocos años. En ese tiempo, nadie había considerado decorarlo apropiadamente; los únicos adornos en sus paredes eran carteles genéricos que indicaban los números de los pisos y las designaciones de las habitaciones.


  Bowen pensaba que tenía todo el encanto de una prisión.


  El asistente abrió la puerta de una sala de conferencias y se hizo a un lado. Hizo pasar al trío.


  —Por favor, tomen asiento. La Gobernadora Kolova estará con ustedes en breve.


  —Gracias —dijo Bowen. Condujo a sus colegas a la sala de conferencias. El ayudante cerró la puerta tras ellos. Bowen hizo una pausa para escuchar el sonido de una cerradura al girar, pero no oyó nada.


  Una mesa rectangular dominaba el espacio. Estaba rodeada por doce sillas de aspecto incómodo, cinco en cada lado largo y una en cada extremo. A lo largo de la pared opuesta a la puerta, una fila de ventanas daba a la ciudad de Nueva Astana, la capital de la colonia Sirsa III. Como la mayoría de las ciudades coloniales planificadas, se había diseñado con los edificios del gobierno alrededor de su centro neurálgico, desde donde las principales carreteras radicaban como radios en una rueda. La mayoría de sus estructuras eran unidades prefabricadas, enviadas por piezas y ensambladas apresuradamente en el sitio sobre una red de túneles de servicios y mantenimiento. No era bonito, pero sí eficiente.


  Omalu miró la habitación con recelo, luego con irritación.


  —Al menos podrían haber puesto un poco de agua.


  —Eso requeriría que se preocuparan por nosotros —dijo Chandra.


  Omalu se movió para detenerse junto a Bowen frente a las ventanas.


  —Todavía creo que venir aquí fue un error. —Bajó la voz, como si le preocupara que los estuvieran espiando—. Nuestra primera llamada debería haber sido a la compañía, no al gobierno.


  —¿De verdad? —Bowen se preguntó si Omalu había pensado en su situación actual—. ¿Crees que sería mejor ir mano a mano con la compañía? Gracias, pero no.


  Chandra se acomodó en una silla detrás de ellos.


  —¿Y qué crees que Kolova pueda hacer por nosotros?


  —Si la ponemos de nuestro lado —dijo Bowen—, tendremos un informe del gobierno que dirá que la plataforma se hundió por una fuerza mayor. Eso nos protegerá de ser acusados ​​de negligencia y evitará que la compañía anule nuestros contratos.


  —No creo que importe quién le dé la noticia a la compañía —dijo Chandra—. Una vez que se enteren de que hemos perdido la plataforma, estaremos todos bien metidos en su lista negra.


  —No si Kolova respalda nuestra historia —dijo Bowen—. Nosotros solo… —Fue interrumpido por la apertura de la puerta, seguido por la entrada de la gobernadora y su séquito.


  La Gobernadora Gretchen Kolova era una mujer escultural. Su cabello platino estaba recogido en un nudo en la parte posterior de su cabeza, y su semblante era tan agudo como su mirada. Caminó con paso orgulloso y tomó su lugar en la cabecera de la mesa. Su escolta de seguridad se desplegó en la habitación mientras su séquito se acomodaba en las otras sillas alrededor de la mesa, una acción colectiva que Bowen y sus compañeros de tripulación tomaron como señal para sentarse también.


  —Sr. Bowen —dijo Kolova—. Sra. Omalu. Sr. Chandra. Gracias por esperar. —Hizo un gesto hacia un hombre mayor y calvo sentado a su derecha—. Este es mi jefe de personal, Tojiro Ishii. —Un rápido asentimiento hacia el hombre más joven sentado frente a Ishii—: Y mi asesor científico, Hamid Medina. —Doblando sus manos frente a ella, Kolova se inclinó hacia delante y miró a Bowen con una mirada inquisitiva—. Si fuera tan amable, Sr. Bowen: díganos nuevamente qué le sucedió a su equipo.


  —Poco después de las cuatro de esta mañana, nuestro equipo golpeó algo debajo del fondo del mar.


  Medina interrumpió:


  —¿El sitio de perforación para el que obtuvieron la licencia la primavera pasada?


  —Sí —dijo Bowen, ansioso por continuar—. Nuestro cabezal de perforación se atascó e iniciamos esfuerzos de recuperación de emergencia. Pero antes de que pudiéramos liberarlo, algo… —Tropezó con la escandalosa naturaleza de la verdad, como si se percatara por primera vez de que decirlo en voz alta sonaba totalmente alocado—. Algo surgió del fondo marino debajo de nosotros.


  El informe de Bowen fue recibido por las miradas dudosas de los políticos. Ishii le preguntó a Omalu y Chandra:


  —¿Quieren ustedes dos corroborar este relato del incidente?


  —Es lo que sucedió —dijo Omalu, su tono repentinamente defensivo.


  Chandra no le respondió a Ishii. En cambio, le dijo a Bowen:


  —Esto es una trampa.


  Solo entonces Bowen se dio cuenta de que el ambiente en la habitación era más conflictivo de lo que esperaba.


  —Esperen un…


  —Sr. Bowen —dijo Medina—, ¿cuándo fue el último control de seguridad de la Arcadia Explorer?


  Tenían que estar bromeando.


  —¿Intentan culparnos de esto? Escuchen lo que les estamos diciendo: algo enorme, como un insecto gigante o un reptil, salió del fondo del mar y obligó a nuestro pozo de perforación a atravesar nuestra superestructura…


  —De hecho —continuó Medina—, su equipo tenía tres meses de retraso para una inspección de seguridad de rutina, ¿no es así, Sr. Bowen?


  Intentaban un cambio de culpa clásico. Bowen no tendría parte en eso.


  —No actúen como si fuera algo extraño. Su gente programa esas inspecciones, no las nuestras. —A Ishii agregó—: Y esto no fue un mal funcionamiento mecánico. Ledigo que algo destruyó nuestra plataforma y, fuera lo que fuese, era enorme. Como de al menos un par de kilómetros de largo. ¿Me entiende?


  Estaba claro que Ishii y Medina no estaban convencidos.


  El jefe de personal suspiró.


  —Mírenlo desde nuestra perspectiva. Su plataforma cayó hace diez horas y se llevó a casi novecientas personas. No podemos encontrar su núcleo de datos de emergencia, y no hay registros visuales claros de lo que sucedió. —Se encogió de hombros y levantó las manos, como para indicar su impotencia—. Si estuvieran en nuestro lugar, ¿qué pensarían de esto?


  Chandra respondió:


  —Creo que una plataforma de excavación profunda basada en gravedad con una masa mayor que cualquier gran nave espacial no se cae y se hunde debido a un accidente de perforación. —Se encontró con la mirada de Medina—. Use su cabeza. Las plataformas como la Arcadia Explorer han sido golpeadas por icebergs y no se movieron ni una pulgada. Están hechas para sobrevivir a los terremotos. Esto no fue una falla del equipo. Algo nos golpeó, y si yo fuera usted, estaría arrastrando el culo para descubrir de qué se trató.


  Ishii se erizó.


  —¿Nos está amenazando, Sr. Chandra?


  Bowen dijo:


  —No. Si lo estuviéramos amenazando, traeríamos un tema bastante delicado y le recordaríamos que, si intenta hacernos caer en la trampa, se enviará un archivo de datos repleto de la horrible verdad al Consejo de la Federación. —Al unísono, Kolova, Ishii y Medina se inclinaron hacia atrás de la mesa y se tensaron, dejando en claro que habían entendido su significado.


  Mejor que el ajo contra los vampiros, se regodeó Bowen.


  —Creo que sería lo mejor —dijo Ishii en un tono cuidadosamente neutral—, si todos nos cuidamos en este momento de no decir nada que inflame esto…


  Una explosión distante retumbó en el edificio y sacudió las ventanas detrás de Bowen. Él y todos los demás se volvieron a las ventanas, a través de las cuales divisaron una pequeña nave voladora, una con una extraña calidad insectoide en su diseño, que se precipitaba alrededor del perímetro de Nueva Astana. En el centro de la capital, no lejos del Complejo Ejecutivo, el humo y las llamas surgieron de un edificio que acababa de ser atacado, y la pequeña nave alienígena regresaba por otra pasada.


  Kolova fulminó con la mirada a la veloz y amenazante nave.


  —¿Qué es eso?


  —Si tuviera que adivinar —dijo Omalu—, diría que fue enviado por la misma cosa que hundió nuestro equipo.


  Uno de los miembros del personal de seguridad de Kolova presionó un dedo en su oreja, luego corrió al lado de la gobernadora y le susurró algo. Ella escuchó y luego respondió:


  —Derríbenlo. —Cuando él se alejó para transmitir su orden, Kolova le dijo al resto de la habitación—: Es un dron. No está tripulado.


  Afuera, el dron pasó disparado en un borrón verde grisáceo, dejando una andanada de fuego a su paso. El complejo ejecutivo tembló y las luces del techo parpadearon y se apagaron.


  Una agente de seguridad anunció:


  —El complejo ha sido atacado y no hay electricidad. —Se movió al lado de Kolova—. Sra. Gobernadora, tenemos que llevarla al búnker, ahora mismo.


  —Bien. —Kolova señaló a Bowen, Omalu y Chandra—. Que vengan también.


  La agente asintió.


  —Sí, señora. —Alzando la voz, gritó al resto de los ocupantes de la habitación que se pusieran en movimiento—. ¡Todos afuera! Iremos por el pasillo a la izquierda, luego bajaremos la escalera B seis niveles. ¡Rápido, gente!


  Acuñados en una hilera de una sola fila, los funcionarios coloniales y los sobrevivientes de la plataforma salieron de la sala de conferencias y siguieron a los guardias de seguridad de la gobernadora por el pasillo hasta el hueco de la escalera. Mientras navegaban por los corredores de regreso al subnivel más bajo, Bowen le dijo a Kolova:


  —Gracias por no dejarnos atrás.


  —No me lo agradezca —dijo—. Esto no es caridad. Lo necesito vivo hasta que descubramos qué demonios es esa cosa y qué hizo para cabrearla.


  Chandra tenía razón, pensó Bowen. De una forma u otra, nos culparán de esto.


  Mierda, esa cosa es rápida. En los quince años que Mikki Bolander había estado pilotando interceptores para las patrullas aéreas civiles coloniales, nunca había visto nada que se moviera como el dron alienígena que zumbaba en Nueva Astana. El dron se inclinaba y giraba de una manera que no podía igualar, ni siquiera con la protección de amortiguadores inerciales. Cada vez que comenzaba a alinear un disparo, el dron hacía un cambio abrupto de rumbo y evadía la mira computarizada de su interceptor.


  Tecleó el transceptor de su casco de vuelo con un golpe en el costado.


  —Todas las alas, aqui Líder CAP. ¿Alguien puede apuntar a esta cosa?


  Fuera de su dosel, el paisaje urbano se volvió borroso y el horizonte rodó mientras perseguía al dron a través de un giro en espiral y subía, quedando cada segundo más atrás.


  —Líder CAP, aquí CAP Tres. Casi lo tenía, luego lo perdí.


  —Aquí CAP Dos. Ni siquiera puedo verla, Líder CAP.


  —Estamos en las nubes, CAP Dos. —Bolander se obligó a mantener la vista en sus instrumentos. Intentar pilotar con pistas visuales en un banco de nubes era una receta para el desastre, incluso para los pilotos de cohetes más experimentados. Estaba fuera del alcance de un disparo limpio contra el dron—. Estamos llegando con marcación 3-8-8, altura diez en punto.


  El dron dio un giro brusco en una inmersión, y luego él y el interceptor de Bolander salieron de las nubes, aullando directamente hacia la superficie del planeta.


  Una tormenta de plasma cargado convergió en el dron mientras los CAP Dos y Tres hacían todo lo posible para convertir la nave alienígena en escoria. En cambio, la ágil máquina de matar, en forma de escarabajo, rodó a través de sus disparos, luego se volvió balística, ejecutó un giro elegante en mitad del aire, y destrozó a CAP Dos con una ráfaga de pulsos de energía celeste.


  —CAP Dos ha caído —dijo Bolander, informando a quien estuviera rastreando y registrando el combate de cazas en el Comando CAP—. CAP Tres, rompa con fuerza a su izquierda, y… —Observó al dron pulverizar a su segundo piloto de ala en un borrón de alta velocidad.


  El tiempo se estiró por la pena y el miedo, mientras Bolander observaba cómo dos revoltijos de restos humeantes se abrían paso hacia el suelo y explotaban en las afueras de la ciudad.


  —Comando… CAP Tres ha caído.


  Jae Barnes, el coordinador de vuelo, parecía en pánico.


  —No ataque, Líder CAP. Estamos lanzando a los CAP Cuatro y Cinco ahora. Estarán con usted en tres minutos.


  Bolander siguió al dron durante otro turno y dedujo rápidamente los objetivos de su próxima pasada de ataque, de los que estaba a solo unos segundos de distancia.


  —No tengo tres minutos. Y dos alas más no harán ninguna diferencia aquí arriba. Dígale a Cuatro y Cinco que se retiren.


  —Esa no es tu decisión, Mikki.


  —No lo es, Jae. Voy a derribar esto, o moriré en el intento. Pero mantén a Ling y Sogobu en el suelo. Líder CAP fuera.


  Todo lo que escuchó de Jae antes de apagar las comunicaciones de su interceptor fue:


  —Maldita sea, Mikki, no… —Conocía el resto, y no tenía tiempo para un debate.


  El dron estaba maniobrando para su próxima pasada sobre el centro de Nueva Astana.


  Tendré que apuntarle con mis ojos, se percató Bolander. El sistema táctico del interceptor se basaba en la orientación asistida por computadora de sus cañones de plasma cargados. Cualquier táctica que se desviara de ese modo estaba más allá de la capacidad de ayuda del caza.


  Varios cientos de metros debajo de ella, y unos pocos kilómetros al este-noreste, el dron se instaló en su patrón de ataque y aceleró a toda velocidad. Bolander hizo su mejor conjetura sobre el momento de su ataque, luego empujó su interceptor a una inmersión y forzó su acelerador a abrirse por completo.


  La aceleración la aplastó contra su asiento. Sintió su cabeza nadar por la fuerza g, pero no podía darse el lujo de ceder. Si vacilaba… si era débil… fallaría.


  No iba a fallar. Se negaba a hacerlo.


  A seis g apenas pudo respirar. A los ocho dejó de intentarlo. A los diez estaba segura de que sus globos oculares estaban a punto de estallar dentro de su cráneo, y su esqueleto iba a romperse.


  Luego apareció el dron, por solo una fracción de segundo.


  Estaba tan cerca que sintió que podía extender la mano y tocarlo.


  ¡Velocidad de embestida!


  La victoria era casi suya.


  Luego vino un estallido azul, y sintió que su mundo se hacía pedazos, revelando el vacío que yace entre cada partícula del ser, la gran nada entrópica que se esconde detrás del frágil disfraz del tiempo y el espacio. En ese instante, Bolander supo que había fallado, pero también supo que había cumplido su promesa, e incluso la oscuridad al final no podía quitarle eso.


  Era una catástrofe. Unas torres humeantes se retorcían en las calles devastadas de Nueva Astana, y la Gobernadora Gretchen Kolova se sintió mal del estómago. Observó al dron alienígena hacer otra pasada sobre la capital. La pequeña nave parecía inmejorable. Tenía que haber alguna forma de detenerla, pero ninguna de las defensas a disposición de su colonia había estado al nivel de la tarea, un hecho que dejaba a la máquina asesina insectoide libre para causar estragos.


  Dirigió una mirada mordaz a su jefe de personal.


  —Maldición, Tojiro, tiene que haber algo que podamos hacer. —Juntos miraban con consternación el banco de pantallas que cubrían una pared del búnker de emergencia—. ¿Cómo lo derribamos?


  Ishii sacudió la cabeza.


  —Ojalá lo supiera, Gobernadora.


  Medina dejó un grupo al otro lado de la sala de comando del búnker y regresó con Kolova e Ishii.


  —Gobernadora, hemos confirmado al menos parte del informe del Sr. Bowen. Hay algún tipo de monstruo alienígena flotando en las coordenadas registradas de la Arcadia Explorer.


  Kolova se aferró a las noticias, como si pudieran proporcionar alguna pista para su salvación.


  —¿Qué más puede decirme sobre este Juggernaut, Hamid?


  —Es bastante grande —dijo Medina—. Unos pocos kilómetros de largo, más o menos. Y su configuración general es similar a la del dron que zumba en la capital, por lo que parece probable que sea el buque matriz del dron. Sin embargo, todavía no tengo idea si hay una tripulación a bordo del Juggernaut.


  El jefe de personal dio una nota dudosa.


  —¿Juggernaut? ¿Así es como llamamos a esa cosa? ¿Oficialmente, quiero decir?


  —Hasta que se nos ocurra algo mejor —dijo Kolova, resolviendo la pregunta. Le preguntó a Medina—: ¿Algo más?


  —Está emitiendo una serie de pulsos en numerosas frecuencias. Algunos siguen un patrón repetitivo, que sugiere comunicación, pero otros han sido analizados y parecen constituir una cuenta regresiva, lo que podría sugerir que se está preparando para lanzar uno o más drones adicionales.


  Desde el otro lado del centro de comando del búnker, Bowen, el capataz de la plataforma, apuntó a Kolova con una mirada acusatoria que simplemente gritaba, Se lo dije.


  —Quiero conocer nuestras opciones, todas —le dijo Kolova a Ishii.


  El agotado hombre mayor sacudió la cabeza.


  —No sé si realmente tenemos alguna, Gobernadora. La Patrulla Aérea Civil admite que ha sido superada. Y lo primero que hizo el dron fue neutralizar nuestras baterías de defensa automatizadas. La única razón por la que la ciudad ya no se ha reducido a escombros es porque solo parece disparar cuando tiene un objetivo en movimiento o identifica una estructura de valor.


  —¿Qué hay con defensas portátiles terrestres? ¿Tenemos algo así?


  —Lo siento, Gobernadora —dijo Ishii—. Ese tipo de tecnología está restringida a la Flota Estelar, y fuimos bastante específicos en nuestra solicitud de una carta colonial que no queríamos personal de la Flota Estelar en la superficie o en órbita. Lo que significa que nuestras opciones defensivas son igualmente limitadas.


  Desesperada pero aún esperanzada, Kolova miró a Medina.


  —¿Qué hay de una solución no militar? ¿Podemos generar un campo que pueda interrumpir los sistemas de control del dron?


  —¿Se refiere a un amortiguador de energía o un pulso electromagnético armado? —El asesor científico se encogió de hombros—. Tal vez, pero hay una buena posibilidad de que fragmentemos nuestro único reactor de fusión, y no garantizamos que el dron sea incluso vulnerable al ataque.


  Era tan ridículo. ¿Qué problema no tenía solución? Kolova estaba decidida a razonar su salida de este desastre, sin importar lo que fuera necesario.


  —¿Qué tal si nos rendimos? No tendríamos que decirlo exactamente, pero tal vez si agitamos la bandera blanca, podríamos ganar algo de tiempo.


  Su sugerencia atrajo el aporte de Cameron Le Fevre, jefe de policía de la capital. El hombre delgado y bien afeitado se ajustó las gafas con montura de alambre.


  —Esa no es una mala idea, Gobernadora, pero si pudiera inyectar un poco de pesimismo en la mezcla, no tenemos idea de si este artilugio alienígena incluso habla nuestro idioma, o si respetaría nuestra rendición si lo hiciera. Por supuesto, esa no es razón para no intentarlo, eso sí. Pero tal vez deberíamos prepararnos para un asedio prolongado.


  Kolova se volvió una vez más hacia Ishii.


  —¿Cuánto tiempo puede resisitir la capital?


  —¿Si el reactor y la infraestructura municipal no fallan? Una semana, tal vez.


  —¿Y si perdemos el reactor?


  —Entonces estamos jodidos —intervino Medina—. Las baterías de reserva se agotarán en dos días. Después de eso, la distribución de agua se detiene, junto con la eliminación de aguas residuales. Además, perderemos comunicaciones, suponiendo que el dron no ataque la antena subespacial en algún momento.


  Bowen y sus dos colegas de la plataforma se acercaron al círculo de Kolova.


  —¿Gobernadora? ¿Podemos hacer una sugerencia?


  Lista para entretener cualquier idea que pudiera ayudar, Kolova dio la bienvenida al ingeniero de la plataforma y a sus amigos con un gesto.


  —Soy toda oídos, Sr. Bowen.


  —¿Ha considerado ordenar una evacuación?


  Demasiado para la noción de que no hay ideas estúpidas.


  —Sí lo hicimos. Pero en caso de que no lo haya notado, ese dron está derribando interceptores armados de alta velocidad. ¿Qué posibilidades tendría un transporte lento de personal?


  Medina agregó:


  —No es que importe, ya que hay más de trescientos sesenta mil personas en esta colonia, y menos de un par de docenas de naves de transporte en funcionamiento con una capacidad de unos cientos de personas cada una. ¿O acaso olvidó que desmantelamos nuestra nave principal de la colonia para construir la capital y otros asentamientos clave?


  Bowen asintió, castigado.


  —Muy bien. Así que no huimos, pero tampoco estamos en forma para soportar una pelea. Entonces, ¿qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Cruzar los brazos y cantar «Kumbayah»?


  —No podría empeorar mucho más de lo que lo ha hecho hasta ahora —murmuró su socio Chandra.


  Este era exactamente el tipo de situación que Kolova y sus asesores principales, sin mencionar la mayoría de los principales interesados ​​en la colonia Sirsa III, habían esperado evitar. Sabían que una mayor independencia de la supervisión de la Federación conllevaría mayores riesgos, especialmente en el caso de que algo saliera catastróficamente mal. Ahora se plantearía la cuestión de si eso había sido un mal juicio, suponiendo que alguno de ellos viviera lo suficiente como para enfrentar las consecuencias de sus elecciones.


  —Creo que debemos enfrentar la verdad —dijo Kolova en la sala—. Sea lo que sea, no es algo que estemos equipados para luchar por nuestra cuenta. Y cuanto más esperemos para pedir ayuda, mayores serán las posibilidades de que nos mate a todos y arrase nuestra colonia al completo.


  Ishii y Le Fevre se tensaron. El jefe de personal dijo:


  —Gobernadora, por favor dígame que no está sugiriendo lo que creo que sugiere.


  —Lo siento, Tojiro, pero no veo que tengamos otra opción ahora. Haremos lo que sea necesario para mitigar el daño… pero es hora de enviar una llamada de socorro. Y rezar para que la Flota Estelar tenga una nave lo suficientemente cerca como para responder a tiempo.
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  Georgiou estaba segura de haber escuchado mal a la mu-jer cuyo avatar holográfico se erguía frente al ventanal central del puente de la Shenzhou, más allá del cual se retorcía un túnel distorsionado por la luz estelar del warp. Sin embargo, por el decoro, la capitana mantenía su tono neutral frente a los oficiales de su puente.


  —¿Podría repetir eso, por favor, Gobernadora?


  —Surgió del fondo del mar. —Kolova había estado nerviosa al comienzo de la conversación; cuanto más continuaba, mayor era su consternación—. Teníamos una plataforma de perforación en busca de valiosos depósitos minerales. El gerente de la plataforma dice que el cabezal de perforación golpeó algo y se atascó. Cuando intentaron liberarlo…


  —Hundió la plataforma —dijo Georgiou, terminando el pensamiento de la gobernadora—. Ya veo, gracias. ¿Cuánto tiempo después del incidente en la plataforma comenzó el ataque a la capital?


  —Alrededor de diez horas. —Una explosión sorda fue seguida por una lluvia de polvo en la cabeza de Kolova—. El dron nos ha estado atacando durante más de una hora. Si no hacemos algo pronto, podría pulverizar toda la capital. —Otra explosión distante parpadeó las luces y momentáneamente confundió la señal subespacial del búnker de Kolova—. ¿Cuándo podrá alcanzarnos, Capitana?


  —Muy pronto. —Miró a Detmer, quien, sin levantar la vista del timón, señaló a Georgiou el TDA de la nave con un gesto de la mano—. En aproximadamente tres horas.


  Las había considerado buenas noticias, pero Kolova se volvió más frenética.


  —¿Tres horas? ¿Con esta cosa descargando fuego y azufre sobre nuestras cabezas todo el tiempo? ¿En serio?


  —Gobernadora, mantenga la calma —dijo Georgiou—. Revisamos los registros de sus sensores y analizamos el comportamiento de ataque del dron. Puede infligir algunos daños adicionales a la propiedad antes de que lleguemos, pero nada que no podamos ayudarla a solucionar. Mientras su gente permanezca en un refugio, todos deberían estar bien.


  Por el rabillo del ojo, Georgiou vio la expresión del rostro de Burnham que sugería que su nueva primera oficial en funciones estaba a punto de decir algo inútil. A su lado, debajo de la percepción del sensor de la pantalla, Georgiou tensó su mano y la apuntó hacia Burnham, evitando cualquier comentario improvisado que la mujer más joven pudiera haber estado inventando.


  Luego, desde el puesto a la derecha de Georgiou, el Teniente Saru opinó:


  —A menos que el dron decida apuntar a la planta del reactor de fusión de la capital. Entonces, la explosión sería… —El Kelpien redujo su sombría especulación cuando notó la mirada venenosa de Georgiou en su dirección.


  Con la esperanza de enterrar el error verbal de su subordinado, Georgiou puso su semblante más tranquilizador y adoptó un tono de voz relajante, casi maternal.


  —Manténgase firme, Gobernadora. Mi nave llegará dentro de tres horas, y haremos lo necesario para garantizar la seguridad de su colonia y su gente. Tiene mi palabra.


  —Gracias, Capitana. —Otra explosión, más cercana que las anteriores, sacudió el búnker de Kolova y la cubrió con polvo gris—. Intentaremos mantener la cabeza baja hasta entonces. Kolova fuera. —El holograma de la gobernadora desapareció.


  Georgiou se levantó de su silla de mando y avanzó para pararse por detrás y entre Detmer y Oliveira.


  —Keyla, ¿cuándo podrá llevarnos a Sirsa III?


  La pelirroja nativa de Dusseldorf revisó su consola.


  —Tal vez pueda reducir unos minutos de nuestro viaje. —Sonrió con astucia—. Tal vez más, si me salteo algunas reglas.


  —Saltéalas, Alférez. —Al oficial de operaciones, Georgiou le dijo—: Belin, tan pronto como tratemos con el dron, quiero que todos los departamentos analicen el Juggernaut que lo lanzó.


  Oliveira asintió.


  —Entendido, Capitana. Ya borré el cronograma para la matriz de sensores principal y puse a todos los equipos forenses en espera.


  —Bien hecho. —Con lo fundamental bajo control, era hora de que Georgiou enfocara sus activos principales en el objetivo primordial—. Número Uno, Sr. Saru: en mi despacho privado, por favor. Teniente Gant, tiene el puente. —La capitana caminó hacia popa hasta su despacho privado. Gant, el nuevo oficial táctico superior de la Shenzhou, entregó su puesto a un oficial suplente y luego se trasladó a la silla de mando. Burnham y Saru intercambiaron miradas cautelosas, luego siguieron a Georgiou.


  Dentro del despacho privado, Georgiou se acomodó en la silla detrás de su escritorio. Burnham y Saru se pararon al otro lado, ambos en atención. Georgiou permaneció en silencio por unos segundos. Si hubiera deseado una conversación menos formal, en el otro extremo de la sala había una mesa de reuniones lo suficientemente grande como para acomodar a seis personas. Pero sabía que Burnham y Saru eran el tipo de oficiales que respondían favorablemente hasta cierto grado de formalidad. Hay que trabajar con lo que funciona.


  —Tenemos una crisis por delante —dijo Georgiou—. Y no mucho tiempo para prepararse.


  —Y no mucho con lo que proceder —interrumpió Saru—. Los registros del sensor del dron están revueltos, en el mejor de los casos. Y la información de la colonia con respecto a la entidad que llama «Juggernaut» es bastante escasa.


  Una mirada severa de Georgiou silenció a Saru. Satisfecha de que una vez más tenía la palabra, continuó.


  —Somos la nave de la Flota Estelar más cercana a Sirsa III, y esas personas cuentan con nosotros. Yo, a su vez, contaré con ustedes dos para asegurarnos de encontrar una solución rápida y exitosa a este desastre. ¿Ha quedado claro?


  Dos asentimientos Eso fue tranquilizador, hasta que Burnham habló.


  —Si puedo preguntar, Capitana, ¿por qué la Flota Estelar está tan ansiosa por ayudar a una colonia que hizo todo lo posible para mantener la distancia?


  —Porque no importa cuáles sean las preferencias políticas de una colonia, Número Uno, la Flota Estelar no juega a la política cuando hay vidas en peligro. Para ser honesta, no me importaría si la colonia hubiera declarado su independencia. Lo único que me importa es que hay personas en riesgo, y somos su mejor y más cercana oportunidad de ayuda. ¿Tiene sentido para usted?


  Burnham bajó la barbilla, un signo de reconocimiento y humildad.


  —Sí, Capitana.


  Para crédito de Saru, él había leído la situación mejor que Burnham.


  —Suponiendo que la Teniente Oliveira esté coordinando nuestros recursos a bordo, ¿estaría en lo correcto al deducir que desea que haga un análisis detallado de todos los datos del sensor relacionados con el dron y el Juggernaut, y que cruce referencias de todos nuestros especialistas en ciencias?


  —Leyó mi mente, Sr. Saru. —Mirando a Burnham agregó—: Número Uno, asegúrese de que la enfermería y la ingeniería estén listas para la batalla. Luego, observe el comportamiento de combate del dron y elabore un perfil de respuesta táctica. Quiero estar lista para atacar ese objetivo tan pronto como lleguemos a la órbita. ¿Entendido?


  —Sí, señora.


  —Manténganse al tanto de sus esfuerzos. Querré sus actualizaciones de estado en dos horas. —Tan pronto como notó sus asentimientos de confirmación, agregó—: Retírense.


  Burnham y Saru salieron rápidamente del despacho privado, cada uno sin decirle una palabra al otro. Georgiou solo podía esperar que su fría distensión no fuera un presagio de la relación laboral de ambos en los próximos años. Hacer que funcionen como una unidad no será fácil, pensó. Solo espero no tener que transferir a uno de ellos.


  Notando la disminución del tiempo restante hasta la llegada de la Shenzhou a Sirsa III y encendió la computadora de su escritorio. Así como sus oficiales superiores tenían sus tareas preparatorias, ella tenía las suyas, una que con mucho gusto habría intercambiado con cualquiera, si tuviera opción.


  Su trabajo consistía en explorar todas y cada una de las opciones para una solución diplomática a este fiasco, no solo con el Juggernaut, sino con la colonia misma. No era una misión que esperaba, porque sus años en la Flota Estelar le habían enseñado que había pocas cosas tan peligrosas como una colonia orgullosamente independiente obligada a buscar ayuda del gobierno que había dejado atrás.


  Demasiado tarde ahora, se imaginaba Georgiou diciéndole a Kolova y su gente. Solicitó ayuda y ahora la obtendrá, le guste o no.


  Una alerta automática había despertado al Capitán Christopher Pike de un sueño profundo. Era la mitad de la noche según el cronómetro a bordo de la nave —cambio gamma según la lista de turnos— pero cuando Pike salió del turboascensor hacia el puente de la Enterprise, encontró que su atmósfera de aguda disposición no era diferente de la de su ciclo normal de cambio alfa.


  Su primer oficial, la Comandante Una, ya estaba allí, moviéndose de un lugar de destino a otro, reuniendo información. Cuando la iliria mujer de escultural cabello oscuro abandonó el lado del oficial de comunicación, notó la llegada de Pike y enderezó su postura.


  —¡Capitán en el puente!


  —Saltea el protocolo, Número Uno —dijo Pike—. ¿Qué está pasando?


  Una lo recibió en la silla de mando y se hizo a un lado mientras giraba hacia el asiento central.


  —Una señal de socorro, señor. Prioridad uno. Origen, la colonia Sirsa III.


  La prioridad uno significaba que la colonia estaba bajo ataque, lo que explicaba a Pike por qué la computadora de la nave lo había despertado al recibir el mensaje.


  —¿Qué sabemos hasta ahora?


  Una asintió hacia el oficial táctico, quien transmitió una señal del sensor a la pantalla principal. Pike observó cómo una nave insectoide zumbaba en una capital colonial de aspecto prefabricado y la hostigaba con bombardeos de plasma. A medida que la transmisión continuaba, mostró que las naves interceptoras estaban siendo destruidas al intentar atacar a la nave alienígena.


  Se inclinó hacia delante, su mente enfocada, sus instintos para defenderse y vengarse despertaron.


  —¿Qué sabemos sobre el atacante? ¿Origen? ¿Demandas? ¿Capacidades?


  —No mucho —dijo Una—. El informe de la colonia sugiere que el atacante es un dron lanzado desde una nave más grande que emergió en el mar debajo de una plataforma de exploración geológica.


  —¿Tenemos alguna información sobre la nave madre?


  El Teniente Spock giró su silla lejos de la consola de ciencias para responder:


  —Ninguna hasta ahora, señor. La plataforma de perforación de la colonia se perdió, junto con todos sus registros de sensores, hace aproximadamente doce horas. —El oficial científico mitad humano y mitad Vulcano transmitió algunos datos de su consola a la pantalla principal—. El análisis del dron que ataca a Nueva Astana no ha dado resultados en nuestros bancos de memoria ni por su configuración de casco ni por su firma energética.


  Pike le preguntó a Spock:


  —¿Cuánto poder tiene ese dron, Teniente?


  —Su principal emisor de plasma cargado es capaz de infligir daños significativos en estructuras sin blindaje y en patrulleros civiles ligeramente blindados. Sin embargo, mi análisis de su geometría deflectora y nivel de potencia general sugiere que representará una pequeña amenaza para la Enterprise.


  —Es bueno saberlo —dijo Pike—. Timonel, ¿qué tan lejos de nuestro camino está Sirsa III?


  —Poco más de diez horas a warp 6 —dijo el Alférez Datlow.


  Una se inclinó para confiarle a Pike:


  —Señor, la Shenzhou ya ha confirmado que está en camino a Sirsa III y llegará dentro de tres horas. ¿Debo informar a la Capitana Georgiou que estamos en camino para brindarle asistencia?


  Su primer oficial había planteado la pregunta con lo que Pike reconocía como exquisita delicadeza política. No había dicho su anticipado orden de diversión a la asediada colonia, ni había asumido que fuera una conclusión inevitable. Había presentado su información de manera neutral, mientras que implicaba sutilmente la redundancia del esfuerzo que se produciría como consecuencia de su participación no invitada en la situación, y recordándole a Pike que la Capitana Georgiou era una comandante de nave espacial cuya antigüedad y experiencia superaban con creces la suya.


  Era una decisión fácil de tomar, pero dejó que la pregunta persistiera por unos segundos, para transmitir la impresión de que estaba sopesando el asunto en serio.


  —Timonel —dijo Pike al fin—, mantenga el rumbo y velocidad actuales. Número Uno, indique a todos los departamentos que analicen los datos del sensor de Sirsa III y que preparen planes de respuesta, en caso de que sean necesarios. Alférez O’Friel, comuníquese con la Shenzhou y hágales saber que estaremos listos en caso de que necesiten ayuda. Sr. Spock, monitoree la situación en Sirsa III y notifíqueme de cualquier cambio significativo en la situación que pueda exigir nuestra participación.


  Se puso de pie y se dirigió hacia el turboascensor, esperando que Una tomara su lugar en el asiento central. En cambio, ella lo siguió y lo alcanzó cuando estuvo por presionar el botón de llamada para el ascensor.


  —Capitán, ¿no sería prudente ajustar nuestro rumbo para reducir nuestro tiempo de respuesta a la colonia, en caso de que la Shenzhou solicite respaldo?


  —Estoy seguro de que la Capitana Georgiou tiene el asunto en sus manos, Número Uno. —Presionó el botón de llamada para el ascensor—. Ella ya estaba al mando de una nave espacial cuando yo todavía era un oficial de cubierta.


  —Sea como fuere —dijo Una—, esta es una señal de socorro de prioridad uno. Y si los datos relativos a la nave madre del dron demuestran ser confiables, esta crisis podría requerir la atención de más de una nave espacial.


  Pike asintió, pero no fue persuadido.


  —Quizás, Número Uno. Y si la Capitana Georgiou pide nuestra ayuda, la tendrá. Pero ya ha pedido la pelota en este caso.


  —¿«Pedido la pelota», señor?


  Se preguntó si Una realmente no había oído nunca esa jerga inspirada en el deporte durante su tiempo en la Academia de la Flota Estelar, o si simplemente se estaba aferrando a ello como un medio para cuestionar su juicio.


  —Una vez que una nave de la Flota Estelar ha confirmado su respuesta a una crisis como esta, incluso a un asunto tan grave como una emergencia de prioridad uno, no hay necesidad de que otras naves se desvíen. —Entrecerró los ojos hacia ella—. Pero no necesito decirle eso, ¿verdad, Número Uno?


  Su crítica pareció incomodar a Una.


  —Puede pensar que soy tonta por decir esto, Capitán… pero tengo la sensación de que esta situación es diferente. Que tenemos que ir ahora.


  —Lo tendré en cuenta, Número Uno. —Las puertas del turboascensor se abrieron por delante de Pike, quien entró y luego giró para enfrentarse a Una—. Avise a la Flota Estelar de mi decisión.


  —Entendido, señor.


  Las puertas del ascensor se cerraron y Pike agarró la palanca de control.


  —Cubierta cinco —dijo. Casi no hubo sensación de movimiento, pero el turboascensor aceleraba en el platillo de la Enterprise con un zumbido creciente de retroalimentación auditiva, luego cambió a una pista lateral para su circuito alrededor del núcleo a la sección más cercana a los cuartos de Pike.


  Solo con sus pensamientos, Pike estaba preocupado por la advertencia de Una de que había algo diferente en esta emergencia. En apariencia, era solo una llamada de socorro de rutina, una que había sido manejada por una nave de la Flota Estelar más cercana, y que ya no merecía su atención.


  Pero incluso cuando colapsó de nuevo en su litera por un tiempo desesperadamente necesario, Pike fue perseguido por una sensación persistente de que no había escuchado lo último de la crisis en Sirsa III.


  Por encima de todo, Michael Burnham se esforzaba por ser minuciosa en su trabajo. La atención a los detalles se había profundizado en ella durante su infancia, gracias a los rigores de la instrucción en el Centro de Aprendizaje Vulcano de ShiKahr. Las respuestas incompletas eran anatema para los Vulcanos. Sus mentores y tutores la habían entrenado para estar lista para ofrecer sus cálculos línea por línea, o para citar sus fuentes para todas las respuestas que ofreciera durante un examen. Nunca había forma de saber cuál de sus respuestas sería cuestionada, por lo que Burnham había aprendido desde una edad temprana a estar preparada para defender todas sus conclusiones con precisión y tenacidad, para que su lógica o su intelecto no fueran cuestionados por la crítica de sus pares Vulcanos.


  Se aproximaba a sus deberes como oficial de la Flota Estelar con la misma convicción.


  Tal como había ordenado la Capitana Georgiou, había trabajado con los jefes de departamento de la nave para preparar los planes de respuesta ante la emergencia de Sirsa III. El Doctor Nambue, el principal oficial médico, estaba informando a los equipos de médicos de combate y enfermeros, en caso de que hubiera numerosos heridos en la capital. El Teniente Comandante Johar, el ingeniero jefe, ya estaba creando equipos técnicos para realizar análisis forenses del dron y cualquier otra tecnología alienígena que pudiera adquirirse durante el curso de la misión. Mientras tanto, en el puente, el Teniente Gant había probado media docena de escenarios de respuesta táctica, la mitad de los cuales habían sido creados por Burnham meses antes durante su mandato como oficial táctico superior de la nave.


  Todo lo cual dejaba solo la tarea singularmente desagradable de evaluar la preparación del departamento de ciencias, que estaba bajo la supervisión del Teniente Saru.


  Desde que aceptara la comisión en la Flota Estelar, Burnham había hecho todo lo posible por mantener el espíritu Vulcano de la lógica sin emociones. Sabía que esto la había convertido en un espécimen peculiar entre sus compañeros. El hecho de haber obtenido el favor de la Capitana Georgiou también significaba que había provocado la ira de Saru. Desde su primer paso a bordo de la Shenzhou, Burnham sentía como si Saru la tuviera en desprecio en sus mejores días, y también desprecio en los restantes. Habían sido rivales por las mismas oportunidades, las mismas promociones y los mismos honores, a cada paso.


  Ahora era Burnham quien ocupaba el cargo de primer oficial en funciones, y Saru quien tenía que responder a su autoridad. En cierto modo, Burnham casi envidiaba al Kelpien. No cargaría con la culpa si su dinámica de trabajo fallaba. Si se mostraba resistente al estilo de liderazgo de Burnham, la responsabilidad recaería sobre los hombros de ella, no sobre los suyos. Se preguntaba si él incluso se daría cuenta de que, después de que se le negara el ascenso que buscaba, ahora tenía más influencia sobre el destino de Burnham de lo que posiblemente podría apreciar.


  Lo encontró en el laboratorio de ciencias 3, rodeado por una curva de pantallas de visualización inundadas con datos de sensores e informes anotados de sus subordinados. Parecía, para variar, estar en su entorno natural, nadando en conocimiento, escondido de forma segura en las sombras. A Burnham le pareció una pena molestarlo, pero el deber la obligaba.


  —Ejem —dijo, aclarándose la garganta.


  Él apartó su atención de las pantallas para evaluarla con una mirada de desprecio medio cerrada.


  —Oh, es usted. —Girando hacia su muro de datos en bruto, preguntó—: ¿Qué necesita, señora?


  ¿Siempre había sido tan irrespetuoso? Lo dejó pasar.


  —Su informe resumido de los hallazgos del departamento de ciencias con respecto al dron alienígena y su posible nave madre.


  Hizo un gesto con las manos extendidas hacia la avalancha de inteligencia bruta en sus pantallas.


  —Tenemos toneladas de aportes. Lamento que nada de esto todavía parezca apuntar a una conclusión razonable sobre el origen o las capacidades específicas de la amenaza en Sirsa III.


  Burnham sintió la antipatía de Saru. Envenenaba cada palabra que le decía. Hizo todo lo posible para mantenerse profesional.


  —¿Puede hacer alguna recomendación con respecto a neutralizar el dron?


  —Nada más allá de lo que el Teniente Gant ya ha sugerido.


  Burnham sabía que no sería productivo dejar que la animosidad que Saru sentía por ella perdurara sin control. Necesitaba superarla, y lo que sabía de los Kelpien como especie y de Saru como individuo sugería que la mejor manera de hacerlo era reclutarlo para una causa común.


  —Sr. Saru, valoro su aporte como jefe de departamento. ¿Qué método de combate recomendaría que sigamos con el dron y su nave madre una vez que lleguemos al planeta?


  Saru levantó la vista de su consola, luego se volvió lentamente para mirar a Burnham, como si esperara que su consulta fuera poco más que el preámbulo de una trampa retórica.


  —¿Está insinuando que podría considerar mi opinión sin prejuicios o favores antes de hacer su recomendación a la capitana? —Se puso de pie y se alzó por encima de ella—. ¿O es solo un gesto vacío para ganar mi confianza?


  —Mientras tenga su cooperación —dijo Burnham—, su confianza es irrelevante.


  Se erizó ante su veracidad, luego enderezó su postura para parecer aún más alto.


  —Según lo que he visto hasta ahora del dron, recomendaría un ataque rápido y abrumador contra él y su nave madre, en nuestra primera oportunidad.


  —Curioso —dijo Burnham—. Esa no es la acción que esperaba que apoyara.


  —¿Por qué? ¿Porque soy un Kelpien? ¿Una especie de presa natural? ¿Cree que eso significa que soy un ingenuo indefenso, esperando el beso frío de la Muerte? —Se acercó e invadió su espacio personal. El hecho de que el nivel de sus ojos estuviera alineado con la parte inferior de su pecho hacía que su presencia fuera más que un poco intimidante—. Solo porque mi gente evolucionara como víctimas de la cacería, no significa que no nos defendamos.


  Era un punto justo, y Burnham lo admitió bajando la barbilla.


  —Tiene razón, Teniente. Y acepto su recomendación como válida, aunque no la comparto.


  El semblante de Saru se oscureció.


  —¿Por qué no?


  —Por favor, no me malinterprete —dijo—. El dron es una amenaza exigente y debe tratarse en consecuencia. La nave madre, sin embargo, su estado y sus motivaciones son desconocidos. Podría ser de nuestro interés adoptar un enfoque diplomático, al menos al principio, para tratar de establecer contacto con ella. Si podemos evitar más violencia a través de…


  —¿Está trastornada? —Saru había abandonado todo signo de deferencia, un acto que Burnham había sospechado durante mucho tiempo que el Kelpien había reservado para su uso frente a Georgiou—. El dron se ha llevado varias vidas en la capital, y su nave madre destruyó una plataforma en alta mar con más de novecientos empleados a bordo, la mayoría de los cuales no vivieron para contarlo. ¡Esas cosas son peligros inminentes, y tienen que ser destruidas con toda prisa!


  Burnham absorbió la reprimenda de Saru, pero se mantuvo alejada de cualquier reacción emocional.


  —Parece olvidar, Sr. Saru, que el motivo de la acción del Juggernaut contra la plataforma sigue siendo desconocido, al igual que el asalto del dron a la capital. Toda esta situación podría ser el resultado de una falta de comunicación. El gerente del equipo admitió que poco antes de que el Juggernaut se levantara y hundiera su plataforma, su cabeza de perforación se había atascado en algo. Parece probable que el taladro golpeara el casco de la nave alienígena, un impacto que podría haberse malinterpretado como un acto de agresión. Si es así, no deberíamos ser tan rápidos para apresurarnos a juzgar, no cuando aún existe la posibilidad de establecer un contacto pacífico con una inteligencia alienígena previamente desconocida.


  Saru extendió la mano, apagó las pantallas que rodeaban su estación de trabajo en el laboratorio, luego miró a Burnham con una mirada agria.


  —Esa es una evaluación bastante indulgente. —Usando su disgusto como una insignia de honor, agregó con sombría sinceridad al salir del laboratorio—: Me pregunto si todavía se sentirá así después de que intente matarnos.


  5

  


  Unas pocas horas bajo asedio le habían dado a Jon Bowen una nueva apreciación por la paz de su vida en el mar, un placer que había dado por sentado hasta el momento en que se lo arrancaron. Él, Omalu y Chandra se acurrucaban como fugitivos en un rincón del búnker de la Gobernadora Kolova, rodeados por un par de docenas de extraños cuyas miradas furtivas y susurros conspiradores habían comenzado a preocuparlo. Su instinto le decía que él y su gente salieran de allí. Pero no había ningún lugar adonde ir mientras el dron alienígena continuara sobrevolando la capital.


  Omalu revisó el banco de cronos sincronizados de la sala.


  —¿Cuánto tiempo hasta que la Flota Estelar llegue aquí y nos brinde alguna maldita ayuda?


  —Pronto —dijo Chandra—. En cualquier momento.


  Las detonaciones erráticas de la superficie hicieron temblar el búnker y abrieron una fisura estrecha en la mitad del techo. El polvo cayó de la fractura capilar. No era una gran ruptura, pero el hecho de que existiera atrajo miradas nerviosas de Kolova y el resto de su gente, así como de Bowen y los suyos. Cualquier protección que ofreciera el búnker, estaba lejos de ser absoluta. Dado el tiempo suficiente, o tal vez solo un golpe directo, el dron podría reducirlo a escombros.


  Bowen lanzó una mirada temerosa a Chandra.


  —A este ritmo, no les quedará nada para salvar.


  Kolova, Ishii, Medina y un puñado de gobernantes de la ciudad rodeaban la mesa de situación central de la sala, que mostraba una representación holográfica en miniatura de la capital. Cada pocos segundos, otra sección de la misma se iluminaba en rojo y luego seguía parpadeando, una indicación del último ataque del dron. La última alerta llevó a Kolova a descargar el costado de su puño sobre la mesa.


  —¡Maldita sea! ¡Ahora el dron está disparando a nuestros equipos de bomberos!


  —No está siendo malicioso —ofreció Bowen—. Al menos, no creo que lo sea. —Se movió hacia la mesa de situaciones, ignorando las miradas resentidas que sus movimientos provocaron por parte de los políticos—. Simplemente dispara a cualquier cosa que se mueva, preferiblemente cosas con perfiles de sensores biológicos.


  Ishii gesticuló con frustración en el mapa.


  —Entonces, ¿qué recomienda que hagamos, Bowen? ¿Sentarse y dejar que la ciudad arda? ¿Cómo funcionó eso para su plataforma de perforación?


  Era un insulto barato, uno que dejó a Bowen demasiado furioso como para pensar en una respuesta que no implicara a su puño aplastand la nariz de Ishii.


  Mientras Bowen e Ishii se miraban, Le Fevre, el jefe de policía, se acarició la barbilla mientras miraba el mapa.


  —Interesante que el dron eligiera atacar Nueva Astana en lugar de uno de los asentamientos costeros menos defendidos, ¿no?


  Su observación silenció la habitación y lo convirtió en su foco.


  Traicionando medidas iguales de curiosidad y sospecha, Kolova preguntó:


  —¿Por qué es interesante?


  Le Fevre se encogió de hombros.


  —Trescientas sesenta mil personas en esta roca. Seis grandes centros de población y una docena de colectivos agrícolas más pequeños, sin mencionar la media docena de plataformas móviles de perforación en el mar. Muchos objetivos para elegir, incluidos varios que están más cerca del Juggernaut que nosotros. Entonces, ¿por qué nos escoge el dron?


  La gobernadora reaccionó como si la respuesta fuera obvia.


  —Porque esta es la capital.


  —¿Pero el dron lo sabe? —Le Fevre se enfrentó a Medina, el asesor científico, mientras continuaba—. Nueva Astana no es significativamente más grande que los otros cinco centros principales que construimos. Y como todas nuestras ciudades se crearon al mismo tiempo, utilizando la misma plantilla de infraestructura y módulos de viviendas prefabricadas, no hay una diferencia apreciable en sus edades o configuraciones. —Señaló al holograma—. ¡Por el amor de Dios, ni siquiera enarbolamos una bandera!


  Lento al comienzo, luego con mayor entusiasmo, Medina comenzó a asentir.


  —Sí, tiene razón. —Tecleó algunos comandos en la mesa de situación, y el holograma de Nueva Astana fue reemplazado por una imagen de Sirsa III, girando lentamente—. Dada la velocidad del dron, ya podría haber dado vueltas alrededor del planeta varias veces. Si hubiera querido atacar alguna de nuestras otras ciudades o plataformas, podría haberlo hecho fácilmente. Pero durante las últimas tres horas y contando, solo nos ha acosado a nosotros.


  —Lo que nos lleva —dijo Le Fevre— a la cuestión de… ¿por qué?


  El jefe de policía dejó que la pregunta persistiera, como para permitir que los demás en la sala reflexionaran sobre ella y llegaran a sus propias conclusiones, pero Bowen supo que era una trampa cuando alcanzó una. Sacudió la cabeza hacia Le Fevre.


  —Veo lo que está haciendo, jefe, y no me gusta.


  Le Fevre se volvió para defender su argumento ante Kolova.


  —Gobernadora, piénselo. El primer incidente con el Juggernaut fue provocado por la plataforma de Bowen. Todos menos un puñado de su tripulación cayeron con la plataforma, pero Bowen y sus dos personas de mayor rango escaparon y vinieron directamente a nosotros. ¿Realmente puede ser una coincidencia que el dron del Juggernaut esté enfocando su ataque aquí?


  —Incluso si tiene razón —dijo Kolova—, ¿qué diferencia hace?


  —Quizás haya una manera de detener el ataque del dron —dijo Le Fevre—. Tal vez la razón por la que no cede ni se mueve… —Dirigió una mirada significativa a Bowen, Omalu y Chandra—… es que no ha encontrado los objetivos que está buscando.


  Chandra y Omalu se acercaron a Bowen, quien levantó las manos en un gesto defensivo hacia la gente de la ciudad.


  —Esperen un maldito minuto. ¿Está este imbécil realmente sugiriendo que yo y mi gente seamos arrojados al dron, como el amigo de un tiburón? —A Kolova agregó—: Dígame que eso no va a suceder. —Para su consternación, ella dudó en responder, lo que equivalía a una confirmación de esta pesadilla que se desarrollaba rápidamente. Desvió su atención hacia Le Fevre—. ¿Se le ha ocurrido que tal vez el dron solo quiere nuestro transbordador, no a nosotros?


  —Sí —dijo el jefe—. Había considerado esa posibilidad. Pero creo en ser minucioso.


  Omalu espetó:


  —Y si nos mata, ¿y continúa atacando la ciudad? ¿Qué pasaría?


  Le Fevre se encogió de hombros mostrando indiferencia.


  —Al menos habremos eliminado un conjunto de variables de nuestra ecuación actualmente grave.


  Alrededor de los bordes de la habitación, el personal de seguridad uniformado comenzó a acercar sus manos hacia las garras de sus bastones aturdidores. Bowen no tenía intención de esperar a ser atacado. Marchó directamente hacia Le Fevre y apretó el puño.


  —Lo único que se va a eliminar hoy son sus dientes, hijo de puta…


  Desde lo alto llegó una estruendosa explosión, una que oscureció las luces dentro del búnker durante medio segundo. Cuando regresó la energía al completo, Ishii revirtió el holograma de la mesa de situación a la imagen de la ciudad, que ya no era atacada por el espectro circulante del dron. Luego, la voz de una mujer crujió de los altavoces de la mesa:


  —Atención, Gobernadora Kolova. Aquí la Capitana Philippa Georgiou, al mando de la nave espacial Shenzhou. Hemos neutralizado el dron que estaba atacando su ciudad. ¿Cuál es su estado? Por favor, responda.


  Kolova presionó el interruptor de respuesta.


  —Capitana, aquí la Gobernadora Kolova. Mi personal y yo estamos ilesos, pero hay grandes daños en la ciudad y un número desconocido de víctimas. Además, la mayoría de nuestros socorristas de emergencia fueron asesinados y su equipo destruido en el ataque.


  —Entendido. Prepárese para recibir equipos médicos y de ingeniería de emergencia, y tenga en cuenta que enviaré un grupo de aterrizaje para investigar el Juggernaut.


  —Entendido, Capitana. Y antes de que me olvide: gracias.


  —Todo es parte del servicio, Gobernadora. Shenzhou fuera.


  El canal se cerró con un suave clic y un aplauso aliviado llenó la sala.


  Bowen se volvió, rodeó a Omalu y Chandra, y los guió hacia la salida.


  —Salgamos de aquí, rápido.


  Chandra preguntó en voz baja:


  —¿Antes de que cambien de opinión sobre nosotros?


  —No —dijo Bowen—, antes de que yo cambie de opinión sobre remodelar la cara de Le Fevre.


  El Doctor Anton Nambue tenía algunas docenas de tareas críticas que necesitaba abordar antes de enviar equipos de ayuda médica a Sirsa III. Aliviar las demandas neuróticas de uno de su personal menos que esencial, normalmente no habría sido una de ellas, pero el Doctor Gregor Spyropoulos había agarrado a Nambue por la parte delantera de su uniforme.


  —¡Por favor! —dijo Spyropoulos, casi maníaco.


  Nambue trató de liberarse, pero el agarre del hombre mayor era como de visel. Tendré que razonar con él.


  —Greg, lo siento, pero no estás en la lista esta vez.


  —Nunca estoy en la lista —dijo Spyropoulos—. ¡Eso es lo que estoy tratando de decirte! Llevo tres años en esta nave, y ni una sola vez he estado en un grupo de desembarco.


  —Por supuesto que no —dijo Nambue—. Eres un dentista.


  Esa declaración solo hizo que Spyropoulos se molestara aún más.


  —¿Y? Sé que soy un maldito dentista. Eso no significa que no pueda ser útil en un grupo de aterrizaje. Tengo entrenamiento médico.


  —La certificación en cirugía oral en realidad no califica como «entrenamiento médico», Greg. —Nambue recogió su kit de campo blanco y se encogió de hombros bajo su correa, que aterrizó diagonalmente sobre su torso, mientras que el botiquín se asentaba cómodamente en su cadera—. Mira. Hablando como alguien que ha estado en más grupos de aterrizaje de los que puedo contar, permíteme asegurarte: estás mejor aquí en la nave.


  Spyropoulos parecía tan frustrado que Nambue pensó que el hombre calvo podría quemarse espontáneamente allí mismo, en medio de la prístina enfermería de la Shenzhou.


  —¡No quiero estar mejor, Anton! Quiero ser promovido. Sabes tan bien como yo que la experiencia en los grupos de aterrizaje tiene mucho peso durante las revisiones de personal. He estado en la Flota Estelar durante más de dieciséis años, y todavía soy un maldito teniente. Si alguna vez quiero obtener mi calificación O-4, debo hacer algo para que me noten. Como ser parte de un equipo de socorro médico colonial de alto perfil.


  —Sabes que la capital tiene más de doscientos dentistas propios, ¿verdad? Entonces, a menos que todos estén ocupados cuando alguien necesite un conducto radicular de emergencia…


  —No te burles de mí, Anton. Dame trabajo recortado. Hazme un aprendiz paramédico. No importa lo que haga, siempre que pueda ser parte del esfuerzo.


  Noventa segundos de discusiones con Spyropoulos habían dejado a Nambue sintiéndose tan agotado como se sentía al final de un largo día. Necesitaba salir de este carrusel, y la aquiescencia parecía la forma más rápida y menos problemática de liberarse de este tirón de guerra emocional.


  —Bien, ve a empacar un kit de campo.


  Spyropoulos aplaudió y luego sonrió.


  —¡Gracias! —El dentista corrió hacia las puertas dobles de la entrada principal de la enfermería.


  —Preséntate en la sala de transporte en diez minutos —exclamó Nambue tras él.


  —¡Estaré allí en cinco! ¡No te arrepentirás, Anton!


  Nambue esperó a que se cerraran las puertas, luego suspiró.


  —Lo dudo mucho.


  —Finalicen la alerta roja —dijo Georgiou—, pero mantengan una alerta amarilla hasta que hayamos recuperado la sonda. —Giró la silla hacia su nuevo oficial táctico superior—. Buen disparo, Teniente.


  —Gracias, Capitana —dijo Gant con una sonrisa, luego bajó sus ojos oscuros con humildad—. Pero la mira computarizada hizo la mayor parte del trabajo.


  —Tonterías. He visto a veteranos fallar tiros más fáciles. Aprenda a recibir un cumplido.


  —Sí, señora. —Asentimientos de felicitación le llegaron desde el puente de la Shenzhou.


  —Dicho esto, espero por su bien que el dron realmente haya sido neutralizado.


  —Oh, se lo garantizo, Capitana —dijo Gant—, esa cosa quedó rostizada.


  Georgiou se levantó de su silla de mando y avanzó hacia los tres amplios ventanales centrales que miraban a Sirsa III. Siempre había admirado el mirador suspendido del puente de la Shenzhou. Estar situado en la parte inferior del casco primario en forma de platillo de la nave de clase Caminante le daba al puente una vista sin obstáculos del espacio debajo de la nave. Esa posición siempre le había evocado a Georgiou la ilusión de estar a horcajadas sobre el cosmos en lugar de solo observarlo, como lo haría uno desde un puente en el lado dorsal de una nave espacial.


  Ahora miraba la cara aparentemente plácida de un mundo apenas tocado por habitantes sensibles. Incluso cuando se esforzaba, no podía distinguir la capital de la colonia, Nueva Astana, de las características naturales más dramáticas en la superficie del planeta.


  —Ops, ¿tenemos una solución sobre dónde cayó la sonda alienígena?


  —Afirmativo —dijo Oliveira—. 39.3 kilómetros al sur-sureste de la capital, en un tramo despoblado de llanuras aluviales cerca de la costa. —La nativa de Lisboa miró por encima del hombro a Georgiou—. Puedo ampliarlo en la pantalla, si quiere.


  —Eso no será necesario. Escanee para asegurarse de que sea estable, luego use el transportador para traerlo a nuestra bodega principal. Si detecta algún signo de material tóxico o radiactivo…


  —Acuarenteno la bodega y aconsejo a todos los ingenieros forenses que sigan los protocolos de materiales peligrosos.


  —Gracias, Belin —dijo Georgiou, su mano posándose por un momento en el hombro de la mujer más joven, un fugaz gesto de elogio. Luego Georgiou regresó a su silla de mando y usó su panel del apoyabrazos para abrir un canal a la ingeniería principal—. Sr. Johar. La Alférez Oliveira está a punto de enviarle algo. ¿Está listo su equipo?


  —Todos en posición, Capitana —respondió Johar por el comunicador.


  —Me alegra oírlo. Tan pronto como tengamos los restos del dron a bordo, quiero que usted y su gente desarmen esa cosa y me digan todo lo que hay que saber al respecto. Qué lo hace funcionar, de dónde vino su nave matriz, si podemos enfrentar varias a la vez, todo.


  —Entendido. Si tengo que hacerlo, revisaré su posquemador con un microscopio electrónico.


  —Gracias, Comandante. Estoy segura de que esa imagen mental no me perseguirá en los próximos días. Puente fuera. —Cerró el canal y buscó a sus dos oficiales superiores. Dada su historia de contención, esperaba verlos en los extremos opuestos del puente. En cambio, estaban uno al lado del otro, encorvados juntos frente a una pantalla táctica auxiliar cerca de la parte posterior del puente. Curiosa por ver cómo el par estaban trabajando juntos en su primer día después de la promoción, caminó por detrás de ellos como un fantasma y se demoró a sus espaldas mientras oía a escondidas.


  —No escucho nada más que una cuenta regresiva para más problemas —dijo Saru.


  Burnham fue fría pero firme en su respuesta.


  —Esa es claramente una señal del Juggernaut.


  —Una señal, sí. Pero eso no significa que esté tratando de comunicarse. Los púlsares emiten señales regulares de repetición, pero no son conocidos por ser conversadores inteligentes. El universo está inundado de señales coherentes sin significado o consecuencia.


  —Al igual que este debate —dijo Burnham con desprecio seco.


  Se están llevando tan bien como siempre, se percató Georgiou, para su leve decepción. Dio un paso adelante, alertando a la pareja de su presencia. Se separaron cuando dijo:


  —¿Qué pueden decirme los dos sobre el Juggernaut?


  —Permanece en el mar —dijo Saru—, flotando en las mismas coordenadas donde emergió y destruyó la plataforma de perforación Arcadia Explorer. —Hablaba rápidamente, como si temiera ser interrumpido—. Está emitiendo pulsos sónicos y electromagnéticos inusuales. Los registros del sensor de la colonia confirman que los pulsos comenzaron tan pronto como emergió la nave. Un análisis superficial de los pulsos sugiere que representan una cuenta regresiva, posiblemente para el lanzamiento de otro dron o para su propio despliegue.


  Georgiou asintió, luego miró a Burnham.


  —¿De dónde vino?


  —De debajo del fondo del océano, como alegó el gerente de la plataforma. —Burnham invocó algunas imágenes de sensores del fondo marino debajo del Juggernaut—. La cabeza del taladro penetró el fondo del mar aquí. A una profundidad de aproximadamente seiscientos once metros golpeó y fue resistido por el casco del Juggernaut, que luego salió a la superficie, destruyendo la plataforma del taladro.


  No era como si Burnham fuera tan literalmente enloquecedora.


  —Quiero decir, Número Uno, ¿de dónde vino originalmente? Supongo que no es indígena.


  —Eso parece poco probable —dijo Burnham—. Ninguno de nuestros archivos en Sirsa III indicaba ningún signo de habitantes antes de la fundación de la colonia. Sin embargo, la configuración y la composición del casco del Juggernaut y su dron son desconocidos para nosotros. No coinciden con ningún perfil encontrado actualmente en nuestros bancos de memoria.


  —Lo que nos lleva —dijo Georgiou—, a la cuestión de qué hacer a continuación.


  Saru se puso de pie.


  —A la luz del hecho de que el Juggernaut ya ha destruido una plataforma oceánica, lo que ha provocado la pérdida de más de novecientas vidas, y ha lanzado un dron que ha matado a un número desconocido de civiles en la capital, y parece que está listo para hacerlo de nuevo, mi consejo sería atacar ahora, mientras tengamos la ventaja y destruirlo.


  Era una súplica apasionada, una estridencia más de la que Saru había conocido. Georgiou asintió una vez.


  —Una sugerencia prudente, Sr. Saru, pero quizás prematura en su recurso a la violencia. —Se enfrentó a Burnham—. Escuché que le decía a Saru que creía que las emisiones de señales del Juggernaut podrían ser un intento de comunicación. ¿Qué tan probable es eso?


  —No puedo decirlo, Capitán. El Sr. Saru tiene razón cuando dice que las señales podrían ser subproductos naturales de otros procesos que tienen lugar dentro de la nave. Sin embargo, si representan una oportunidad para ponerse en contacto, sería negligente no investigarlas más de cerca.


  Saru dio un paso adelante.


  —Capitana, por favor, el momento de destruir esta amenaza es ahora, antes de que tenga otra oportunidad de atacar a la colonia, o tal vez incluso a nosotros.


  Georgiou se sintió atrapada entre el idealismo y el pragmatismo. En sus décadas de servicio en la Flota Estelar, había visto con demasiada frecuencia, y demasiado íntimamente, la tragedia pesadillezca de la guerra y los conflictos irreflexivos. Quería una razón para elegir el curso de acción menos agresivo, y contaba con Burnham para dárselo. Michael nunca ha tenido problemas para discutir sus opiniones antes; ¿qué tiene de diferente esta misión? ¿O acaso Michael es la diferente?


  La discusión fue interrumpida por una actualización de Oliveira.


  —¿Capitana? El Doctor Nambue y su equipo médico están listos para descender.


  —¿Está su escolta de seguridad con ellos?


  —Sí, señora.


  —Entonces, transpórtelos y notifique a la Gobernadora Kolova de su llegada. —Georgiou se volvió hacia Burnham y Saru—. No quiero disparar armas al Juggernaut hasta que sepamos más al respecto. Su casco resistió un taladro industrial. Averigüemos de qué está hecho antes de comprometernos a un complicado encontronazo. Número Uno, organice un grupo de aterrizaje y verifíquelo.


  —Sí, señora. Saru, Gant, conmigo. Oliveira, haz que dos agentes de seguridad armados se reúnan con nosotros en la sala de transportes en tres minutos. —Se movió a un paso rápido hacia el turboascensor. Gant se colocó a su lado cuando pasó junto a su estación, pero Saru parecía atorado en el lugar donde lo había dejado—. Levante los pies, Sr. Saru —dijo Burnham mientras ella y Gant se dirigían al turboascensor—. El tiempo, la marea y los transportes no esperan a nadie.


  Sorprendido, Saru se apresuró a seguir a Burnham y Gant. El ascensor llegó cuando él los alcanzó, y el trío entró. Entonces la puerta se cerró y desaparecieron en un torbellino de propulsión electromagnética.


  Esa se parece a la Burnham que espero ver, reflexionó Georgiou. Pero, ¿por qué de repente parece estar conteniéndose? ¿Qué está esperando?


  Esos, temía Georgiou, eran misterios cuyas soluciones tendrían que esperar otro día.
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  A diferencia de algunos de sus compañeros en la Flota Estelar, Saru disfrutaba de la sensación de ser transportado. Mientras estaba de pie en la plataforma frente a la matriz de energizadores en la sala transportadora de la Shenzhou, la presión del rayo de confinamiento anular tenía un efecto calmante sobre sus nervios a menudo agotados. Cuando sintió que se desvanecía en la secuencia de desmaterialización, se imaginó a sí mismo volviéndose invisible… intangible… intocable. Por un breve momento, estaba oculto fuera de sí mismo.


  Se sintió seguro.


  Luego vino la sobrecarga sensorial de la materialización. Luz centelleante, junto con una erupción musical de ruido. La sensación regresó cuando apareció su entorno, brillante y desconocido, y se encontró con el resto del grupo de aterrizaje, una vez más sólido y completamente expuesto.


  Vulnerable.


  Con los años, Saru se había enseñado a sí mismo a ocultar su ansiedad. Levantó su tricorder de su cadera y lo encendió. Girando en un círculo lento, ejecutó el modo estándar de escaneos recomendados.


  —La temperatura y la calidad del aire se registran normales y libres de toxinas —declaró, aunque nadie lo había preguntado. Además del grupo de desembarco, que consistía en él, Burnham, Gant y los oficiales de seguridad Temkin y Rogers, no detectó signos de vida dentro o fuera del Juggernaut—. Parece que estamos solos aquí afuera —le dijo a Burnham—. No hay evidencia de vida inteligente aparte de nosotros.


  La primer oficial en funciones asintió.


  —Muy bien. Sr. Gant, realice un estudio detallado del casco de la embarcación. Si puede, intente obtener una muestra de este material.


  —Sí, señora —dijo Gant, quien llenó un pequeño frasco con agua de mar y arena recolectada de una muesca en la parte posterior de la nave. Al notar la mirada de Saru, dijo—: Para mi colección.


  —No iba a preguntar. —Saru observó a Gant, consciente de sí mismo, guardar el frasco.


  Mientras Gant caminaba hacia un extremo del Juggernaut, Burnham llamó la atención de uno de los oficiales de seguridad.


  —Temkin, ve con él y mantente alerta. —Al otro le dijo—; Rogers, permanezca cerca de Saru. —Luego se volvió hacia Saru—. Haga un nuevo escaneo de las señales sónicas y electromagnéticas emitidas por el Juggernaut. —Su ceño se frunció mientras pensaba—. Agregue un filtro para simular cómo esas señales se propagarían y recibirían bajo el agua en este mar, teniendo en cuenta su densidad específica, salinidad, profundidad y variaciones de temperatura en el agua.


  —Sí, señora. —Era una solicitud eminentemente sensata. Mientras Saru realizaba los ajustes necesarios a su tricorder, se sintió vagamente molesto porque no había pensado en sugerirlo primero. Soy el oficial científico superior, se castigó a sí mismo. Debí saber lo de tener en cuenta las condiciones locales en mi estudio.


  Levantó la vista para ver que Burnham ya se había marchado sola, hacia el final del Juggernaut frente al que estaba investigando Gant. Aunque llevaba un tricorder, no parecía estar usándolo. En cambio, confiaba, como solía hacerlo, en sus sentidos y en su memoria entrenada por Vulcanos. Su agudeza mental nunca dejaba de impresionar —e intimidar— a Saru. La admiraba y la resentía por eso, como lo hacía por mucho más.


  A la sombra de la oficial de seguridad Rogers, Saru limitó sus deambulaciones a la región media de la espalda del Juggernaut. Entrecerró los ojos contra el resplandor de la luz solar que brillaba sobre el mar. Sus ojos vagaron por las olas en una inútil búsqueda por cualquier señal de la plataforma de perforación demolida. ¿Qué espero encontrar en aguas tan profundas? En su imaginación, había visto charcos de combustible ardiendo sobre el agua llena de restos y despojos. En cambio, solo estaba el Juggernaut, rodeado por una extensión aparentemente interminable de mar y cielo, un horizonte ininterrumpido. Una fuerte brisa agitó la tela del uniforme de Saru y le besó el rostro con un chorro de agua salada.


  Concéntrate en la misión. Terminó sus ajustes a su tricorder. El escaneo y la simulación se ejecutaron mientras realizaba una nueva prueba: programó su tricorder para emitir pulsos sónicos propios, en configuraciones que harían eco de las del Juggernaut.


  Menos de cuatro segundos después, su mensaje im-provisado obtuvo una respuesta.


  No podía oírla, pero la sintió, en las plantas de los pies, en los huesos, la columna vertebral, los dientes. Pulsos infrasónicos, demasiado bajos para ser audibles pero lo suficientemente fuertes como para estremecer sus órganos. Desencadenó un recuerdo mayor que él, uno arraigado en el ADN de los Kelpien, por temor a la trepidante bandada de grandes bestias, por saber que dondequiera que ocurriera ese temblor, la muerte no estaba muy lejos.


  Sus ganglios de amenaza emergieron en un movimiento frenético. Los retrajo por pura fuerza de voluntad.


  Cada reverberación en el casco del Juggernaut aumentaba la ansiedad de Saru. Su respiración se volvió superficial. Su pulso se aceleró, lo sintió en las sienes y las muñecas. En cuestión de segundos su boca estaba más seca que el sarcasmo de Burnham, y su garganta se torció más fuerte que un torniquete. Quería gritar, enviar una alarma, pero sus miembros se negaban a obedecerle. Tieso como una estatua, luchó para volver la cabeza. Cuando lo hizo, se sintió consternado al ver que ninguno de los otros parecía haberse dado cuenta de que los presagios de perdición estaban siendo telegrafiados por la nave alienígena bajo sus pies.


  La Alférez Rogers se acercó a él, su actitud curiosa.


  —¿Señor? ¿Está bien? —Cuando él no respondió, se le acercó. La ágil humana lo miró de arriba abajo, cada vez más alarmada. Se puso delante de él—. ¿Teniente Saru? ¿Algo va mal?


  Saru luchó para forzar un susurro.


  —¿No siente eso?


  Ella sacudió su cabeza.


  —¿Sentir qué?


  Otra serie de pulsos sacudió los dientes de Saru.


  —¡Eso!


  La confusión irradiaba de la mujer.


  —¿Se refiere a esa leve vibración?


  —No —dijo, sin poder explicar su agitación—. Es más que eso. Yo… eso…


  —Señor, tal vez debería traer a la XO. —Rogers se volvió para llamar a Burnham.


  La desesperación venció al miedo: Saru extendió un brazo y puso su mano sobre el hombro de Rogers.


  —No, Alférez. Eso no… no será necesario. —Atravesó su creciente ola de pánico para dibujar una máscara de compostura—. Reanude su patrulla. Estoy bien.


  Temerosa, Rogers se alejó para darle a Saru su espacio. Le dio la espalda y fingió ajustar la configuración de su tricorder mientras se recuperaba.


  No puedo dejar que digan que entré en pánico, se percató. Si pierdo la calma, nunca seré considerado como primer oficial, en esta nave ni en ninguna otra. Terminó su pantomima de retoques y devolvió el dispositivo a su lado. Unos minutos más y volveremos a la nave. Una respiración profunda hizo poco para calmar su creciente miedo. Una vez que estemos a salvo, solo necesito encontrar un argumento racional de por qué esta cosa es una pesadilla que intentará matarnos a todos.


  El Teniente Comandante Saladin Johar se hizo a un lado contra un mamparo en la bodega principal de carga de la Shenzhou. Frente al ingeniero jefe y a un equipo de sus mejores especialistas en tecnología forense, había una extensión de restos quemados y retorcidos del dron alienígena derribado solo unos minutos antes sobre la capital de Sirsa III. Algunas piezas todavía ardían, y al menos una brillaba al rojo vivo. Sacudió la cabeza y miró de reojo a la oficial de operaciones Oliveira, quien se había aventurado debajo de las cubiertas para ayudarlo a coordinar el reensamblaje y el análisis del dron.


  —Supongo que hubiera sido mucho pedir haberlo capturado intacto, ¿no?


  Ella frunció los labios.


  —Tengo que darle crédito a Gant, fue un gran tiro.


  A varios metros de distancia, el brillo del haz de campo amplio del transporte de carga anunció la llegada de la última camada de escombros encontrados en la superficie. Todo había sido teletransportado y materializado dentro de la bodega de carga según las referencias de la cuadrícula, para preservar las posiciones relativas de las partes del dron. La ventaja de ese método era que facilitaba un estudio de cuán duraderos eran los restos del dron en el momento de la caída. La desventaja era que ocupaba mucho espacio en la bodega de carga y levantaba medio metro de tierra debajo de cada rejilla.


  Una pena para el tripulante que tenga que limpiar esta cubierta mañana, pensó Johar.


  El Suboficial Jefe Shull, un operador robusto y calvo del transporte de cargamento, apagó su consola y le dijo a Johar:


  —Eso es lo último, señor.


  —Gracias, Jefe. Puede retirarse. —Cuando Shull se alejó pesadamente, Johar extendió la mano hacia un panel en el mamparo detrás de él y abrió un canal interno a la siguiente bodega de carga—. Es hora de empezar. —Apagó el canal sin esperar una respuesta.


  Las puertas anchas y altas que separaban la bodega principal de la siguiente se abrieron con un jadeo del sistema hidráulico y un zumbido de los servomotores. Cuando se separaron, entró un equipo de siete ingenieros y mecánicos forenses, todos caminando uno al lado del otro en una larga fila, llevando su equipo como armas de guerra.


  Oliveira notó su llegada con una sonrisa y empujó a Johar.


  —Tres conjeturas sobre quién estaba mirando a los viejos héroes astronautas en la sala de recreación.


  —Si así es como se ven las cosas correctas ahora, estamos en serios problemas.


  La pareja caminó hacia el centro de la bodega para recibir a los especialistas que llegaban.


  —Buenas tardes, mis amigos —dijo Johar—. A su alrededor están los restos de un dron de ataque alienígena, de origen desconocido. —Hizo un gesto hacia los dispersos escombros, que se extendían a lo largo de casi toda la bodega—. Espero que no les importe que lo hayamos presentado en un formato de diagrama explotado. —Esperó a que entendieran la broma. Ninguno reaccionó, ni siquiera con una sonrisa fantasma. Johar frunció el ceño—. Oh, vamos. Ese fue un juego de palabras de calidad, amigos. Tan bueno como puede serlo.


  —Creo que a eso le temen —confió Oliveira.


  Perlas ante los cerdos, se lamentó en secreto.


  —Que así sea. Escuchen sus tareas. Esposito, cátalogue estas cosas, hasta el último chip y cable. Payne, Reddick: analice los materiales. ¿De qué están hechas sus partes y de dónde provienen esas cosas? Coniff, usted investigará su procedencia. ¿Es esta cosa nativa de esta roca, o cayó desde otro lugar? Descúbralo. Wierzbeski, aplique ingeniería inversa a un esquema interno para esta cosa. Quiero poder construir uno desde cero con piezas de repuesto si es necesario. McShane, Bloom: ¿En qué frecuencias funciona esta cosa? ¿Es autónomo o controlado a distancia? Si es un controlado remotamente, ¿podemos bloquear sus señales? Si es un sistema híbrido, ¿podemos bloquearlo y luego interrumpirlo? —Se encontró con las miradas profesionales y frías del equipo—. ¿Preguntas? ¿No? Entonces, a trabajar y avísenme en el momento en que encuentren algo.


  Los especialistas se desplegaron y se abrieron paso a través de los montones de maquinaria alienígena rota. Pronto la bodega resonó con los tonos oscilantes de múltiples tricorders.


  Oliveira y Johar pasaron junto a una gran parte del dron cuyos mecanismos internos estaban expuestos, pero aún en su lugar.


  —Parece bastante sofisticado —dijo Oliveira—. ¿Lo calificaría como menos avanzado, más avanzado o más o menos a la par con nuestra propia tecnología?


  —Hasta que sepamos más al respecto, realmente no podría decirlo. —Johar pateó un pedazo de escombro del casco de su paso mientras caminaban—. Es rápido y maniobrable. Lo suficientemente bueno como para derribar interceptores civiles. Por otro lado, lo derribamos desde órbita con un solo tiro.


  —Por lo tanto, es bueno en un combate de cazas, pero no lo suficientemente fuerte como para recibir un disparo de nuestros phasers. Parece que estamos en una encrucijada.


  —Quizás —dijo Johar—, quizás no. Algunas unidades de iones pueden apuntar y acertarle a una moneda de diez centavos, lo cual es genial en una batalla aérea, pero no pueden maniobrar para salvar sus vidas en el vacío. Y por lo que sabemos, la falla podría estar en el sistema de comando y control del dron. Si es un caza de ataque tonto, que ejecuta una gama limitada de respuestas tácticas, podría haber sido configurado para hacer frente a la colonia, pero no a una nave espacial. Si el Juggernaut que lo lanzó puede reprogramar estas cosas, entonces ¿quién puede decir que no equipare a su próximo dron para combatir a la Shenzhou?


  Oliveira asintió.


  —Entiendo lo que está diciendo. El Juggernaut podría adaptar sus drones para que coincidan con nuevas amenazas, como las vainas de un árbol de caza Sibeliano.


  —Exactamente. Pero sin la savia de olor desagradable. Espero.


  Estaba a punto de sugerir que continuaran su conversación durante el almuerzo en el comedor de los oficiales, cuando el Alférez Coniff llegó corriendo por detrás de ellos. Coniff agitó una mano marrón para llamar la atención de Johar.


  —¡Señor! Creo que tengo algo.


  —¿Ya? Eso fue rápido.


  —Bueno, es solo un hallazgo parcial —dijo ansiosamente el joven oficial—. Pero mire esto. —Giró su tricorder para que Johar y Oliveira pudieran ver su pantalla—. Para abordar la cuestión de la procedencia, decidí ver si podía determinar qué edad tiene, y luego ver si había una diferencia entre su edad probable y la del fondo marino del que surgió. Basado en la desintegración de la vida media en varios de los elementos que encontré en su casco, y algunos fragmentos de sedimentos que sospechose acumularon mientras estaba sumergido en un comprar-timento no estancado en el Juggernaut, estimaría que este dron tiene aproximadamente nueve millones de años. Lo que significa que esto estuvo esperando allí durante muchísimo tiempo. Y… —Cambió a un nuevo conjunto de datos y le entregó el tricorder a Johar—. Por último, pero no menos importante, los compuestos en su casco contienen elementos que no existen en Sirsa III, por lo que casi con certeza no es nativo de este mundo.


  —Buen trabajo, Alférez. —Johar le devolvió el tricorder—. Sube esos escaneos a la computadora principal, cuanto antes.


  —Sí, señor.


  Cuando Coniff se alejó para reanudar su trabajo, Johar se volvió hacia Oliveira.


  —Sería difícil que unos compuestos tan exóticos no fueran vistos durante un escaneo planetario detallado, ¿no?


  —Casi imposible —dijo Oliveira.


  Nubes oscuras de sospecha se reunieron en los pensamientos de Johar.


  —Deberíamos decirle a la capitana. Llámeme loco, pero creo que querrá investigar esto.


  En las ocasiones en que Georgiou había escuchado la expresión «como tratar de sacar sangre de una roca», nunca la había entendido tan bien como ahora que estaba tratando de extraer la verdad de la jefa designada del gobierno colonial de Sirsa III.


  —Gobernadora Kolova, mi equipo ha revisado estos escaneos varias veces. No hay duda de que el Juggernaut ha estado latente bajo el fondo marino de este planeta durante más de nueve millones de años.


  La imagen de la mujer de rostro severo y cabello plati-no se proyectaba holográficamente frente a la ventana central del puente de la Shenzhou, magnificada en una resolución implacablemente reveladora.


  —Eso es lo que dijo, Capitana. Pero creo que la palabra más importante aquí es «latente», ¿no?


  —No estoy interesada en analizar las elecciones de palabras con usted, Gobernadora. Se suponía que este planeta había sido escaneado exhaustivamente en busca de cualquier signo de civilizaciones precursoras o vida sensible antes del establecimiento de una presencia colonial.


  Kolova puso los hombros en un encogimiento despectivo.


  —Lo fue.


  Cuanto más arrogante era la actitud de la gobernadora, más se enfurecía el temperamento de Georgiou.


  —Y se requería una imagen completa del subsuelo antes de que se emitieran permisos para la minería, ya fuera en tierra o mar. Sin embargo, una de sus plataformas hundió su taladro de plasma en el casco de lo que parece ser una antigua nave espacial que acecha bajo el fondo delmar. ¿Su exploración de escaneo milagrosamente no detectó esa enorme nave? ¿U ocultaron la evidencia de su presencia?


  Ante una acusación clara, Kolova se puso a la defensiva.


  —Le aseguro, Capitana: ni yo ni nadie en mi oficina ocultamos tal cosa. No teníamos conocimiento de que existieran formas de vida inteligentes o civilizaciones pasadas en Sirsa III. Pero si lo hubiéramos hecho, habríamos notificado al Consejo de la Federación, como lo exige la ley.


  Georgiou estaba segura de haber escuchado una nota de falsedad en la melodía de virtud de Kolova.


  —¿Y cuántos de los escaneos planetarios revisaron usted o los miembros de su oficina antes de enviarlos para su aprobación?


  —Ninguno, pero solo porque los escaneos se realizaron mucho antes de que me nombraran para este cargo. —Quizás señalando la reacción sospechosa de Georgiou, Kolova agregó—: Todos los escaneos fueron realizados por agentes del Consorcio Minero Kayo, hace aproximadamente cinco o seis años.


  Ese era un nuevo detalle, uno que reforzaba la percepción de Georgiou de que algo andaba muy mal con esta colonia.


  —Disculpe un momento, Gobernadora. —Volvió a mirar a su oficial de comunicaciones, la Alférez Mary Fan, y, con un sutil gesto debajo del marco de la imagen que le enviaban a Kolova, señaló que quería silenciar el canal.


  Un toque de interruptor más tarde, Fan dijo:


  —Silenciado, señora.


  Girando hacia estribor, Georgiou encontró a su nuevo hacendado, el Alférez Danby Connor. La joven fuerza de la naturaleza y de cabello rizado notó su mirada por el rabillo del ojo y se volvió para prestarle toda su atención.


  —Señora.


  —Connor, revisa los archivos de la colonia en nuestros bancos de memoria. Muéstrame todo, desde su solicitud de permiso colonial. Pónlo en el visor de estribor. Que lo veamos sólo nosotros.


  —Sí, señora. —Connor se dirigió rápidamente al lugar de destino más cercano y convocó la información de la colonia con tal velocidad que Georgiou se percató de que había anticipado su pedido horas antes y tenía los datos esperando. Antes de que pudiera felicitarlo por su preparación, proyectó la información sobre la ventana a la derecha de la pantalla central. Lo que vio confirmaba la versión de Kolova de los hechos— pero también planteaba nuevas preguntas.


  Otra mirada en la dirección de Fan.


  —Vuelve a abrir el canal. —Fan restableció la conexión bidireccional, luego asintió con la cabeza a Georgiou para confirmar que estaba listo.


  —Gobernadora —dijo Georgiou—, el archivo de solicitud de su colonia está bastante incompleto.


  Un sabio asentimiento de Kolova.


  —Tengo entendido que CMK estaba ansioso por asegurar la licencia antes que un competidor, por lo que presentaron una solicitud parcial con una aprobación acelerada. Los escaneos de prospección planetaria restantes se entregaron más tarde, directamente a la oficina de la Autoridad Colonial en Beijing, en la Tierra.


  —Esa es una ruptura bastante seria del protocolo —dijo Georgiou.


  —Todo es completamente legal, Capitana. Se presentaron y aprobaron las exenciones necesarias.


  Era una respuesta evasiva, pero cuando Georgiou miró a Connor, frunció el ceño y asintió para confirmar el reclamo de Kolova.


  —Como sea —dijo la capitana—, todavía necesitamos ver los archivos completos del escaneo planetario. Por favor, transmítalos tan pronto como…


  —Me temo que no los tenemos —dijo Kolova.


  Eso sonaba como una mentira para Georgiou.


  —¿Cómo puede no tener una copia de los archivos de los escaneos? ¿Cómo maneja sus operaciones mineras sin ellos?


  —Los mineros perforan y excavan donde CMK les dice que lo hagan. —Kolova combinó una sonrisa sincera con un gesto despectivo de su frente—. Es el precio que pagamos por la autonomía política. Ahora, si no hay nada más…


  —Hemos terminado, por ahora. Shenzhou fuera. —El canal se cerró y la imagen holográfica desapareció frente a la ventana central, dejando solo la majestuosa curva del planeta debajo del puente de la Shenzhou.


  Georgiou había sido rechazada más de una vez en sus muchos años de servicio en la Flota Estelar. Lo detestaba tanto como lo había hecho cuando era suboficial, pero ahora, como capitana, finalmente tenía la autoridad para hacer algo al respecto.


  —¡Sr. Connor!


  Su hacendado se paró firmemente.


  —Señora.


  —Póngase en contacto con el FCA; use el canal prioritario subespacial. Dígales que quiero todos los datos que tengan sobre la colonia Sirsa III, y los quiero ahora mismo. Si alguien le da la espalda, dígale que la próxima persona de la que escuchará será del Almirante Anderson.


  —Sí, señora. —Connor volvió a su estación y se puso a trabajar con una energía juvenil y una singularidad de enfoque que Georgiou envidiaba en secreto, solo un poco.


  Justo cuando Georgiou se acomodaba en su silla de comando, el oficial de operaciones de respaldo, el Alférez Troy Januzzi —que pronunciaba su apellido «Yanoozi», gracias a una arcana desviación del lenguaje— se giró desde su puesto para mirarla.


  —Capitana, hemos completado un barrido del sensor del Juggernaut. Todos los datos se han enviado a los laboratorios de ciencias para su análisis.


  —Buen trabajo, Sr. Januzzi. —Se le ocurrió una idea a Georgiou—. Transmita los datos de nuestro sensor al Comando de la Flota Estelar. Quizás vean algo en ellos que nosotros no.


  —Nunca está de más tener un segundo par de ojos, ¿eh, Capitana?


  —No, no está de más, Alférez. Y si hay una lección que he aprendido que parece que nunca pasa de moda, es esta: Acepta toda la ayuda que puedas obtener.


  Pocos errores de cortesía en la Flota Estelar conllevaban penas más graves que hacer esperar a un oficial. Ni la ofensa ni sus repercusiones eran en lo más mínimo oficiales, por supuesto. Era solo uno de los muchos hechos de la vida entendidos implícitamente por aquellos que hacían una carrera de servicio en la Flota Estelar: hacer perder el tiempo de un almirante era una forma infalible de cargar con las peores tareas.


  En su tiempo, el Capitán Christopher Pike había soportado su parte de escuetos trabajos; no estaba dispuesto a someter a su nave y su tripulación a semejante iniqui-dad, no si podía evitarlo. Así fue como se encontró cargando por los pasillos de la Enterprise en una loca carrera por llegar a sus habitaciones.


  A diferencia de muchos otros tipos de naves estelares en la flota, las naves de la clase Constitución no tenían despachos privados para sus capitanes. Gran parte de los días, Pike no echaba de menos tener un despacho privado, excepto en aquellas ocasiones en que recibía una transmisión clasificada por encima de la autorización de seguridad de su tripulación del puente, obligándolo a regresar a sus habitaciones para recibirla.


  Hoy tenía la mala suerte de estar en el extremo receptor de uno de esos mensajes que se reproducía en tiempo real, por parte del almirante a cargo de este sector, y encontrando su ruta a sus habitaciones obstaculizada por un turboascensor lento y un denso tráfico peatonal en los pasillos.


  La puerta de Pike se abrió por delante de él, y se lanzó dentro de sus habitaciones. Sin detenerse para encender las luces, se trasladó a su escritorio e inició su terminal. Después de tomarse un momento para recuperar el aliento, abrió con un pulgar un canal hacia el puente.


  —Jefe Garison, envíe esa señal a mis habitaciones.


  —Sí, señor —respondió su oficial de señales—. Enviando.


  La pantalla de la terminal de escritorio de Pike cobró vida, revelando las fuertes características del Almirante Brett Anderson, un hombre cuya fuerte mandíbula y ojos penetrantes se acentuaban con una frente arrugada que insinuaba sus décadas de servicio. Su cabello dorado y recortado era su último bastión de juventud.


  —Estaba empezando a pensar que se había olvidado de mí, Capitán.


  —Perdón por la espera, Almirante.


  —¿Verificó que esta conexión sea segura?


  Revisó el estado del canal.


  —Sí, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Los analistas del Comando de la Flota Estelar acaban de echar un vistazo a algunos datos del sensor que envió la Shenzhou desde Sirsa III. En resumen, es una pesadilla.


  La hipérbole nunca le había sentado bien a Pike.


  —¿Puede ser más específico, señor?


  —Le estoy enviando los datos originales ahora, junto a nuestro análisis. Revíselo con su XO y oficial científico inmediatamente, y establezca el rumbo de su nave para Sirsa III a máximo warp. Necesitamos su nave en órbita allí lo antes posible.


  Eso sonaba siniestro.


  —¿Puedo preguntar con qué propósito, Almirante?


  —Necesito que realice una misión a la que sospecho que la Capitán Georgiou se… opondrá.


  El viento frío soplaba del mar, picando el rostro de Burnham como agujas de hielo. Caminando a lo largo de la superficie negra y opaca del casco dorsal del Juggernaut, recordó los antiguos mitos humanos, historias de una bestia conocida como kraken, un leviatán del tamaño de una isla. Un monstruo que podría surgir de las profundidades y dejar a los marineros varados, con sus barcos encallados en su espalda. Como muchos otros cuentos del mundo antiguo, los del kraken siempre le habían parecido absurdos y más allá de lo creíble. Pero ahora se veía obligada a preguntarse si una nave como esta podría haber coronado las olas de un mar Terrano, dando a luz a una leyenda que se negaba a morir.


  La mayor parte del exterior visible del Juggernaut no era notable, pero sus pocas características sí, descubrió Burnham, de naturaleza simétrica y dual. Cada desviación importante de la superficie lisa del casco tenía una contraparte coincidente en espejo en el otro lado de la nave o era lo suficientemente irregular como para ser descartada como daño. Independientemente de lo que pudiera deducir sobre los fabricantes del Juggernaut, estaba dispuesta a suponer que provenían de una especie que exhibía simetría bilateral —como muchas otras especies inteligentes conocidas en todo el espacio local— o veneraban el concepto de simetría en sus diseños.


  Un suave chirrido de su tricorder le llamó la atención. El dispositivo había completado su exploración multiespectral pasiva del Juggernaut mientras caminaba a lo largo. Ahora tendría un tesoro de información en bruto para estudiar después de que ella y el grupo de aterrizaje regresaran a la Shenzhou. Descartó la alerta, luego miró hacia atrás por donde había venido, hacia el resto de su equipo.


  En el otro extremo del Juggernaut estaban Gant y Temkin. El oficial de seguridad estaba anclando a Gant, que había descendido el casco inclinado del Juggernaut casi hasta su línea de flotación y estaba agachado mientras alcanzaba con una mano el agua que lamía el casco oscuro de la nave alienígena. Debe estar llenando otro vial para su colección, se percató Burnham.


  Desde los primeros días de la carrera en la Flota Estelar de Gant, se había encargado de recoger muestras de agua o suelo de cada mundo alienígena que visitaba. Una vez que cada muestra se analizaba mediante el protocolo de cuarentena de la Shenzhou, se le otorgaba un lugar dentro de una vitrina acolchada y sellada al vacío en los cuartos de Gant. Su pasatiempo le parecía a Burnham tonto y sentimental, pero no podía negar que al parecer lo hacía feliz, y el caso en sí era un tema único de conversación.


  Cerca del centro de la gigantesca nave, cerca del punto de transporte original del grupo, se encontraban Saru y Rogers. El par estaba a pocos metros de distancia y parecían estar evitando no solo las conversaciones sino también el contacto visual. Mientras Saru se entretenía jugando con su tricorder, Rogers pasaba el tiempo mirando el horizonte mientras mantenía una mano en el mango de su phaser.


  Burnham regresó penosamente hacia el medio del Juggernaut. Sacó su comunicador de su cadera y abrió la rejilla con un movimiento de su muñeca. Un rápido ajuste con su pulgar lo configuró para la frecuencia de personal de tierra de rango limitado.


  —Burnham al gupo de aterrizaje. He terminado mi escaneo. Prepárense para reagruparse y ser transportados.


  A lo lejos, vio a Saru abrir su comunicador. Su voz emergió de su comunicador, creando una desconexión sensorial peculiar.


  —Confirmado, señora.


  En el extremo opuesto del Juggernaut, Temkin subió a Gant de la línea de flotación hacia la cresta mayormente nivelada del casco dorsal de la nave. Una vez que ambos estuvieron firmes, Gant abrió su propio dispositivo de comunicación, y su voz transmitida salió del comunicador de Burnham.


  —Copiado, señora. Regresando ahora.


  Burnham llegó al medio del Juggernaut muy por delante de Gant y Temkin. Allí encontró a Rogers manteniéndose a distancia de Saru, quien parecía exhibir un estado de alerta asustadizo ante cada cambio minúsculo en el entorno. En circunstancias normales, habría descartado la agitación de Saru por el talento innato de su especie para encontrar amenazas en las situaciones más inocentes, pero esta vez algo sobre su aprensión se sentía diferente.


  Su ansiedad no era irrazonable, en opinión de Burnham. Después de todo, el Juggernaut había borrado una plataforma de perforación y acabado con novecientas vidas sensibles en el proceso. Pero cuando se acercó, vio que Saru estaba más que solo agitado; parecía asustado.


  Se le acercó, pero no llegó a hacer contacto. Ya está nervioso. Sería mejor no hacer nada para asustarlo. Modulando su voz en un registro más bajo, dijo en un tono suave:


  —¿Saru? ¿Está bien?


  El Kelpien se volvió hacia ella, sus pupilas dilatadas traicionando su alarma.


  —¿Disculpe? ¿Qué? —Después de un momento de pausa, se rearmó mentalmente—. Sí, señora. Creo que sí.


  —¿Eso cree? —Burnham se aseguró de que Rogers no los estuviera escuchando a escondidas. Luego confirmó que Temkin y Gant todavía estaban demasiado lejos para escuchar o discernir lo que estaba ocurriendo entre ella y Saru—. Teniente, ¿qué está sintiendo? ¿Hay algo en esta nave, o en este lugar, que le dé motivos de preocupación?


  Saru la miró con desconfianza, como si pensara que podría estar incitándolo a una trampa. Burnham se reprendió a sí misma: Cree que esto es una artimaña, que estoy tratando de avergonzarlo.


  Se acercó a él y se aseguró de mantener su voz baja y uniforme.


  —Saru, necesito su aporte. Le pido, como primer oficial a segundo oficial, que me diga lo que siente.


  Respiró hondo a través de sus largas fosas nasales, luego cerró los ojos. ¿Estaba captando algo de los olores en el aire? ¿O simplemente se oxigenaba para aclarar sus pensamientos? Burnham no estaba segura, y no le importaba en particular, mientras Saru se concentrara y le dijera algo útil.


  —Vibraciones —dijo—. Infrasónicas. A intervalos regulares. Algo grande se aproxima.


  Burnham trató de captar lo que Saru describía, pero carecía de la habilidad de su especie para detectar pulsos de baja frecuencia. Era una de las primeras veces que envidiaba la habilidad del oficial Kelpien, aunque a menudo había deseado la audición superior de alta frecuencia de los Vulcanos.


  —Cuando dice «algo grande se aproxima», Saru, ¿quiere decir desde dentro de la nave?


  Asintió.


  —Los intervalos están disminuyendo. Y la intensidad está aumentando. Está cerca.


  —¿Puede describir con más precisión qué…?


  Un espeluznante zumbido llenó el aire, y un extraño silbido oscilante resonó a través del casco del Juggernaut. Toda la nave se sacudió bajo los pies de Burnham, y ella y Saru cayeron uno contra el otro mientras la enorme nave se tambaleaba. A varios metros de distancia, Rogers, Temkin y Gant se derrumbaron, y luego cada uno se agarró a las asas del casco de la nave.


  Las olas a un lado del Juggernaut se intensificaron, formando espuma gris, luego estallaron en una pared de rocío y vapor caliente cuando el espeluznante ruido del interior de la nave se liberó hacia fuera en el aire. Tres formas, largas y con formas de dardos, se dispararon hacia arriba a través de la repentina niebla que envolvía al grupo de aterrizaje y se elevaron hacia el cielo. Ansiosa por ver de dónde habían salido, Burnham cruzó la parte superior del Juggernaut justo a tiempo para ver tres aberturas previamente inexistentes en el casco contrayéndose y sellándose, sin dejar marcas ni evidencias.


  Se volvió hacia Gant.


  —¿Qué eran esos?


  Gant ya estaba revisando los datos de su tricorder.


  —Tres drones más, señora. —Bajó el dispositivo y lanzó una mirada temerosa a Burnham—. Y se dirigen a la Shenzhou.


  Burnham miró hacia arriba. Los drones ya habían desaparecido por encima de la capa de nubes en su camino a órbita. Sacó su comunicador y lo abrió, luego lo dispuso para comunicarse hasta la nave.


  —¡Burnham a la Shenzhou, prioridad uno!


  La Capitana Georgiou respondió:


  —Adelante, Número Uno.


  —¡Levanten los escudos, Capitana! Están a punto de tener compañía.
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  —Alerta roja —declaró Georgiou, tomando su lugar en el asiento de mando del puente—. Levanten los escudos, preparen todas las armas. —Utilizó el panel de control del reposabrazos de su silla para abrir un canal dentro de la Shenzhou—. Atención, todas las cubiertas. Aquí la capitana. Todos a sus estaciones de batalla. Esto no es un simulacro. Bomberos y equipos de control de daños, prepárense. —Apagó el canal y centró su atención en los tres drones que el sistema táctico de la nave rastreaba y representaba como puntos resaltados holográficamente por encima de la ventana central—. ¡Táctico, informe!


  El Alférez Troy Januzzi había asumido el puesto de Gant en táctica. Un brillo de sudor perlaba la cabeza morena y afeitada del joven oficial.


  —Tres enemigos entrantes, Capitana. Están a un cuarto de impulso y acelerando. —Silenció una alerta chirriante desde su consola—. Sus direcciones son divergentes. Un enemigo aún en intercepción, los otros dos están tratando de flanquearnos.


  —Timón, evasivas. Rompa la órbita, denos un respiro.


  —Sí, señora —confirmó la Alférez Detmer. La joven alemana piloteó la Shenzhou lejos de Sirsa III—. Aumentando a medio impulso, comenzando evasivas.


  Oliveira se apartó de la consola de operaciones para mirar a Georgiou.


  —Capitana, si rompemos la órbita, dejaremos atrás al grupo de aterrizaje en el Juggernaut.


  —Lo sé, Teniente. Pero por ahora tenemos que enfrentar la amenaza ante a nosotros. —Georgiou verificó los datos tácticos proyectados en la ventanilla de babor y ocultó el hecho de que había abandonado efectivamente al grupo de aterrizaje en el momento en que había ordenado que se levantaran los escudos. Con los escudos desplegados, no había forma de transportar a Burnham o los demás de vuelta a bordo.


  —Los drones continúan aumentando velocidad —dijo Januzzi—. Las unidades de flanqueo están ajustando el rumbo, comenzando un ataque pinza.


  —Suprima el fuego, Sr. Januzzi —dijo Georgiou—. Detmer, hacia adelante, impulso total.


  —Impulso total, sí. —Detmer llevó el impulso de la Shenzhou al máximo, y el tono de su zumbido aumentó de manera constante a medida que la nave avanzaba en maniobras de combate. Fuera de la ventana central, el cosmos giraba con vertiginosa velocidad y aleatoriedad, resultado de los giros salvajes de Detmer y los extraños movimientos del eje x de la enorme nave estelar.


  Georgiou decidió probar una corazonada.


  —Fan, ¿está leyendo alguna señal viajando entre los drones y el Juggernaut? ¿Alguna señal de que están siendo guiados de forma remota?


  El Alférez Fan verificó las lecturas en el panel de comunicaciones.


  —Ninguna, Capitana.


  —¿Y señales que se muevan entre los drones?


  Una vez más, Fan consultó su software de intercepción de señales.


  —Negativo, señora.


  —Ahí va nuestra última oportunidad de derribarlos sin luchar —dijo Georgiou—. Táctico, apunte y dispare.


  Januzzi tecleó el comando. Las miras de los blancos aparecieron en la ventana, unidas a los iconos que representaban a los drones.


  —Phasers apuntados. Cinco segundos para un rango de disparo óptimo.


  —Dispare cuando esté listo. —Georgiou respiró hondo y esperó para ver a los drones volados en pedazos y vueltos chatarra, derribados por la computadora del sistema de control de la Shenzhou. En su cabeza, contó sus últimos segundos: tres… dos… uno…


  —Hemos perdido la mira de blancos —dijo Januzzi, sus esfuerzos en la consola táctica se volvieron frenéticos—. Recuperando. —En unos pocos segundos quedó claro que había prometido más de lo que podía cumplir—. Señora, están generando algún tipo de campo de codificación que bloquea nuestros escáneres de blancos. ¿Debo cambiar a manual?


  Detonaciones sacudieron la Shenzhou desde ambos lados mientras los drones la salpicaban con fuego. Georgiou apretó los dientes mientras escuchaba el ruido de la estructura espacial de su nave.


  —Haga lo que tenga que hacer, Alférez.


  —Sí, señora.


  Dos explosiones más alcanzaron a la Shenzhou, luego dos de los drones dispararon a través de la pantalla principal, desenfocándola ardientemente contra la cortina de la noche. Luego vino un tercer aluvión castigador que atenuó las luces y tartamudeó las consolas por todo el puente.


  —Informe de daños —dijo Georgiou.


  —Los relés de energía se están sobrecargando debajo de la cubierta tres —dijo Oliveira, al revisar la nueva información en su consola de operaciones—. Bajas menores en las cubiertas de ingeniería.


  Desde la estación de ingeniería, el Alférez Britch Weeton informó:


  —¿Capitana? La energía principal ha bajado un 10%, los escudos han caído un 40%. Estoy reparando los respaldos de emergencia.


  Se estaba volviendo claro para Georgiou que este nuevo trío de drones no sería tan fácil de destruir como lo había sido su único predecesor una hora antes.


  —¿Sr. Januzzi…?


  —Ya casi —fue todo lo que logró decir con los dientes apretados con esfuerzo. Luego tocó tres veces una plataforma de disparo en su consola y desató una furiosa tormenta de rayos phaser.


  Georgiou miró hacia la ventana central y observó cómo el primer bombardeo obligaba a un dron a girar; el segundo acorralaba al atacante alienígena en un cambio de rumbo de último segundo; y el último atravesaba el dron a través de su núcleo y lo hacía pedazos.


  Oliveira hizo una mueca de decepción.


  —Demasiado para capturar uno intacto.


  —Lo siento —dijo Januzzi.


  —No se disculpe —dijo Georgiou—. Repita según sea necesario. Todavía quedan dos drones… —La nave se sacudió por otra explosión, lo que retrasó el resto de la respuesta de Georgiou—… ahí afuera. Derríbelos de cualquier manera que funcione, Alférez.


  —Sí, señora —dijo Januzzi. Trazó una nueva solución de disparo y reanudó su caza.


  Las estrellas giraban a través de la pantalla principal mientras Detmer pilotaba la Shenzhou en alocadas espirales salpicadas por volteretas bruscas. Cada maniobra que la atrevida y joven oficial obligaba a la nave a soportar dejaba su quilla y su armazón espacial gimiendo como una vieja casa azotada por una tormenta.


  Los dos drones restantes aparecieron en el centro de la pantalla de visión delantera, sus armas montadas en la trompa cargando en un blanco cegador. Luego, una majestuosa cortina de fuego phaser barrió los drones, convirtiéndolos en escombros brillantes dispersos en miles de vectores. Georgiou lanzó un suspiro de alivio.


  —Buen disparo, Sr. Januzzi.


  —Gracias, Capitana.


  —Retiren la alerta roja —dijo Georgiou, cancelando el estado de alerta desde su reposabrazos—. Timón, llévenos de vuelta a la órbita, posición geosincrónica sobre el Juggernaut. Táctico, baje los escudos, ponga las armas en espera. —Tan pronto como escuchó sus órdenes reconocidas, se puso de pie y se movió para estar detrás de Oliveira en operaciones—. ¿Fue mi imaginación, o esos drones fueron más eran que el que derribamos sobre la capital?


  —Definitivamente lo eran. —Oliveira activó una pantalla de estadísticas de combate sobre los drones, basada en datos compilados por la computadora durante la batalla que acababan de librar—. Velocidad promedio, maniobrabilidad, potencia de escudo, fuerza del casco, todo significativamente mayor que la última vez.


  —¿Análisis?


  —O el Juggernaut lleva diferentes clases de drones de ataque para enfrentarse a diferentes tipos de adversarios —dijo Oliveira—, o personaliza su respuesta en función de los desafíos percibidos y las fallas de los drones anteriores. Suponiendo que aún no ha terminado con nosotros…


  —Que es donde están depositadas todas las apuestas en este momento —intervino Georgiou.


  —… deberíamos asumir que su próxima ola de drones será más rápida, más numerosa, estará mejor armada, más robustamente protegida y más hábil tácticamente —finalizó Oliveira.


  Preocupada por las implicaciones de ese informe, Georgiou preguntó:


  —¿Cuánto tiempo podría el Juggernaut seguir arrojándonos drones nuevos y mejorados?


  —Difícil saberlo. Dependiendo de sus recursos, puede que ya se haya quedado sin nada, o podría perseguirnos hasta el Día del Juicio. Pero estoy dispuesta a apostar mi reputación de que cuanto más dure esta situación, más poderosos serán esos drones. Y tarde o temprano…


  —Obtendrán lo mejor de nosotros —dijo Georgiou, llegando a la sombría, pero inevitable, conclusión. Fortaleció su voluntad para lo que probablemente prometía ser una lucha larga y peligrosa contra probabilidades cada vez menos favorables—. En ese caso, Teniente, le sugiero que envíe esta información al Sr. Johar, porque tengo la sensación de que necesitaremos un milagro antes de que esto se logre, y eso es lo que nuestro ingeniero jefe hace mejor.


  8

  


  Según la experiencia de Georgiou, era una mala idea que un capitán pareciera distraído en el puente. El oficial a cargo necesitaba estar en sintonía con el flujo y reflujo de información y el estado de ánimo de la tripulación. Podría perjudicar la moral de los oficiales subalternos ver a un capitán atrapado por sorpresa, sin importar cuán razonable fuera esa reacción. Eso tendía a disuadir a los capitanes de la Flota Estelar de realizar múltiples tareas en el asiento central, en aras de la percepción, si no por nada más.


  Así, la Flota Estelar había adoptado la tradición del «despacho privado» de un capitán. Aunque no todas las naves de la línea habían incorporado el concepto, muchas sí, y estaban demostrando ser cada vez más populares entre los oficiales al mando durante todo el servicio. Georgiou era una de ellos.


  Cubierta hasta el cuello en informes de daños y estimaciones de reparación, había dejado el puente de la Shenzhou en manos de la Teniente Oliveira y se había retirado a su despacho privado, un compartimento curvo directamente a popa del puente principal. Durante la última hora, el oficial de rango de cada departamento había actualizado sus informes al menos dos veces. Cada vez que Georgiou pensaba que había llegado al final del papeleo virtual, llegaba más. Ahora, cuando firmaba los últimos números de ingeniería, estaba segura de que se había ganado un respiro, solo para ver que el informe actualizado de bajas del Doctor Nambue llegaba a su cola.


  Ángeles y ministros de gracia nos defiendan…


  El timbre de su puerta sonó. Ansiosa por el alivio de la monotonía, dijo:


  —Adelante.


  El portal se abrió y entró Burnham, seguida de Saru. Se plantaron frente al escritorio de Georgiou. Esperaba que Burnham simplemente comenzara a hablar, pero en cambio sus dos oficiales superiores permanecieron ante ella, aparentemente esperando la invitación de su capitana para hablar.


  —Bienvenidos de nuevo, ustedes dos. ¿Qué me han traído?


  La pareja intercambió miradas confusas. Burnham preguntó:


  —¿Qué traemos, señora?


  —Solo un poco de alegría, Número Uno. —Dejó que la incomodidad persistiera un momento y luego le dijo a Burnham—: Informe. ¿Qué aprendió sobre el Juggernaut?


  —Pudimos confirmar su antigüedad, en base a mues-tras de sedimentos pegadas al casco —dijo Burnham—. Su diseño exterior sugiere que sus creadores tenían una fuerte afinidad por la simetría bilateral. Y su casco parece estar compuesto de un metal inteligente que puede cambiar entre los estados sólido y fluido para crear aberturas y luego sellarlas sin dejar rastro de una abertura.


  Georgiou asintió.


  —Ya veo. —Miró a Saru—. ¿Algo que agregar?


  —Los patrones de vibraciones infrasónicas generadas dentro del Juggernaut parecían corresponder con su despliegue de nuevos drones de ataque. Antes de que nos transportaran, detecté un nuevo ciclo de vibraciones, que son más largas y complejas que las anteriores. Mi análisis sugiere que la nave estará lista para lanzar más drones en aproximadamente tres a cinco horas.


  —Entonces sería mejor avanzar rápidamente para encontrar una solución a esta crisis. —Georgiou volvió su mirada hacia Burnham—. Número Uno, ¿cuál es su recomendación táctica?


  —No estoy segura de tener suficiente información para recomendar una, Capitana.


  Esa no era la respuesta que Georgiou había esperado. No era común en Burnham no disponer de un plan de acción, por más simple que fuera.


  —Bueno, tenemos que hacer algo.


  —Quizás si pudiéramos entrar en el Juggernaut —dijo Burnham—, podría obtener alguna información sobre su propósito y funciones. Entonces podría formular una respuesta táctica.


  Saru escuchaba la idea de la primer oficial con sorpresa y consternación.


  —¿Entrar? ¿Está loca? ¿Esa nave entera resuena con la muerte y quiere sondear sus entrañas? Dejando a un lado la locura de esa noción, ¿cómo piensa ingresar? Mapeamos todo su casco, por encima y por debajo de la línea de flotación, y no encontramos nada que se pareciera un poco a una entrada.


  —Tengo una corazonada —dijo Burnham—. Una que me gustaría comprobar.


  Eso sonaba más como la joven y aventurera oficial que Georgiou había conocido en los últimos seis años. También sonaba imprudente.


  —Número Uno, ¿está segura de que no será muy arriesgado?


  —En absoluto, Capitana. Sin embargo, creo que podría ser el camino de acción más efectivo.


  —Necesitaré más para continuar que su «corazonada» si voy a…


  La voz de Oliveira por el comunicador la interrumpió.


  —Capitana, la necesitamos en el puente.


  —En camino. —Georgiou se puso de pie y se dirigió hacia la puerta del despacho privado, con Burnham y Saru justo detrás de ella. Tan pronto como pisaron el puente se separaron: Saru y Burnham se movieron hacia sus lugares de destino, y Georgiou se dirigió a su silla de mando. Oliveira dejó el asiento y lo sostuvo mientras la capitana tomaba su lugar.


  —Informe —dijo Georgiou.


  —Los sensores han detectado una masiva acumulación de energía dentro del Juggernaut. —Oliveira asintió con la cabeza al oficial de respaldo en operaciones, que reprodujo los nuevos datos del sensor en la pantalla auxiliar de estribor—. La forma de onda de energía sugiere que la fuente de energía es un reactor de materia-antimateria, o posiblemente algo más avanzado, como una singularidad artificial. Su potencia de salida está aumentando, lo que sugiere que el Juggernaut se está preparando para algo grande.


  Burnham preguntó:


  —¿Tan grande como un «asalto directo a la Shenzhou»?


  —No, señora. Más bien, grande como «arrasar todo el planeta».


  —Gracias, Teniente —dijo Georgiou—. Regrese a su puesto. —Oliveira volvió a su lugar en la parte delantera del puente, y Georgiou miró hacia Burnham—. Si el Juggernaut se está preparando para hacer algo apocalíptico, debemos evitar esa acción. ¿Sugerencias?


  —Creo que es demasiado pronto para descartar una solución diplomática, Capitana.


  Georgiou estaba segura de que había escuchado mal.


  —¿Una solución diplomática?


  —Comparto su incredulidad, Capitana —dijo Saru—. No tengo dudas de que el Juggernaut representa una amenaza inminente para los colonos y otras formas de vida en Sirsa III.


  Burnham absorbió las críticas de Saru con tranquila calma.


  —No hay forma de que podamos saber eso en base a la información limitada y contaminada que ahora poseemos. Es posible que cualquier inteligencia o programa que guíe las acciones del Juggernaut, haya percibido a los colonos, y ahora a nosotros, como agresores. Si es así, nos corresponde buscar una solución pacífica.


  Había lógica en el argumento de Burnham; Georgiou no habría esperado menos. Pero se preguntaba si había algo más detrás de la nueva actitud de precaución de Burnham.


  —Número Uno, mientras aprecio su compromiso con la…


  —¡Capitana! —interrumpió el Alférez Fan—. ¡Señal de prioridad de la nave espacial Enterprise!


  ¿Qué infierno es este? Georgiou asintió con la cabeza a Fan.


  —En la pantalla.


  Frente a la vista delantera de Sirsa III del puente apareció un holograma de tamaño natural del oficial al mando de la Enterprise. Una expresión grave oscurecía los rasgos juveniles y cincelados del humano.


  —Capitana Georgiou. Soy el Capitán Christopher Pike.


  —¿A qué le debo el placer, Capitán?


  —Nos uniremos a usted en Sirsa III y traeremos nuevas órdenes del Comando de la Flota Estelar.


  Georgiou se erizó; esto tenía escrito malas noticias por todas partes.


  —¿Por qué recibo órdenes de usted, Capitán? ¿Por qué no directamente de la Flota Estelar?


  —Tendrá que preguntarle al Almirante Anderson si quiere una respuesta a eso.


  Gant levantó la vista de la consola táctica.


  —Señora, la Enterprise está saliendo de warp y entrando en órbita, cinco grados detrás de nosotros.


  Ella dirigió una mirada acusatoria a Gant.


  —¿Y recién ahora me informa de su aproximación?


  Abrumado, Gant miró su panel, luego a la oficial táctica junior Narwani, y finalmente volvió a mirar a la capitana.


  —Toda nuestra atención estaba en el Juggernaut, Capitana.


  —Conciencia táctica significa prestar atención a todo el conjunto de operaciones, Sr. Gant. Intente recordarlo en el futuro.


  —Sí, Capitana.


  Sabía que era un poco injusto culpar a Gant. La responsabilidad de monitorear el conjunto de operaciones más amplio era en realidad deber de Narwani, la oficial táctica junior, cuya cabeza estaba encerrada en un reluciente casco metálico de realidad virtual diseñado para esa tarea. Pero era el trabajo de Gant colaborar con Narwani y supervisarla, y en ese papel simplemente había fallado.


  Georgiou volvió a su conversación con Pike.


  —Podría haber compartido su mensaje por el subespacio, Capitán. Entonces, ¿por qué su nave está ahora en órbita detrás de la mía?


  Su pregunta hizo incomodar visiblemente a Pike.


  —Parafraseando al almirante, mi nave está aquí para asegurarme de que usted obedezca sus órdenes y, si falla o se niega, cumplirlas yo mismo.


  —¿Y cuáles son, si puede decirme, las órdenes del Almirante Anderson?


  Pike tragó antes de responder.


  —Bombardear al Juggernaut con phasers y torpedos de fotones, y continuar nuestro ataque hasta que se borre todo rastro de la nave.


  Estaba horrorizada y no trató de ocultarlo.


  —¿Detonar torpedos de fotones en la superficie de un planeta poblado? Capitán, ¿tienen usted y el almirante alguna idea del tipo de daño colateral que eso causaría? Incluso un bombardeo limitado podría eliminar la atmósfera de este planeta.


  Los músculos de la mandíbula de Pike se tensaron mientras consideraba su respuesta.


  —El almirante fue muy claro, Capitana.


  —¡Pero la colonia…!


  —… debe considerarse prescindible —dijo Pike—. Por orden del Comando de la Flota Estelar.


  Solo decir la palabra «prescindible» respecto a vidas inteligentes hizo que Pike se sintiera mal del estómago. Siempre había entendido que su juramento de servicio significaba que, a veces, sería llamado a actuar como soldado. Pero en el fondo era un explorador, un científico, un soñador, no un asesino a sangre fría.


  Intuyó por el horror en el rostro de Georgiou que ella sentía lo mismo.


  —¿Qué quiere decir con «prescindible», Capitán? Vinimos aquí para ayudar a estas personas, no para incinerarlas.


  Pike giró su silla lo suficiente para ver a su primer oficial, la Comandante Una, al borde de su visión.


  —Número Uno, envía el análisis del sensor de la Flota Estelar a la Shenzhou.


  —Sí, señor —dijo Una, luego delegó la orden con un gesto al oficial científico Teniente Spock y al oficial de comunicaciones Garison.


  —Eche un vistazo a lo que la Flota Estelar encontró en sus escaneos —le dijo Pike a Georgiou—. Evidencia de que la nave que usted y los lugareños llaman Juggernaut tiene un motor estelar masivo. Esa bestia es capaz de saltar a warp, y si tiene la mitad del poder que la Flota Estelar cree que tiene, podría representar una amenaza no solo para la colonia en Sirsa III, sino para los planetas poblados en los sistemas vecinos.


  —Entonces, ¿condenaremos a cientos de miles de vidas inocentes basadas en nada más que un peligro hipotético? Eso me parece prematuro y reaccionario.


  —Dígale eso a los ochocientos mil colonos en Teratus V. O a los cuatro millones que viven en Corratus Prime. O a los Regulanos: su mundo natal está a menos de diez años luz de aquí, y tiene una población de más de mil millones.


  El semblante de Georgiou se oscureció con desafío.


  —Este no es un juego de números abstractos.


  —A veces lo es —dijo Pike—. No me gusta más que a usted, pero esta es la realidad fría y dura con la que tenemos que vivir. —Girando de nuevo su silla de mando, le dijo a Garison—: Envía a la Shenzhou las órdenes verificadas del Almirante Anderson. —Al regresar a Georgiou, Pike se disculpó—: No pretendo ser insensible al respecto, Capitana, pero estamos recogiendo algunas lecturas energéticas inquietantes del Juggernaut. Si no actuamos ahora, podríamos perder nuestra mejor oportunidad de detener esto antes de que comience.


  —Un momento —dijo Georgiou, volviéndose para hablar con uno de sus oficiales. Cuando volvió a mirar a Pike, parecía más esperanzada—. ¿Qué pasaría si hubiera una manera de completar la misión sin poner en peligro a los colonos y al ecosistema de Sirsa III?


  Intrigado, Pike se inclinó hacia delante.


  —La escucho.


  —Usamos rayos tractores para sacar al Juggernaut de la superficie, lejos del planeta. Luego lo destruimos en el espacio.


  Trató de visualizar esa táctica y estaba plagado de du-das al respecto. Lanzó una mirada de soslayo a Una y Spock.


  —¿Tenemos suficiente poder para remolcar algo tan grande de un pozo de gravedad?


  —Ninguna de nuestras naves podía hacerlo por sí sola —dijo Una—. ¿Pero juntas? Tal vez.


  Spock levantó la ceja, telegrafiando su fascinación por la idea.


  —Tendríamos que hacer coincidir la frecuencia de nuestro rayo tractor con el de la Shenzhou, para evitar que el cizallamiento gravitacional interrumpa nuestros dos bloqueos en el Juggernaut. También supondría un riesgo significativo sobrecargar las unidades de impulsión de ambas naves a menos que…


  —A menos que conectemos la potencia de nuestros motores warp —le interrumpió Georgiou—, y equilibremos las cargas a través de nuestras matrices de dilitio.


  Su sugerencia provocó un asentimiento de aprobación de Spock.


  —Una propuesta viable.


  Eso era lo suficientemente bueno para Pike.


  —Muy bien, estoy de acuerdo. ¿Qué tan pronto podemos intentarlo?


  —Necesitaremos unos minutos para ejecutar un parcheo entre los sistemas de warp e impulso —dijo Una, volviéndose hacia su consola—. Transmitiendo las órdenes a ingeniería ahora.


  —Calcularé el ángulo y la frecuencia óptimos para los rayos tractores —dijo Spock.


  Pike disfrutó de una pequeña oleada de orgullo mientras veía a sus oficiales entrar en acción. Esperaba que la gente de Georgiou fuera tan confiable como la suya.


  —Espere, Capitana —le dijo—. En unos segundos enviaremos las especificaciones para el doble rayo tractor.


  —Estaremos listos. Mis ingenieros ya han establecido nuestro parche de impulso warp.


  Los peores escenarios desfilaron a través de la imaginación de Pike.


  —Capitana, si por alguna razón, este plan en realidad no funciona…


  —Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —dijo Georgiou.


  Spock levantó la vista de la consola científica.


  —Especificaciones listas y enviadas a la Shenzhou.


  —Buen trabajo, Sr. Spock. Número Uno, ¿tenemos listo el parche?


  Una habló discretamente con el oficial de ingeniería y luego se enfrentó a Pike.


  —Listo.


  —Muy bien, todos. Prepárense. Esto podría ponerse irregular. —Pike le agregó a Spock—: Parchee la energía de respaldo y apunte el rayo tractor.


  El oficial científico mitad Vulcano tecleó los comandos e informó mientras avanzaba.


  —Energía warp parcheada. Equilibrio de salida combinado. Coordenadas listas. —Se enfrentó a Pike—. Listo, señor.


  Pike le preguntó a Georgiou:


  —¿Lista, Capitana?


  —Relegando el control de nuestro rayo tractor a su oficial científico… ahora. Buena suerte.


  —Lo mismo para usted, Capitana. Enterprise fuera. —Cuando la pantalla principal volvió a una imagen de la Shenzhou en órbita por delante de la Enterprise, Pike dijo—: Sr. Spock, active el rayo tractor.


  Un zumbido de baja frecuencia resonó a través del casco de la Enterprise cuando el rayo tractor se activó, cargado con más potencia de la que había emitido antes. A Pike le sonaba como si la nave fuera una campana que hubiera sido golpeada, y ahora solo quedaba el recuerdo persistente de la vibración.


  En la pantalla principal, un rayo azul pálido salió del platillo de la Shenzhou, hacia la atmósfera de Sirsa III, convergiendo con el rayo de la Enterprise cuando alcanzó su objetivo.


  —Estado —dijo Pike—. ¿Tenemos el Juggernaut?


  Spock ajustó la configuración en su consola.


  —Ambos rayos han alcanzado el objetivo. —Frunció el ceño en aparente frustración—. Estamos teniendo dificultades para confirmar un bloqueo del tractor.


  Pike le lanzó una mirada a Una, que se inclinó sobre la pantalla de un sensor para reunir más información.


  —El Juggernaut apenas se mueve.


  Aunque Pike había venido a este mundo con órdenes de destruir el Juggernaut donde lo encontrara, quería desesperadamente que el plan de Georgiou funcionara.


  —¿Podemos aumentar la energía?


  —La energía ya está al máximo —dijo Spock—. Cualquier aumento sobrecargará la red.


  Garison intervino:


  —¿Señor? La Capitana Georgiou nos pide que nos retiremos.


  Pike sintió que sus hombros se desplomaban de desilusión.


  —Apague el rayo tractor —le dijo a Spock. Luego, a Garison—: Ponga a la Shenzhou en pantalla.


  El delgado y atractivo rostro de Georgiou una vez más llenó la pantalla.


  —Capitán, nuestros escaneos indican que hay un compuesto en el casco del Juggernaut, o un campo de energía a su alrededor, que lo hace resistente a nuestros rayos tractores.


  —¿Qué tan resistente? ¿Los está rebotando?


  —No con exactitud. Pero definitivamente es un pez resbaladizo.


  —Le concedo eso —dijo Pike—. ¿Podemos compensar ajustando la frecuencia de los rayos? ¿O encontrar un poco de jugo extra?


  Georgiou sacudió la cabeza.


  —Mi oficial de ciencias estudió el Juggernaut de cerca. Dice que su casco es bastante denso y tiene cualidades ablativas que dificultarán la penetración.


  Esa no era la noticia que Pike esperaba escuchar.


  —Bueno, si no podemos sacarlo del planeta y no podemos cortarlo con los phasers, entonces no tenemos otra opción que volver a las órdenes que ya tenemos a mano.


  —Capitán —declaró Georgiou—, aún tenemos tiempo para encontrar otra forma.


  —No, Capitana, me temo que no. Usted misma lo dijo: los rayos tractores y los phasers están fuera de la mesa. Lo que significa que solo nos queda una carta que jugar. —Se resignó a lo inevitable—. Es hora de descubrir cómo funciona esa cosa contra una lluvia de torpedos de fotones.


  ¿Cómo es que todo había salido tan mal tan rápido? Burnham se puso de pie, horrorizada por el rápido declive de la asociación de la Shenzhou con la Enterprise. Una solución parecía a mano, una respuesta basada en la lógica y la moderación, pero a la primera señal de impedimento, toda esperanza se hacía a un lado. Esto era todo lo que temía que fuera la Flota Estelar cuando Sarek y la Capitana Georgiou la cortejaron a su servicio: reaccionaria, miope, cegada por un impulso instintivo de buscar seguridad a expensas del conocimiento.


  Entonces el consejo de Sarek hizo eco en su memoria: Si eso es lo que encuentras, depende de ti cambiarlo para mejor. Durante seis años se había dedicado a esa idea. En ese momento, la Capitana Georgiou nunca le había dado motivo para ponerlo en práctica. Ahora el Capitán Pike estaba haciendo exactamente eso.


  Georgiou se paró frente a la silla de mando, presentando su caso ante el brillante avatar holográfico de Pike.


  —Capitán, pensaba que había dejado en claro que un bombardeo de torpedos en la superficie no era un resultado aceptable.


  —Usted dejó en claro su opinión —dijo Pike—, pero su preferencia personal no cambia la orden del Almirante Anderson. Intentamos las cosas a su manera, y no funcionó. Ahora tenemos que proceder con la mejor opción que nos queda.


  Su intransigencia avivó el temperamento de Georgiou.


  —Una descarga de torpedos en la superficie del planeta podría ser la opción más simple, pero eso no la convierte en la mejor. —Moderó su tono a uno menos estridente—. Por favor, tenemos tiempo para explorar alternativas. Únanse a nosotros y quizás aún podamos encontrar una solución que no resulte en víctimas masivas.


  La resistencia de Pike se endureció.


  —El problema con su apelación es la palabra «quizás». Hay demasiado en juego aquí para que desobedezca las órdenes basadas en una vaga esperanza. —A uno de sus oficiales de puente, el capitán de la Enterprise le dijo—. Colóquenos en posición de disparo. —Luego, a Georgiou, agregó—: Puede ayudarnos a completar nuestra misión o puede retirarse. Es lo mismo para mí.


  Sin silenciar el canal, Georgiou dijo:


  —Detmer, llévenos justo ante los cañones de la Enterprise, a quemarropa. Ops, todo el poder a los escudos dorsales. Sr. Gant, prepare todas las armas y apunte a los sensores de objetivos de la Enterprise.


  Su aluvión de órdenes dejó a Pike furioso.


  —¿Capitana? ¿Qué demonios está haciendo?


  —Lo que tengo que hacer —dijo Georgiou—. Si quiere bombardear una colonia de la Federación poblada e indefensa, tendrá que pasar sobre mí, mi tripulación y mi nave para hacerlo. —Regresando a su silla de mando, le espetó a Oliveira—. Comunicaciones fuera.


  El holograma de Pike parpadeó y desapareció antes de que pudiera protestar.


  Este era precisamente el escenario que Burnham había esperado que la capitana encontraría una forma de evitar. Ahora ella y el resto de la tripulación de la Shenzhou estaban allí —ante el abismo sin un camino fácil de regreso. La pantalla de visualización delantera se llenó por un momento con el espectáculo de la parte inferior de la Enterprise que se cernía enorme y precariamente cerca— y luego, cuando la Shenzhou se deslizó debajo de su nave hermana, la Enterprise se perdió de vista sobre el platillo de la Shenzhou, obstruyendo cualquier línea de visión directa desde el módulo del puente suspendido de la Shenzhou a la Enterprise.


  La mente de Burnham se aceleró cuando la capitana repartió órdenes de combate. Debe haber alguna forma de calmar esto antes de que continúe. Una vez que se intercambiaran los disparos, casi no habría esperanza de negociar una resolución. Burnham sabía que, fuera lo que fuera a hacer, tenía que hacerse ahora. Si tan solo tuviéramos un plan de acción real para sugerir como alternativa. Reflexionó sobre todo lo que había visto del Juggernaut durante su misión a la superficie del planeta. Tiene que haber una manera de entrar. De convencer al casco para que se abra. Si pudiéramos hacer eso, Pike podría atender a razones. Interrumpió los preparativos de batalla de Georgiou:


  —Capitana, tengo un plan para…


  —Ahora no, Número Uno. Concéntrese en levantar nuestros escudos al máximo.


  —Señora, si estoy en lo cierto, podríamos persuadir al Capitán Pike para que…


  —Él ha terminado de hablar, Número Uno. Y yo también. ¡Ahora levante esos escudos!


  Molesta por la desestimación de la capitana, Burnham buscó opciones en su consola. Al recorrer los sistemas de comando a su disposición, encontró uno que ofrecía un rayo de esperanza: un subcanal de confirmación de comando permanecía en su lugar entre el sistema de control del rayo tractor de la Shenzhou y la consola de ciencias en el puente de la Enterprise.


  Burnham trabajó rápidamente para aprovechar su descubrimiento. Aisló el subcanal y lo colocó bajo su control exclusivo. Luego lo hizo invisible para los sistemas de comunicaciones y seguridad de la Shenzhou al conectarlo directamente al circuito transceptor subespacial primario de la nave. Ahora podría usar el subcanal como un conducto privado para enviar un mensaje de comunicación electrónica directamente al oficial científico de la Enterprise.


  Era una posibilidad remota. Burnham había conocido al Teniente Spock cuando ambos eran niños, pero habían pasado muchos años desde que se habían visto o hablado entre ellos por última vez. No tenía idea de lo que realmente pudiera pensar de ella, o si incluso aceptaría su transmisión. Si era un oficial según el manual, podría informar su intento de comunicación a sus superiores, quienes tendrían la misma probabilidad de revisarlo que simplemente ordenar que cortara el subcanal sin leer lo que ella tenía que decir. E incluso si aceptaba su mensaje, ¿se sentiría inclinado a confiar en ella lo suficiente como para arriesgarse a desafiar su propia cadena de mando para entregar su misiva a Pike?


  Esperemos que lo juzgue como lo más «lógico». Burnham redactó su mensaje tan rápido como pudo, deteniéndose solo unas pocas veces momentáneamente para satisfacer la solicitud de la capitana de mejoras en la salida del emisor de escudo de la Shenzhou.


  Mientras se acercaba al final de su e-com, Gant anunció desde táctica:


  —La Enterprise está cargando phasers y apunta a nuestros motores.


  Desde el timón, Detmer preguntó:


  —¿Giro evasivo, Capitana?


  —Manténganse en posición. —La voz de Georgiou era tan firme como el acero—. Aquí es donde resistiremos.


  No había más tiempo para que Burnham afinara su mensaje. Lo envió en una única transmisión en ráfaga a la Enterprise, y esperó en silencio que su apuesta por la buena voluntad de Spock, hijo de Sarek y Amanda, no hubiera sido en vano.
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  Las palabras del Alférez Lao Shin resonaron en los oídos de Pike, una invitación a la calamidad:


  —Listos para disparar, señor.


  Pike estaba dividido entre el patriotismo y el orgullo. El patriotismo lo hacía resistir la noción de abrir fuego contra otra tripulación de la Flota Estelar, especialmente una que actuaba por principios; el orgullo lo dejaba hirviendo de rabia por haber parecido tonto al hacer que respondiera a su fanfarronada. ¿Pero era una fanfarroneada? Tenía toda la intención de cumplir su promesa de disparar cuando comenzara esta confrontación. Después de todo, si estaba dispuesto a sacrificar a más de trescientos mil civiles, ¿qué diferencia harían unos cientos de vidas más? Pero eso había sido cuando las únicas vidas en juego eran meras abstracciones para él, personas que nunca había conocido o visto. Ahora, ante la perspectiva de quitar vidas a quemarropa destruyendo una nave de la línea, Pike se sentía enfermo ante la idea de ocupar su lugar en el oscuro salón de la fama de la historia, el reservado para los asesinos en masa que argumentaban que «solo seguían las órdenes».


  Su silencio llenó el puente con una inquietud palpable. Tantos ojos se posaban sobre él, esperando su orden de comenzar la carnicería que todos temían claramente. El único miembro de la tripulación del puente que no lo juzgaba era el Teniente Spock, cuya atención parecía concentrada en la pantalla del sensor en su estación. Con la esperanza de postergar solo un momento más antes de desencadenar el Armagedón, Pike le preguntó a su oficial científico:


  —¿Algo que deba saber, Sr. Spock?


  Spock levantó la vista y luego permaneció inmóvil. Su expresión y silencio traicionaban su confusión. Después de unos segundos de reflexión, Spock dejó su puesto para acercarse a la silla de mando de Pike. Mientras lo hacía, la Comandante Una se movió para interceptarlo. Llegaron juntos al lado de Pike.


  Una se enfrentó a Spock.


  —¿Por qué dejó su puesto, Teniente?


  Aunque Spock reconocía la presencia de Una, habló directamente con Pike, con la voz baja.


  —Capitán, solicito que pospongamos el ataque.


  Pike tomó una posición severa, aunque tenía la secreta esperanza de que Spock pudiera darle una razón plausible para retirarse.


  —¿Por qué motivos, Sr. Spock?


  —Acabo de recibir una comunicación clandestina de la primer oficial de la Shenzhou.


  Eso molestó a Una.


  —¿Clandestina? ¿Por qué medios, Sr. Spock?


  —El subcanal de confirmación de comando que une mi estación con el sistema del rayo tractor de la Shenzhou. Una invención bastante ingeniosa, teniendo en cuenta su improvisada naturaleza.


  —Ustedes dos podrán dibujarme un diagrama más tarde —dijo Pike—. ¿Qué decía su mensaje?


  —Cree tener un plan para neutralizar las capacidades ofensivas del Juggernaut antes de su próximo ataque. —Spock hizo una pausa para notar el comportamiento sospechoso de Una, luego continuó—: Para lograr este objetivo, desea que le pida dos cosas: un período de gracia de tres horas para actuar… y mi ayuda.


  El segundo punto llevó a Pike a emular la cautela de su primer oficial.


  —¿Su ayuda?


  —Sí, señor. Fue muy específica.


  Una y Pike intercambiaron miradas de preocupación, y ella lo leyó correctamente como su señal para hacerse cargo del interrogatorio de Spock.


  —¿Por qué lo solicita a usted?


  —No tuve la oportunidad de preguntar. Nuestra comunicación fue algo así como unilateral.


  Había una actitud evasiva en la actitud de Spock que le decía a Pike que algo andaba mal con esta situación, y que no podía aprovechar la oportunidad que le brindaba hasta que supiera exactamente en qué se estaba metiendo, su tripulación y su nave.


  —Es hora de que cuente lo que sepa, Sr. Spock. ¿Quién es la XO de la Shenzhou para usted?


  —Su nombre es Michael Burnham —dijo Spock—. Es… una amiga de mi familia.


  Pike estaba confundido.


  —¿Qué tan bien la conoce?


  —Es unos años mayor que yo, por lo que rara vez nos movimos en los mismos círculos sociales o académicos. Si no fuera por su conexión con mis padres, apenas sabría nada de ella.


  Tener más datos no le había aclarado el asunto a Pike.


  —No importa el viaje por el carril de la memoria. La gran pregunta es: ¿podemos confiar en ella?


  —La alternativa —dijo Spock—, sería sacrificar la vida de más de trescientos sesenta mil seres sintientes y destruir el ecosistema de un planeta sano, cuando de otro modo podrían haberse salvado. Si existe la posibilidad de que el plan de la Teniente Burnham funcione, creo que como oficiales de la Flota Estelar tenemos el deber de intentarlo antes de recurrir a medidas drásticas.


  —Es un buen punto —dijo Una—. Si podemos solucionar este desastre prestando Spock a la XO de la Shenzhou durante unas horas, parecería ser el mejor de los casos.


  Pike le dirigió su mirada más astuta.


  —Es fácil decirlo, Número Uno. No es usted quien tendrá que responder al Almirante Anderson si esto sale mal. —Le preguntó a Spock—: ¿Está preparado para esto, Teniente?


  —Sí, señor. —No había dudas en la respuesta de Spock. Ni tampoco orgullo.


  —Muy bien. Tome el equipo que necesite y luego vaya a la sala de transporte. Tan pronto como aclaremos todo esto con la Capitana Georgiou, lo enviaremos a la Shenzhou.


  —Entendido, Capitán. —Spock asintió una vez a Una, luego se dirigió al turboascensor.


  Tan pronto como el oficial científico se fue, Pike le indicó a Una que se acercara para poder charlar en ella sin que el resto de la tripulación escuchara.


  —Este es el último aplazamiento que puedo dar a Georgiou y su tripulación. Si esta Burnham no puede noquear al Juggernaut en tres horas, no tenemos más remedio que proceder según lo ordenado. ¿Quedó claro, Número Uno?


  —Absolutamente, Capitán. Pero confío en Spock para hacer esto.


  —Espero que tenga razón —dijo Pike—. Su fe en él es la única razón por la que estoy tomando este riesgo. —Se apartó de ella y enderezó su postura en el asiento central—. Garison, abra un canal a la Shenzhou. —Para sí mismo murmuró—: Es hora de que coma una porción de humildad.


  A través del altavoz del panel de la puerta del despacho privado, Burnham escuchó a la Capitana Georgiou decir con voz severa:


  —Adelante. —La puerta se abrió, admitiendo a Burnham en el santuario de la capitana.


  Con la Shenzhou y la Enterprise retomando sus órbitas estándar, las ventanas panorámicas del despacho privado ofrecían una excelente vista frontal de la nave espacial de clase Constitución, que ahora estaba a solo unos pocos kilómetros por detrás de la Shenzhou. Debajo se extendía el orbe blanco azulado de Sirsa III, y encima bostezaba una oscuridad infinita tachonada de estrellas.


  La puerta se cerró. Burnham giró a su derecha, hacia el escritorio de Georgiou. Allí se sentaba la capitana, con las manos cruzadas frente a ella. Su semblante era grave. Levantó la mirada para evaluar a Burnham mientras se acercaba, y solo cuando la primer oficial en funciones se detuvo frente a su escritorio, la capitana aseguró esta reunión de la insaciable curiosidad de la tripulación del puente, pronunciando dos simples palabras:


  —Computadora. Intimidad. —Los paneles de aluminio transparente de las puertas del despacho privado se cubrieron de un blanco opaco, y los pulsos de cancelación de sonido resonaron a través de él.


  No es una buena señal, se percató Burnham.


  Georgiou sacudió la cabeza.


  —Honestamente, no sé qué decirle en este momento. Por un lado, tal vez debería agradecerle por darnos una alternativa a un violento enfrentamiento con la Enterprise. Por otro lado, estoy muy tentada de darle su trabajo a Saru y que usted sea juzgada por insubordinación. ¿Puede darme alguna buena razón por la que no debería?


  —Como dijo, ayudé a prevenir un conflicto potencialmente mortal con otra nave y tripulación de la Flota Estelar. Y si desea verificar los registros de seguridad del puente, creo que encontrará que intenté presentarle mi plan primero.


  Los ojos de la capitana se entrecerraron.


  —¿Y cree que eso excusa lo que hizo? ¿Se le ha ocurrido, Número Uno, que podría haber varias situaciones en las que un oficial al mando podría no estar abierto a sus sugerencias?


  La pregunta era una trampa retórica, a la que Burnham estaba obligada a someterse. Enmascaró su molestia cuando respondió:


  —Por supuesto.


  —¿Y cree que rechazar su sugerencia le da derecho a actuar de todos modos? Porque estoy teniendo problemas para recordar cualquier parte de las regulaciones de la Flota Estelar que faculte a los primeros oficiales para suplantar el juicio de sus oficiales al mando con los suyos.


  Burnham vio que necesitaba cambiar el marco narrativo de la investigación de la capitana.


  —¿Mejoraría su percepción del asunto si le explicara que simplemente busco emplear una táctica de guerra de información para permitir que su oponente se retire sin perder la cara?


  Era obvio que Georgiou aún no estaba persuadida, pero su interés era algo distinto.


  —Explique.


  —El Capitán Pike es un joven oficial al mando —dijo Burnham—, y orgulloso. Dado que estaba actuando por órdenes de nuestros superiores mutuos, su orgullo como oficial al mando estaba ligado a su éxito o fracaso en la ejecución de esas órdenes. No podía retirarse solo porque se opuso a él; hacerlo habría socavado su autoridad. Así que le presenté un escenario alternativo, uno que él podría proponerle, y al hacerlo recuperar el papel proactivo en la negociación. Permití a Pike evitar la vergüenza, ayudándole a ofrecerle una alternativa al combate que sabía que encontraría aceptable. Fue, en mi opinión, la resolución más lógica para una confrontación muy desafortunada.


  La capitana sopesaba esa discusión mientras sostenía a Burnham en su lugar con su mirada inquebrantable. A menudo le parecía a Burnham que Georgiou habría sido una excelente jugadora de póker, de no ser por la aversión general de la capitana a los juegos.


  —Eso funcionará para mi registro —dijo Georgiou—. Aunque si alguien pregunta, esta reunión nunca sucedió. ¿Está claro?


  —Perfectamente, Capitana.


  Georgiou reclinó su silla y cruzó las piernas.


  —Entonces, ¿fue solo una coincidencia que el oficial de la Enterprise que elegió como su receptor fuera Spock, hijo de Sarek?


  —Fue una casualidad afortunada que su consola estuviera vinculada a nuestros sistemas.


  —Pero eso no explica por qué le pidió específicamente que trabajara con usted, ¿verdad?


  Burnham respondió con una verdad evasiva.


  —Solicité su ayuda porque creo que es el oficial mejor calificado disponible para ayudarme.


  —¿Con base en qué criterios?


  ¿Acaso la Capitana cree que tengo motivos ocultos? A Burnham le resultaba difícil no sentir que estaba siendo juzgada.


  —Necesito un compañero de investigación —dijo—. Uno cuyo entrenamiento, disciplina mental y fundamentos en lógica sean comparables y compatibles con los míos.


  —¿Por qué no la primer oficial de Pike? Escuché que su Número Uno no se queda atrás, en ningún aspecto.


  Le dio un educado asentimiento.


  —Si bien tengo el mayor respeto por la Comandante Una y su ilirio condicionamiento mental, creo que será más fácil construir una relación de trabajo rápidamente con alguien con un poco más de… temperamento Vulcano.


  —Ya veo. —Georgiou se levantó y rodeó su escritorio para pararse frente a Burnham—. Tomaré tu palabra para esto, Michael, porque no tenemos mucho tiempo. Si apruebo esta reunión de mentes, ¿estás segura de que puedes encontrar una solución en menos de tres horas?


  —No —dijo Burnham, no dispuesta a mentirle a su capitana y amiga—. Pero estoy segura de que miles de vidas inocentes se perderán si no lo intentamos.


  La sombría resolución de Georgiou se convirtió en una mirada de tranquila esperanza frente a probabilidades imposibles.


  —De acuerdo, entonces. Buena charla, Número Uno. —Levantó la barbilla hacia la puerta—. Póngase a trabajar.


  —Sí, señora. —Burnham aceptó el despido informal y escapó al puente, luego al turboascensor, antes de que Georgiou tuviera tiempo de reconsiderar.


  Burnham se dirigió a la sala de transporte, donde su próximo deber oficial sería dar la bienvenida a la Shenzhou a la única persona en la galaxia que esperaba no volver a ver nunca más, y que ahora vendría a bordo por su invitación.


  Tengo la clara impresión de que esto constituye una definición funcional de ironía.
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  Un brillo dorado y un zumbido melifluo arrasaron los fa-miliares confines grises de la sala de transporte de la Enterprise y entregaron a Spock a su contraparte dentro de la Shenzhou. Se dio cuenta de inmediato de que los dos compartimentos estaban dispuestos de manera muy diferente. Mientras que la sala de transporte de la Enterprise consistía en un estrado con seis pads energizadores frente a la consola, en la Shenzhou los pads energizadores eran más grandes y estaban montadas en un tabique curvo detrás de una plataforma semicircular. También fue notable para Spock el ambiente más oscuro de la sala de transporte de la Shenzhou y su naturaleza más espaciosa.


  El operador del transportador salió de la habitación tan pronto como se completó la secuencia de materialización. De pie frente a la consola había una única oficial, una humana cuyo uniforme de utilidad azul lucía líneas y paneles laterales dorados y estaba adornado con la insignia de rango de teniente. Saludó a Spock con una cortés inclinación de la barbilla.


  —Teniente Spock. Bienvenido a bordo de la Shenzhou.


  —Gracias. —Bajó del estrado al espacio vacío entre ellos.


  Ella lo encontró a medio camino y le ofreció su mano.


  —Gracias por venir.


  Se estrecharon la mano durante menos de un segundo, sus dedos marrones contrastaban con los pálidos dedos de Spock. Había aprendido desde una edad temprana a minimizar el contacto físico innecesario con los demás, porque conllevaba un riesgo elevado de desencadenar su telepatía Vulcana basada en el tacto. Aunque Spock era mitad humano, había heredado poderosos talentos psiónicos de su padre Vulcano, Sarek. En consecuencia, el peligro de contacto telepático accidental era mayor para Spock que para algunos Vulcanos de sangre pura. Era un talento del que tenía mucho cuidado de no publicitar o abusar.


  Cruzó las manos a la espalda.


  —¿Cómo puedo servirle, Teniente?


  —Por favor —dijo Burnham—, puedes llamarme Michael. O si eso es demasiado familiar…


  —Creo que sería mejor mantener nuestra asociación estrictamente profesional —dijo Spock.


  Su sugerencia hizo que Burnham se sintiera cohibida. Entonces sus gestos humanos cambiaron, y su afecto adquirió una frialdad casi Vulcana.


  —Como prefiera, Sr. Spock. —Hizo un gesto hacia la salida de la habitación—. Sígame, por favor.


  Se puso a su lado cuando salieron de la sala de transporte y pasearon por los pasillos de la Shenzhou. Una vez más, Spock notó las marcadas diferencias en el interior de la nave de la clase Caminante con respecto al de la Enterprise. A bordo de la Shenzhou los grises eran más oscuros y las orientaciones de los mamparos más angulares. Estaba claro que las dos naves habían sido diseñadas y construidas en diferentes épocas, de acuerdo con estándares estéticos muy diferentes. Tales cambios drásticos en un corto período de tiempo no eran inusuales entre los humanos de la Tierra, aunque había demostrado ser una fuente constante de desconcierto entre sus aliados Vulcanos y Andorianos.


  Un silencio incómodo llenaba los espacios entre Spock y Burnham mientras caminaban. La humana dirigió una mirada cautelosa a Spock.


  —¿Cómo está su padre, Sr. Spock?


  ¿Cómo respondería sin prevaricación?


  —Me han dicho que está bien.


  —¿Se lo han dicho? ¿Se refiere a Amanda?


  —Mi madre, sí. —Requería de todo el control emocional que Spock había ganado con tanto esfuerzo para no traicionar lo profundamente que le molestaba escuchar a Burnham referirse a su madre de una manera tan familiar.


  Burnham parecía confundida por la elisión de Spock.


  —¿Entonces no ha hablado con Sarek?


  —No en cuatro años, diez meses y diecisiete días.


  —Ah. —Se detuvo y le señaló a Spock un turboascensor mientras presionaba el botón de llamada. Esperaron solo unos segundos antes de que llegara un ascensor, y las puertas se separaran. Le indicó que entrara, se colocó detrás de él y le dijo a la computadora—: Laboratorio de ciencias cuatro.


  Las puertas se cerraron y la cabina del ascensor se puso en movimiento sin apenas sensación de movimiento. Spock notó la profusión de pantallas que rodeaban la parte superior de la cabina del ascensor y la complejidad de las pantallas de interfaz colocadas a la altura de los ojos. Prefería la austeridad de los turboascensores de la Enterprise, con su escasez de distracciones y un control opcional.


  La investigación de Burnham lo fastidiaba, aunque revisaba su lógica para determinar por qué. Dejó de lado cualquier consideración de sus motivos y le preguntó:


  —¿Cuándo fue la última vez que habló con Sarek?


  La primer oficial puso los ojos en blanco.


  —No hace tanto tiempo como usted… pero ha pasado un tiempo.


  —Ya veo… ¿Y Amanda?


  —Incluso más tiempo. —Eso fue todo lo que dijo Burnham, y su tono dejó en claro que era todo lo que tenía la intención de decir sobre ese tema. El turboascensor se detuvo, y los condujo a otra cubierta del platillo de la Shenzhou, luego a uno de sus corredores exteriores curvos—. Por aquí.


  Con la esperanza de obtener una idea de lo que le tenía reservado, dijo:


  —¿Puedo preguntarle, Teniente, por qué solicitó mi ayuda específicamente?


  Miró de reojo a Spock.


  —Espero que no malinterprete esto como una jactancia o como un racismo nacido de un estereotipo… pero estoy razonablemente segura de que es la única persona en nuestras dos naves que podría seguirme el ritmo una vez que comience con esto.


  Spock asintió. No requería ninguna explicación de Burnham; sabía de su historia familiar, su juventud y educación en Vulcano, y las circunstancias revolucionarias de su ingreso a la Academia de Ciencias Vulcana. Poseía un grado inusual de condicionamiento mental para un ser humano; era poco probable que algunos de sus compañeros de nave realmente merecieran ser llamado compañeros.


  —Muy bien. Su mensaje para mí en la Enterprise indicaba que había desarrollado un plan para infiltrarse en el Juggernaut. ¿Es eso lo que me ha pedido que evalúe?


  De repente, el afecto de Burnham se volvió tímido.


  —Um, no exactamente.


  —No comprendo.


  —Cuando dije que tenía una forma de entrar en el Juggernaut… pude haber exagerado el asunto.


  Spock levantó una ceja con una sutil condena.


  —¿Mintió?


  —Exageré. —Se detuvo y tecleó un código que abrió la puerta a un laboratorio de investigación magníficamente equipado, luego trató de aplacar a Spock con una sonrisa torcida—. ¿Qué quiere que le diga? Estoy inventando esto a medida que avanzo. —Hizo una seña hacia el laboratorio—. ¿Comenzamos?


  La siguió al interior, preguntándose a cada paso qué había visto su rígido padre en esta humana impetuosa e irreverente.


  Nunca antes en su vida Saru había visto tanta profusión de documentación que impartiera tan poca información. Cuando pensó que casi toda su vida adulta la había pasado en la Flota Estelar, su consternación solo se intensificó. Pocas organizaciones abrazaban el trabajo de la tediosa burocracia con el celo de una agencia de exploración militar tecnocrática, pero aparentemente la combinación de la administración gubernamental de la Federación y la corporación privada detrás de la colonización de Sirsa III había avergonzado a los inveterados impulsores burocráticos del Comando de la Flota Estelar.


  Todas estas palabras para nada… se lee como camuflaje verbal.


  Comenzaba a ilusionarse que podía estar cerca del final del registro de solicitudes de la colonia cuando apareció un mensaje entrante en su consola. En la escasa demora entre el momento en que recibió el mensaje y el momento en que lo abrió, el Alférez Connor apareció a su lado para decirle:


  —Acabo de enviarle la siguiente ronda de archivos del estudio planetario de Sirsa III.


  Saru observó al joven humano con una mirada cansada.


  —Perdóneme, Yeoman, pero ¿dijo «siguiente»? ¿Está seguro de que no haber querido decir «último»?


  —No, dije «siguiente», señor. Hay dos más aún por enviar desde la Tierra.


  —Por supuesto que sí. Continúe, Yeoman. —Saru sacudió la cabeza hacia su consola mientras Connor se dirigía hacia popa, hacia el despacho privado de la capitana. Claramente, alguien en el Comando de la Flota Estelar me odia y ha esperado hasta ahora para vengarse.


  La jungla burocrática y los datos de búsquedas triplicados proliferaban en la consola de Saru. Había una calidad casi hipnótica en sus repeticiones, un efecto logrado, se percató, mediante el uso de drones de reconocimiento automatizados para recopilar los datos legalmente requeridos sobre el planeta. A diferencia de las búsquedas generadas manualmente, que estaban sujetas a pequeños cambios aleatorios en detalles como la ruta de vuelo o la velocidad, los escaneos repetidos por drones automáticos a menudo eran casi perfectos en la eliminación de variables innecesarias. Creaban una uniformidad con los conjuntos de datos relacionados. Saru lo agradecía.


  Sus ojos se abrieron de golpe y su cabeza se echó hacia atrás, un repentino despertar de la calma soporífera de los insípidos datos de los sensores. Tan pronto como Saru se dio cuenta de lo que acababa de pasar, sintió vergüenza y quiso retirarse y buscar refugio, la respuesta instintiva de su especie. Luchó contra eso y enderezó su postura. Quizás nadie lo notó.


  Lanzó miradas furtivas alrededor del puente en busca de ojos acusadores. Todo estaba bien a babor… pero cuando miró a estribor, se encontró con los ojos negros del Teniente Frel glasch Negg, el único miembro Tellarita de la tripulación de la nave. Negg esbozó una sonrisa arrogante.


  —¿Algo lo asustó, señor?


  Se sentía imperativo para Saru negar la acusación implícita.


  —No tengo idea de lo que está diciendo. —Solo después de hablar, se percató de que su respuesta había llamado la atención sobre su intercambio con Negg que no había existido antes. Maldición.


  Desde la estación de ingeniería de popa, el Alférez Britch Weeton bromeó:


  —¿Lo mantenemos despierto, señor? ¿Deberíamos trabajar más tranquilamente?


  Con su profesionalidad impugnada, Saru se volvió para enfrentar al oficial de ingeniería.


  —En caso de que lo haya olvidado, Alférez Weeton, ya no soy solo el oficial científico superior de esta nave. Ahora también soy el tercero al mando y, en cualquier caso, su oficial superior. Hechos que usted y sus aspirantes a bufones deberían recordar.


  Era un enfoque de mano dura para una pavada, pero logró el resultado deseado de Saru: ahora todo el mundo estaba centrado en Weeton y su error verbal. El alférez se marchitó rápidamente por el calor de la atención colectiva de la tripulación del puente y se volvió hacia su consola para refugiarse en su trabajo. Segundos después, todos los demás hicieron lo mismo.


  Saru exhaló un suspiro de alivio. No puedo dormirme. Tengo que beber más de eso, ¿cómo lo llamaron en el comedor? Buscó en su memoria. Ah, sí. Café. Definitivamente necesito más de eso.


  Mientras estudiaba los nuevos documentos, Saru notó movimiento en su visión periférica, alguien venía hacia él. Se volvió para encontrarse con la llegada del Alférez Januzzi.


  —¿Sí, Alférez?


  El humano con la cabeza rapada calmó la aprensión de Saru con una amable sonrisa.


  —Señor. Todo funciona excelente en la estación de soporte vital. Quería ver si había algo que pudiera hacer para ayudarle a pasar por toda esta nueva información que Connor le arrojó.


  —Bueno, sí puede ayudarme, en realidad. —Saru se relajó, agradecido por el ofrecimiento—. Si fuera conveniente, podría transferir el último lote de archivos a su estación para su análisis.


  Januzzi asintió.


  —Será un placer, señor.


  —Gracias, Alférez. —Mientras tecleaba el comando para enviar los archivos a la estación de servicio de Januzzi, agregó—: Estamos buscando una explicación de cómo el estudio planetario no detectó todas las señales de la presencia del Juggernaut debajo del fondo marino, así como cualquier otra anomalía sospechosa.


  —Entendido, señor. ¿Debería avisarle tan pronto como encuentre algo, o preferiría un análisis más completo antes de hacer mi informe?


  —Avísame de inmediato si encuentra algo que le cause alarma o sospecha.


  —Sí, señor. —Januzzi regresó a su lugar de destino y se puso a trabajar con una intensidad que Saru encontró admirable. En los meses transcurridos desde que Januzzi se había trasladado a bordo, Saru había notado la rapidez con que el joven oficial se había hecho popular entre sus compañeros. Al principio, Saru lo atribuía a la costumbre del hombre de ofrecerse como voluntario para ayudar a otros oficiales del puente con tareas aparentemente mundanas o para cubrir sus turnos de trabajo cuando necesitaban de un tiempo libre. Pero cuanto más observaba Saru las interacciones de Januzzi con otros miembros de la tripulación de la Shenzhou, incluido el personal alistado, más admiraba el genuino afecto del hombre por los demás.


  Ahora que lo pienso, pensó Saru, nunca he escuchado a Januzzi hablar en tono de burla o envidia de algún compañero de tripulación. Si esa es una verdadera representación de su ser interior, es una persona rara, en verdad.


  Volvió a pensar en trabajar en el montón de datos en bruto con los que había sido inundado. No era razonable intentar comparar estos enormes conjuntos de datos manualmente. Programó un filtro para identificar puntos de desvío en el comportamiento y los resultados registrados de los drones de vigilancia. Mientras corría, se preguntó cuánta desviación de un escaneo al siguiente se consideraría dentro de los parámetros normales. Los propios protocolos de búsqueda de la Flota Estelar tendían a ser más exigentes que…


  Una alerta sonó en la consola de Saru. Pausó el análisis de comparación del filtro. Luego miró, estupefacto, el resultado absurdamente inverosímil que había marcado.


  Estaba considerando su próximo curso de acción cuando Januzzi se levantó de su propio puesto y cruzó el puente a un paso rápido para detenerse a su lado.


  —Señor, creo que encontré algo.


  —Déjeme adivinar, Alférez: un exceso de datos comúnmente…


  —… centrado en la ubicación exacta donde se encontró el Juggernaut —dijo Januzzi, terminando y confirmando simultáneamente la observación condenatoria de Saru.


  Las cadenas de telemetría de lo que se suponía que habían sido tres pasadas de drones separados se superpusieron una sobre la otra en la pantalla de Saru. Si bien los datos del registrador de vuelo del dron eran muy diferentes en cada paso elevado, sus barridos de sensores habían arrojado conjuntos de datos completamente idénticos, algo que, dada la realidad de la descomposición molecular y los cambios en las corrientes y temperaturas del agua, debería haber sido imposible. Pero a menos que alguien hubiera buscado este tipo de artefacto de datos, era probable que hubiera pasado desapercibido a perpetuidad.


  Pero ahí estaba. Tan fácil de ver como la luz del sol penetrando las profundidades de una cueva.


  Januzzi se inclinó y habló más suavemente.


  —Señor, ¿sería correcto decir que las cadenas de datos que hemos resaltado parecen haber sido manipuladas?


  —Sí, Alférez, creo que lo sería. —Se volvió y miró a Januzzi—. ¿Cómo se sentiría al ayudarme a localizar evidencia para confirmarlo?


  —Lo que necesite, señor.


  A Saru le gustaba más este hombre con cada minuto que pasaba.


  —Entonces a trabajar, Sr. Januzzi. Si estoy en lo cierto, tenemos una conspiración que exponer.


  Cuanto más tiempo pasaba Burnham en presencia de Spock, más le desagradaba. El hijo de Sarek de Vulcano y Amanda Grayson de la Tierra parecía deleitarse en contradecir a Burnham y socavar sus hipótesis. No era un comportamiento que Burnham encontrara entrañable.


  —Gran parte de su información parece ser especulativa, en el mejor de los casos —dijo Spock—. Dudo que sea posible sacar una conclusión defendible basada en datos tan limitados.


  Condescendiente y crítico, al igual que su padre, Burnham se enfureció, mientras al mismo tiempo luchaba por mantener una fachada neutral para el beneficio de Spock.


  —Hemos analizado las señales enviadas desde el Juggernaut. Si bien parte de su producción parece estar correlacionada con el lanzamiento de drones de ataque, otras partes repetidas de sus emisiones sónicas no parecen tener ninguna relación con sus acciones pasadas, actuales o futuras.


  —En el mejor de los casos, una suposición no respal-dada —dijo Spock—. En el peor de los casos, un error posiblemente fatal.


  Quería estrangularlo —una reacción cuya ferocidad la sorprendió. Era raro que alguien se metiera debajo de la piel de Burnham. Desde su juventud en Vulcano había cultivado una paciencia y un reservorio de calma que rara vez disfrutaban los humanos Terranos. Pero algo sobre Spock— su forma de hablar, su aire de desprendimiento casi perfecto —llevaba a Burnham a distraerse. Parecía encarnar tan fácilmente todo por lo que había luchado en convertirse, y eso la molestaba.


  Invocó una serie de imágenes en forma de onda de audio en una de las pantallas de visualización del laboratorio de ciencias.


  —¿Podemos estar de acuerdo, al menos, en que todas estas señales comenzaron después del accidente de perforación del Arcadia Explorer en relación con el Juggernaut?


  —Sigo sin estar convencido de que el incidente fuera, de hecho, un incidente —dijo Spock—. Las probabilidades de que se produzca un encuentro entre la plataforma de perforación y el Juggernaut puramente al azar tan temprano en la vida útil operativa de la plataforma de perforación son extremadamente remotas.


  ¿Cuántas veces este Vulcano de sangre fría —mitad Vulcano— le haría reformular la misma pregunta?


  —¿Reconocerá que la emisión de estas señales del Juggernaut fue posterior al incidente más reciente con el Arcadia Explorer, independientemente de su naturaleza?


  Si el oficial científico de la Enterprise sabía que estaba molestando a Burnham, hacía un excelente trabajo para ocultar su conciencia.


  —Lo estipularé, sí.


  —Aleluya —se quejó Burnham. Miró de reojo a Spock—. Es una expresión Terrana…


  —Soy consciente de su significado y de su aparente relevancia para nuestro intercambio.


  Incluso cuando trataba de ser amable y comunicativo, enfurecía a Burnham. Decidida a no dejar que descarrilara su proceso deductivo, recurrió a su educación Vulcana de hacía mucho tiempo para purgar su mente de los sentimientos emocionales, de modo que la lógica pudiera ordenar sus pensamientos sobre una superficie serena compuesta de razón.


  —Sr. Spock, ¿conoce el trabajo realizado en las últimas décadas por el Doctor Egot Huln de Denobula, en relación con el uso de pulsos infrasónicos como un medio para influir en el comportamiento de los humanoides inteligentes?


  —Lo conozco. Encontré muchas de las teorías del Doctor Huln bastante provocativas.


  —Al igual que yo. Recordemos, por favor, la propuesta del Doctor Huln sobre el uso de señales infrasónicas para atraer a los humanoides primitivos para pruebas xenoantropológicas. ¿No es la forma de onda de la señal que él postulaba la que mayor coincidencia potencialmente posee con la que emitió el Juggernaut, dentro de las tres milésimas de frecuencia?


  —Lo fue.


  —¿Y no fueron el período y la amplitud hipotetizados por el Doctor Huln marcadamente similares a los empleados por el Juggernaut?


  —Lo fueron —dijo Spock—. Aunque me siento obligado a notar que frecuencias similares, así como otros factores de identificación, se han demostrado que ocurren en la naturaleza.


  Burnham respiró, en parte para calmar su ira, pero también para darle tiempo a Spock para registrar su disidencia.


  —¿En la naturaleza, Sr. Spock? Necesito recordarle que no se trata de un púlsar, ni de un planetoide cuasiconsciente que utiliza la vibración tectónica para controlar su ecosfera. Esta es una nave espacial de origen y diseño alienígena desconocido. Para que una construcción sintética emita esos pulsos…


  —Está asumiendo que es sintético —interrumpió Spock—. Los exploradores de largo alcance han informado que se han encontrado con formas de vida que viajan al espacio y cuya fisiología les da la apariencia de naves espaciales sin tripulación. A la espera del resultado de una investigación más exhaustiva del Juggernaut, podría ser prematuro declararla una construcción sintética en lugar de una de origen biomecanoide.


  Si le rompo la nariz, ¿se preguntará si realmente está rota?


  —Para el propósito de nuestra discusión, dejemos de lado por ahora la cuestión de la verdadera naturaleza del Juggernaut. ¿Estaría de acuerdo en que su emisión de estas señales concuerda con la mayoría de los postulados presentados por el Doctor Huln en su tratado sobre el control infrasónico de la psicología humanoide?


  —Lo estaría.


  Finalmente, algo de progreso. Burnham se preguntó si la resistencia de Spock a sus ideas, y su afición por sus esfuerzos para avanzar en su exploración, se basaban de alguna manera en su peculiar historia compartida en lo que respectaba a sus padres. Estuvo tentada de preguntar, pero temía que abordar el tema directamente solo lo alejaría aún más, y reforzaría su razón para tratar su propia lógica como algo sospechoso. Satisfecha de construir sobre el pequeño terreno común que habían establecido hasta ahora, preguntó:


  —Si aceptamos las proposiciones de Huln como válidas, ¿qué curso de acción sugeriría que tomemos con respecto al Juggernaut?


  Su pregunta dejó a Spock en silencio por varios segundos. Observó los datos que se mostraban en la multitud de pantallas de visualización del laboratorio; reflexionó sobre las ecuaciones y las formas de onda en la pantalla de la estación de trabajo que compartía con Burnham.


  —Una investigación más cercana podría estar justificada.


  —Por decirlo de otra manera —dijo Burnham—, creo que deberíamos aceptar su invitación. Usted y yo, solo nosotros dos.


  Su propuesta pareció confundir a Spock.


  —No comprendo.


  —Nos dirigimos al Juggernaut, combinamos nuestra experiencia y esfuerzos, y encontramos una manera de obtener acceso al interior de la nave. Tengo algunas ideas de cómo podríamos lograrlo, pero…


  Spock la silenció levantando una mano.


  —Antes dijo que no tenía ningún plan.


  —No, dije que podría haber exagerado el grado en que tenía uno. En el breve tiempo en que usted y yo hemos estado comparando notas, siento que he logrado varios avances en un nivel subconsciente. Ahora me gustaría que fuéramos juntos y lo pusiéramos a prueba.


  El hijo de Sarek le levantó una ceja.


  —Sus métodos son muy poco ortodoxos.


  Burnham no pudo evitar sonreír.


  —La adulación lo llevará a todas partes, Sr. Spock. —Dio un paso rápido hacia la puerta, incapaz de limitar su entusiasmo por una misión de exploración—. ¿Y bien? ¡Vamos! —Se tocó la muñeca, un antiguo gesto Terrano destinado a indicar impaciencia, una de las pocas cosas que recordaba de la primera infancia en la Tierra—. El tiempo corre, Sr. Spock, y la gente está esperando que salvemos el día, sin mencionar sus vidas.


  —Señor, creo que tengo algo —dijo Januzzi, interrumpiendo la concentración de Saru. Saru se giró para mirar al alférez mientras se acercaba al lugar de destino de Saru, que se encontraba a estribor detrás de la silla de la capitana—. ¿Puede mostrar los nuevos archivos que acabo de descargar de la Tierra?


  —Ciertamente debería creer que puedo —dijo Saru, accediendo a los documentos desde la computadora principal de la nave. Verificó los metadatos de los archivos y abrió los que tenían las marcas de tiempo de análisis y descarga más recientes—. Documentos bastante Prodigiosos —señaló.


  Januzzi inclinó la cabeza en lo que Saru percibió como un gesto de aquiescencia.


  —Eso se debe a que son los datos originales del sensor sin comprimir del esceneo planetario.


  Su revelación transformó el entusiasmo de Saru en inquietud.


  —¿Por qué medios obtuvo estos datos, Sr. Januzzi?


  Un falso y humilde encogimiento de hombros.


  —Podría haber recurrido a un contacto de Inteligencia de la Flota Estelar para acceder de forma remota a los núcleos de memoria dentro de las sondas, que actualmente están siendo reacondicionadas y abastecidas de combustible en la estación de mantenimiento del Consorcio Minero Kayo en el sistema Ishanee.


  Saru quedó paralizado por la indecisión. Esta era una inteligencia crucial, el tipo de datos que podrían iluminar hechos ocultos. Por desgracia, la admisión de Januzzi de que podrían haber sido adquiridos por medios extralegales dejaba a Saru en un dilema ético. La información obtenida ilegalmente era el fruto envenenado de una búsqueda contaminada, inadmisible en un proceso legal, pero su valor táctico para las operaciones en curso de la Shenzhou podría servir para ayudar a su misión y salvar unmerosas vidas.


  Las reglas de la evidencia son problema del JAG, decidió. La misión es lo primero.


  —Muéstreme lo que ha encontrado, Sr. Januzzi.


  Januzzi invocó varios archivos de trabajo que había creado, utilizando los datos del nuevo sensor y los archivos enviados previamente por la colonia como recursos para compararlos.


  —Primero, observe que las áreas que marcamos anteriormente producen resultados muy diferentes cuando se comparan con los registros originales. En los archivos maestros, los datos muestran las variaciones esperadas en cada uno de los tres sobrevuelos.


  —Sí, continúe.


  —Pero hay más. Mucho más. —Januzzi cambió los datos para mostrar un área más amplia de la superficie del planeta—. También hubo anomalías en otras regiones. Las he aislado para usted.


  Saru sentía como si lo estuvieran preparando para perderse de algo.


  —¿Qué se supone que debo ver?


  —No estoy del todo seguro, para ser honesto. Mi especialidad en la Academia era la astrofísica. —Miró los datos del sensor con el ceño fruncido—. Esto está un poco fuera de mi alcance.


  —Entiendo. —Saru reanudó el escrutinio de las imágenes del sensor—. Fascinante. No tenía idea de que la tecnología de sensores civiles se había vuelto tan sofisticada. Su profundidad y resolución son…


  Un detalle en la imagen casi saltó de su pantalla, era tan prominente. Aplicó una serie de filtros para confirmar lo que había encontrado.


  —Oh, vaya. Eso es notable. —Tecleó una serie de comandos para automatizar una repetición del trabajo que acababa de hacer, en las otras regiones de los datos que Januzzi había marcado como alterados. Mientras la computadora funcionaba, Saru le confió a Januzzi—: Si las modificaciones de los registros de sensores del consorcio se hicieron por la misma razón, este será un asunto muy serio que ha sacado a la luz.


  —Que hemos sacado a la luz… señor.


  Diligente, eficiente y rápido para compartir crédito, Januzzi continuaba impresionando a Saru.


  —Tiene mucha razón, Alférez. —Su consola sonó para indicar que había terminado su tarea—. Veamos qué… —Las palabras abandonaron a Saru mientras miraba las verdades desenterradas de los registros originales del sensor. Todas sus sospechas yacían confirmadas—. ¿Le gustaría saber lo que hemos encontrado, Sr. Januzzi?


  —Mucho, señor.


  —Evidencias de una civilización primitiva. —Saru señaló los grupos de datos—. Las cuales rodeaban las latitudes tropicales de las masas terrestres de este mundo hace más de nueve millones de años.


  —¿Nueve millones? —Januzzi se concentró—. ¿No fue aproximadamente el mismo tiempo que el Comandante Johar dijo que el Juggernaut había estado bajo el fondo del mar?


  Saru centró las imágenes del sensor en las coordinadas donde se había encontrado el Juggernaut.


  —Sí, Alférez. Esos números parecen correlacionarse, aunque debemos tener cuidado de no presumir una relación causal entre ellos, sin ninguna evidencia. Dicho eso… —Amplió la imagen—. Hace nueve millones de años, el Juggernaut habría estado en tierra firme, en medio de uno de los grupos de población más densos de los habitantes anteriores del planeta.


  —Parece poco probable que sea una coincidencia —dijo Januzzi.


  —Me inclino a estar de acuerdo. Ahora, dadas las limitaciones de los sensores de las sondas, podría perdonar al Consorcio Minero Kayo por haber confundido el Juggernaut con un depósito anómalo de duranio y otros compuestos exóticos considerados valiosos para la fabricación de los cascos de las naves espaciales. —Tecleó sobre las lecturas relacionadas con las ciudades perdidas—. Pero que manipulen los registros para ocultar la evidencia de estos asentamientos alienígenas… no puedo y no toleraré.


  La expresión de Januzzi se volvió sombría.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora, señor?


  Saru cerró los documentos e ingresó nuevas órdenes en su consola.


  —Transmitimos todos nuestros datos y hallazgos a la Capitana Georgiou y al Almirante Anderson en el Comando de la Flota Estelar. El resto… —Envió el mensaje condenatorio con un solo toque—… está por encima de nuestra calificación salarial.
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  Pocas ofensas molestaban a Christopher Pike tan profundamente como cuando le mentían. No podía evitar interpretarlo como un desaire; era un insulto a su inteligencia que alguien asumiera que no lo descubriría, y una muestra de la total falta de respeto por su autoridad como comandante de una nave espacial. No importaba si el prevaricador estaba alistado, comisionado, si era civil o —en el caso de la Gobernadora Gretchen Kolova— elegido. En todo caso, la posición de Kolova como líder de la colonia Sirsa III significaba que Pike esperaba que mantuviera un estándar más alto.


  Kolova lo miraba desde el lado derecho de la pantalla principal del puente de la Enterprise, y la expresión sombría de la Capitana Georgiou llenaba el lado izquierdo de la imagen dividida. A pesar de las acusaciones que Pike y Georgiou habían lanzado contra Kolova cuando le informaron lo que Saru y Januzzi habían encontrado en los datos del escaneo planetario original, la gobernadora se movía con un aire impenitente.


  —¿Qué esperan que diga, Capitanes?


  Pike estaba de humor para una confrontación.


  —¿Por qué no comenzamos, Gobernadora, con la razón por la que ocultó esta evidencia de una civilización anterior?


  —Esa no fue mi decisión —dijo Kolova—. La resolución de modificar los datos del sensor fue tomada por la junta ejecutiva del Consorcio Minero Kayo.


  Su evasión avivó la ira de Georgiou.


  —Pero estuvo más que feliz de aceptarla, ¿verdad, Gobernadora?


  Kolova mantuvo un frente estoico.


  —No lo sabía cuando acepté su nombramiento como gobernadora de la colonia. Para cuando yo y los otros colonos supimos que los registros del sensor habían sido alterados, la mayoría estuvimos sujetos a estrictos contratos de confidencialidad con Kayo.


  —¿Contratos de confidencialidad? —Pike se preguntó por un cínico momento en qué siglo vivía—. Gobernadora, retuvo evidencia de un delito grave. ¿Realmente va a tratar de justificarlo alegando que la silenciaba un acuerdo comercial?


  Antes de que la gobernadora pudiera responder, Georgiou agregó:


  —¿Quién, además de usted, sabía sobre los datos falsificados? Cualquiera que supiera de este fraude y no lo denunciara podría ser penalmente responsable.


  El asalto retórico de doble frente de los capitanes provocó que Kolova mostrara una sonrisa forzada.


  —En ausencia de una citación emitida por un agente debidamente designado por un tribunal civil con la jurisdicción apropiada, no les daré nombres con los que ampliar su persecución. En segundo lugar, antes de comenzar a exigir el acceso a los archivos de mi administración y depositar a mis ciudadanos, les sugiero que obtengan una orden de la corte colonial de la Federación.


  Su desafío hizo que todos los oficiales del puente de la Enterprise levantaran la vista de sus respectivos lugares de destino para mirar la pantalla, como si preguntaran colectivamente: ¿En verdad dijo eso?


  Pike sintió el peso de la atención de su tripulación, y también notó la calidad de acero que se había manifestado en los ojos de Georgiou. A ella le dijo:


  —¿Quiere ocuparse de esto, o lo hago yo?


  —Yo me ocupo —dijo Georgiou—. Gobernadora Kolova. No sé dónde recibió su educación legal, pero me parece que podría haberse saltado algunos capítulos relacionados con la ley colonial de la Federación. Primero, debido a que las autoridades policiales locales deberían ser consideradas posiblemente corrompidas por el mismo escándalo que su administración, el derecho de su colonia a vigilar sus propios delitos está sujeto a una suspensión inmediata, a discreción de la autoridad de la Federación en el sector —que, desafortunadamente para usted, soy yo.


  »En segundo lugar, el fiscal general de la Federación está, incluso mientras hablamos, determinando si procesará a CMK, y a usted, y a cualquier otra persona en Sirsa III que lo supiera, por conspiración para defraudar a la Federación.


  »En tercer lugar, no parece apreciar lo grave que es este delito. Esto no fue simplemente una cuestión de ocultar la presencia de valiosos recursos explotables, aunque parece haber jugado un papel en las acciones de CMK. Sus patrocinadores, y posteriormente usted y cualquier otra persona que lo supiera, se involucraron en un patrón de engaño para ocultar el descubrimiento de una cultura alienígena extinta, así como un tipo de nave alienígena previamente desconocida. Cualquiera que sea declarado culpable como cómplice o ayudante podría estar enfrentando, de hecho, hasta diez años en una colonia penal.


  Esa letanía perturbó la fachada de Kolova. La gobernadora tragó saliva, y parpadeó una vez.


  —Si de eso se trata, Capitanes, no tendría más remedio que anular el estatuto de esta colonia y declararla un mundo independiente, uno que ya no está sujeto a la ley de la Federación.


  Esta vez, Pike decidió ser el portador de malas noticias.


  —No se lo recomendaría, Gobernadora. Eliminar sus obligaciones con la Federación también significaría renunciar a las pocas protecciones que ésta le ofrece. Por ejemplo, plantar su bandera personal en un mundo aún clasificado como posesión de la Federación los convertiría en invasores, y nos obligaría a mí y a la Capitana Georgiou a intensificar una respuesta militar. —Notó una mirada sutilmente acusatoria de Georgiou, y recordó que había pasado menos de una hora desde que estuvo a punto de erradicar toda la vida en la superficie del planeta sin avisar a sus residentes. Contrarrestando la amarga ironía de su posición, le dijo a Kolova—: Creo que es seguro decir que es un resultado que ninguno de nosotros queremos.


  Kolova reconoció su advertencia con un lento movimiento de cabeza, luego forzó su barbilla hacia arriba una vez más en una hueca imitación de orgullo.


  —¿Cómo, entonces, debemos proceder?


  —La Capitana Georgiou y yo todavía tenemos que lidiar con su problema del Juggernaut. Mientras lo hacemos, le sugiero que prepare a sus colonos y a usted misma para abandonar a Sirsa III.


  —¿Por qué?


  Georgiou respondió:


  —Porque, incluso si por algún milagro escapa del enjuiciamiento, la Federación querrá documentar los restos de la extinta cultura indígena, y el Consejo probablemente exigirá una encuesta xenoarqueológica completamente nueva, una que requerirá que todos los contaminantes culturales potenciales, como usted, sus colonos y toda su infraestructura, sean eliminados.


  Finalmente, Kolova pareció resignarse a la derrota.


  —Muy bien entonces. Espero que me perdonen si al menos trato de presentar una apelación de misericordia ante el Consejo antes de que dicten la sentencia.


  —Adelante —dijo Pike—. Solo asegúrese de empacar sus maletas mientras lo hace.


  Si la gobernadora tuvo una réplica para eso, se la guardó para sí misma mientras cerraba su extremo del canal de tres líneas. Eso dejó a Pike y Georgiou para hablar, de capitán a capitán. Comprobó el crono de la nave.


  —El tiempo se acaba, Capitana.


  —¿Seguro? Según mis cálculos, Burnham todavía tiene más de dos horas y media.


  Pike asintió.


  —Apenas eso. Pero si descubro que no tiene planes de neutralizar al Juggernaut, quiero que sepa que tengo la intención de proceder con las órdenes que tengo entre manos.


  —Sí —dijo Georgiou—. Lo ha dejado bastante claro. —Comprobó algo fuera de la pantalla—. Me acaban de informar que Burnham y Spock serán transportados en dos minutos. Confíe en mí cuando le digo que no la subestime. Puede ser bastante ingeniosa.


  —Podría decir lo mismo de Spock. —Pike recordó un detalle del informe de la Shenzhou sobre la civilización nativa oculta—. Su segundo oficial especuló que la cultura indígena del planeta se extinguió casi al mismo tiempo que el Juggernaut quedó inactivo. ¿Encontró alguna razón para pensar que los dos eventos estuvieron relacionados?


  —Aún no. Pero quizás podríamos considerar enviar un oficial al planeta para investigarlo. Si hay un enlace, podría dar algún tipo de pista para ayudarnos a detener al Juggernaut.


  Era una sugerencia razonable. Pike miró a su derecha y llamó la atención de su primer oficial. Vio que estaba ansiosa por recibir esa tarea. Se enfrentó a Georgiou.


  —Puedo prescindir de mi primer oficial, si tiene un sitio de misión en mente.


  —Los restos de un asentamiento densamente poblado yacen enterrados en un complejo de cuevas a lo largo de la costa más cercana al Juggernaut —dijo Georgiou—. El Teniente Saru sugiere que comencemos cualquier investigación allí


  —Me parece perfecto —dijo Pike—. Envíe las coordinadas a mi jefe de transporte. Haré que la Comandante Una se encuentre con su hombre en la superficie en diez minutos. Enterprise fuera.


  El Jefe Garison cerró el canal cuando Pike se volvió para mirar a Una.


  —Ten cuidado allá abajo, Número Uno. He aprendido muchas cosas de la Flota Estelar por las malas, y una de ellas es que las civilizaciones extintas a veces no lo están.


  —Tendré en cuenta su preocupación, Capitán. —Cuando Una pasó de su silla de camino al turboascensor, bajó la voz para agregar con una sonrisa juguetona—: Si veo fantasmas, se lo haré saber.


  El velo dorado y brillante del transportador se disipó, depositando a Spock y Burnham en la parte trasera del Juggernaut. La enorme embarcación se había acercado a la costa, que parecía poco más que un boceto que interrumpía la perfección del horizonte.


  Un fuerte vendaval bautizó a Burnham con una niebla de agua salada. Hizo una mueca, se quitó la humedad de su cara, luego buscó su tricorder y lo encendió. A unos pasos de distancia, Spock ya estaba consultando a su tricorder y deambulando lentamente hacia el extremo estrecho de la nave alienígena. Al pasar por los modos de sensores, preguntó:


  —¿Qué estamos buscando?


  —Un punto de entrada —dijo Burnham—. El casco está hecho de un metal inteligente que se abre y se cierra sin dejar aberturas. Así fue como lanzó los drones antes.


  Spock ajustó su tricorder.


  —Ahora veo lo que describió como la prevalencia de la simetría en el exterior de la nave. La tendencia se manifiesta incluso a escalas muy pequeñas, lo que sugiere que podría haberse cultivado utilizando materiales biomecanoides en una matriz fractal.


  —Ese también fue mi pensamiento —dijo Burnham—. Tuve la oportunidad de trabajar con algunas plantillas experimentales de biomecánica en la Academia de Ciencias Vulcana, y producían texturas similares a estas. —Bajó su tricorder—. No sabía que biomecánica estaba en el plan de estudios de la Academia de la Flota Estelar en estos días.


  —No lo está. —Spock continuó reuniendo lecturas con su tricorder—. Hago todo lo posible para estar al tanto de los avances recientes en una variedad de disciplinas científicas.


  Burnham asintió.


  —Sensato. —Continuó escaneando con su tricorder, pero se sentía distraída. Mirando en la dirección de Spock, preguntó—: Si sus intereses tienden a la ciencia de vanguardia, ¿por qué elegir la Flota Estelar?


  Sus cejas se alzaron en una digna aproximación de sorpresa.


  —La Flota Estelar es una de las principales entidades de investigación y exploración científica en…


  —Lo siento —le interrumpió ella—. Por favor, no me malinterprete. Soy muy consciente de la buena fe de la Flota Estelar. Lo que quise preguntar fue, ¿por qué elegir la Flota Estelar sobre la Academia de Ciencias Vulcana? Escuché que le ofrecieron una admisión, pero la rechazó.


  Solo después de que hiciera la pregunta, Burnham se sintió cohibida al respecto. No había podido contener su curiosidad sobre el alejamiento de Spock de Sarek y su problemática relación con Amanda, pero mientras lo veía lidiar en silencio con lo que presumía eran emociones difíciles, temía haberse metido demasiado en un asunto privado.


  Frunció el ceño solo por un momento, pero fue suficiente para advertirle a Burnham que había tocado un nervio.


  —Mi solicitud a la Academia de Ciencias Vulcana fue presentada por mi padre. Aunque su invitación me honró, para entonces ya había elegido buscar una comisión de la Flota Estelar. —Su concentración se volvió a su interior—. Una decisión de la que mi padre hizo una gran excepción.


  —Entiendo.


  Parecía un tópico vacío, pero Burnham sintió como si realmente entendiera el dilema de Spock. Sarek era una personalidad formidable, una que no estaba acostumbrada a ser rechazada por aquellos de quienes esperaba lealtad.


  Spock reanudó su exploración.


  —Me dieron a entender que se graduó con los más altos honores de la Academia de Ciencias Vulcana.


  —Lo hice. —Lo siguió mientras él giraba sus pasos hacia el extremo opuesto de la embarcación.


  —Con tales credenciales, podría haber seguido una carrera prometedora en Vulcano, en la academia o en la investigación científica. Sin embargo, también elegió unirse a la Flota Estelar. ¿Por qué?


  No estaba segura de cuánta verdad compartir con él.


  —Porque Sarek me lo dijo.


  Toda la verdad, como siempre, era mucho más complicada. Sarek y Amanda habían servido como la familia de acogida de Burnham después de la muerte de sus padres cuando era una niña que recién comenzaba su educación en Vulcano. Nunca en todos los años que la habían cuidado habían pedido su gratitud; todo lo que Sarek había querido de Burnham era su total obediencia. Después de terminar sus estudios en la Academia de Ciencias Vulcana, y de que se le negara un puesto en el Grupo Expedicionario Vulcano, accedió a la insistencia de Sarek de que aceptara una comisión de la Flota Estelar. Le había dicho que esperaba que pudiera ayudarla a reconectarse con su humanidad, aunque Burnham no podía imaginar por qué un mentor Vulcano desearía eso para su protegida.


  Desde entonces, había ocultado su incomodidad por vivir y trabajar entre los no Vulcanos, tal como había ocultado su persistente resentimiento hacia Sarek por expulsarla del único mundo que alguna vez había tenido sentido para ella.


  Pero ahora estaba allí con Spock, el muy aclamado vástago del gran Embajador Sarek, el heredero de una de las dinastías familiares más antiguas y respetadas de Vulcano, y en lo único que podía pensar era: ¿Qué lo ha arrastrado a despreciar todo lo que yo deseo poseer?


  Spock parecía igualmente confundido por ella.


  —Accediendo a la solicitud de Sarek…


  —Fue más una demanda —corrigió Burnham.


  Él siguió adelante.


  —¿Su cumplimiento le valió la aprobación de Sarek?


  Casi se echó a reír, hasta que su condicionamiento Vulcano disminuyó su respuesta a una media sonrisa tensa.


  —No estoy segura de que algo que alguien haya hecho tuviera alguna vez la aprobación de Sarek. —Repentinamente preocupada de que pudiera haber ofendido a Spock, agregó—: La compañía actual excluida, por supuesto.


  —No tanto como uno podría suponer —dijo Spock—. Nunca entendió por qué quise vivir y trabajar entre los no Vulcanos, y en particular entre los humanos. —Sus gruesas cejas se fruncieron cuando notó algo en la pantalla de su tricorder, y luego aceleró sus pasos.


  Burnham se apresuró para permanecer junto a Spock.


  —¿Alguna vez ha considerado solicitar una transferencia a una de las nuevas tripulaciones Vulcanas de la Flota Estelar?


  —¿Como la de la Intrépida? —Sacudió la cabeza—. No. —Luego se detuvo y dirigió su penetrante mirada hacia ella—. ¿Usted?


  —Lo he pensado —mintió, no queriendo admitir que su pedido de transferencia a la Intrépida había sido rechazado con frialdad. Aun así, su temor de que Georgiou albergara dudas sobre su disposición para servir como primer oficial de la Shenzhou la hizo pensar en probar suerte con la próxima tripulación de Vulcanos, que se estaba reuniendo para la nave espacial Persépolis.


  Avanzando nuevamente, Spock dividió su atención entre Burnham y el camino por delante.


  —Dudo que ninguno de nosotros sea bienvenido entre los equipos de Vulcanos. Tan rápido como profesan la sabiduría de IDIC, siguen siendo, en muchos sentidos, bastante provinciales.


  A Burnham le dolía admitir que Spock probablemente tenía razón. IDIC —la filosofía Vulcana que ensalzaba la virtud de la Infinita Diversidad en Infinitas Combinaciones— muy frecuentemente era honrada por su incumplimiento en lugar de su observancia. Si alguien tan famoso como Spock, hijo de Sarek, cree que sería una personanon grata en una nave completamente Vulcana, ¿qué posibilidades tendré yo?


  Se rebeló contra una oleada de desesperación y obligó a su mente a guardar un silencio emocional. Le tomó todo su condicionamiento Vulcano para purgar su psique de su brebaje tóxico de arrepentimiento, culpa, ira y tantos otros sentimientos entremezclados que desafiaban su definición, pero cuando lo hizo, la bendita quietud de la lógica fue su recompensa.


  Una vez más, Spock aceleró el paso. Burnham lo alcanzó.


  —¿Hacia dónde avanzamos con tanta prisa, Sr. Spock?


  —Si estoy en lo cierto —dijo, comprobando su tricorder—, podría haber encontrado el punto de ingreso que busca. No tengo idea de cómo podría funcionar, o si hay alguna forma de que podamos usarlo, pero ahora que me ha mostrado el patrón, puedo confirmar su sospecha: está ahí.


  —Excepcional —dijo Burnham—. Veamos qué hay dentro de esta cosa.


  Después de que la alegre melodía y soledad del rayo transportador se desvanecieron, Saru permaneció a solas con el lejano silencio de las olas rompiendo contra una costa rocosa, y el susurro del viento a través de una extensión de pastizales y dunas terriblemente abierta. Había sido transportado él solo desde la Shenzhou. En ese momento, el sitio de desembarco del transportador parecía tener poca importancia, pero al obserrvar la vasta y vacía costa, comenzó a sentirse expuesto. Para un Kelpien, estar solo a la intemperie era el equivalente al suicidio. Saru sentía como si le estuviera suplicando a un depredador alienígena invisible que lo devorara.


  Clavó sus uñas en el phaser y escuchó el ruido de pisadas sobre la arena, o el susurro de un horror sin piernas que se deslizaba por la hierba amarillenta. Para la mayoría de los otros bípedos inteligentes, tales sonidos apenas eran audibles; para un Kelpien eran los gritos de peligro de un clarín.


  Sus sentidos intensificados se fijaron en un zumbido sonoro. ¿Insectos? ¿Una llamada aviar? En menos de medio segundo, Saru se relajó al reconocer el tono y la oscilación de un haz de confinamiento anular del transportador de personal de la Flota Estelar post 2253 que perturbaba la atmósfera local a pocos metros de donde estaba parado. No queriendo dar una impresión engañosa a su colega, Saru retiró la mano de su phaser. Permaneció atento mientras esperaba que el centelleo dorado del rayo se resolviera en la forma familiar de una mujer humanoide que llevaba una túnica de cuello alto de color beige pálido, pantalones negros, botas altas y una pequeña mochila. A medida que la energía que la rodeaba se disipaba, vio que era alta para su especie, de cabello oscuro y llevaba insignias que la identificaban como comandante.


  Solo después de que los últimos restos del rayo desaparecieron, Saru la vio claramente. Ella se giró lo suficiente para enfrentarlo, y se encontró con su pose formal de atención con una sonrisa desarmadora.


  —Usted debe ser el Teniente Saru —dijo, ofreciéndole su mano en amistad.


  Él se relajó y le estrechó la suya.


  —Y usted la Comandante Una.


  —En persona. —Ella soltó su mano.


  Luego lo miró, bajó la vista, y volvió a observarlo otra vez. Se preguntó por qué hasta que se dio cuenta de que era culpa suya.


  —Mis disculpas, Comandante. No quise mirar fijamente.


  —Está bien. Es lindo que me encuentre interesante. —Una mirada tímida—. ¿Puedo preguntar por qué?


  Habiendo sido atrapado, se sintió obligado a explicarse.


  —¿Puedo hablar con franqueza? —Tranquilizado por su asentimiento, continuó—: Cuando la vi por primera vez, la percibí como humana. Pero entonces, cuando encontró mi mirada… sentí que no era como la mayoría de los humanos Terranos. Comparte muchos de sus identificadores fisiológicos, pero no parece ser uno de ellos. —Temía haber dicho demasiado o incluso haberla ofendido—. Pero tal vez estoy equivocado.


  —No, sus sentidos le dan crédito —dijo Una—. Mi biología es humana, pero nací y crecí en Illyria, de acuerdo con sus tradiciones.


  Al escuchar su explicación, Saru entendió y se sintió aliviado al saber que sus instintos seguían tan agudos como siempre.


  —Una Ilyriana —dijo—. Eso lo explica. Mentalmente disciplinada, pacifista por naturaleza, vegetariana; esos y los micro-gestos específicos de su cultura explican por qué no proyecta esa vibra de «depredador» que siento de tantos otros humanoides.


  Sus comentarios parecieron halagar y avergonzar a Una.


  —Sí, he escuchado eso antes. De los Vulcanos, por ejemplo. Y de los Choblik. —Inclinó la cabeza mínimamente—. Lo tomo como el mayor de los cumplidos, y le ofrezco mi agradecimiento.


  —Usted es más que bienvenida, Comandante. —Era raro que Saru sintiera un parentesco instantáneo con alguien que no fuera otro Kelpien, pero lo sentía por Una. Le recordaba al pequeño equipo de oficiales de la Flota Estelar que lo había rescatado de una muerte segura en su mundo natal muchos años antes. Ellos también habían emitido la vibra de «seres evolucionados», una cualidad de su naturaleza esencial que los había hecho fascinantes para él: criaturas sensibles que poseían los atributos de un depredador, pero también la empatía y la compasión de un compañero de la presa animal. Tal como lo habían hecho sus garantías hacía mucho tiempo, las amables oberturas de Una tranquilizaban a Saru.


  Hizo un gesto hacia su tricorder.


  —Comandante, ¿tuvo la oportunidad de revisar mi informe sobre la evidencia suprimida de una civilización indígena primitiva aquí en Sirsa III?


  —Lo revisé —dijo Una—. Me impresionó que pudiera compilar algo tan detallado y tan elocuente en tan poco tiempo. Para mí está claro por qué no solo es el oficial científico superior de la Shenzhou, sino también su segundo oficial: los conjuntos de habilidades y disciplina como las suyas son realmente raros.


  Si fuera Kelpien, me enamoraría de ella.


  —Muy amable de su parte decirlo, Comandante. —Levantó su propio tricorder y verificó su posición y el rumbo hacia su destino. Con una seña hacia el oeste, dijo—: La entrada al complejo de la cueva está a menos de doscientos metros en esta dirección. ¿Procedemos?


  —Cuanto antes —dijo Una. Comenzó a caminar, y Saru permaneció a su lado.


  Juntos navegaron por un camino estrecho a través de un acantilado rocoso que corría a lo largo de la península. Cuando el espacio a su alrededor se cerró, Saru sintió que su ansiedad comenzaba a aumentar. Del mismo modo que le resultaba estresante estar en un lugar abierto, era problemático moverse en áreas demasiado confinadas. Si un ataque los alcanazaba, ¿a dónde huiría? ¿Dónde podría ponerse a cubierto? El nadir de un cañón era un lugar tan peligroso como estar en medio de una llanura desolada.


  Tal vez sintiendo su creciente inquietud, Una tomó la iniciativa y volvió a mirar hacia atrás cada docena de pasos para ver a Saru. Le preguntó:


  —¿Qué tal es servir en la Shenzhou?


  —Es una nave increíble, a pesar de su antigüedad —dijo Saru. Estaba agradecido por la distracción de las pequeñas conversaciones—. Y la Capitana Georgiou es una notable comandante.


  Una asintió mientras miraba hacia atrás.


  —Sí, su reputación la precede. —Diez pasos después, preguntó—: ¿Es el único Kelpien en la Flota Estelar?


  —Hasta donde yo sé, sí. Mi gente, por desgracia, tiende a ser reacia al riesgo. —Sintió una punzada de vergüenza al considerar las deficiencias de su especie—. Pero espero cambiar eso algún día.


  —Estoy de acuerdo —dijo Una—. Puede ser difícil sentirse como un extraño, incluso entre los compañeros de nave. Especialmente para personas como usted y yo, criaturas de paz, rodeadas de aquellos cuyos instintos naturales los llevan a la violencia.


  A Saru le pareció casi como si estuviera leyendo su mente.


  —¡Sí! A veces es insoportable ser un científico, un explorador, en una cultura dominada, por benigna que sea, por los soldados. Muchas veces he soñado…


  Sus ganglios de amenaza bailaron a la vida, emergiendo en una alocada danza por encima de sus oídos. El miedo apretó su garganta y lo arrestó a medio paso. Su sensación de peligro había sido provocada por un olor a algo con sangre en su aliento, el roce de garras contra la roca en las sombras, un temblor de músculos tensados para atacar…


  Una se detuvo, se volvió y estudió a Saru. Notó el movimiento de sus ganglios de amenaza, pero no dijo nada. En cambio, escuchó. Probó el aire, que se había enfriado en el cañón sombreado. Cuando le lanzó una mirada inquisitiva a Saru, él dirigió sus ojos hacia arriba y hacia su derecha. Con una lentitud casi glacial, Una asintió entendiendo.


  Entonces se movió rápida como el viento. Se dio la vuelta, tomó una piedra del camino y la arrojó a los afloramientos de roca circundantes. Su proyectil encontró su blanco: una criatura siseó, luego gruñó mientras se retiraba, arrojándoles sobre Una y Saru piedras desprendidas mientras huía. En cuestión de segundos, sus olores desagradables desaparecieron de las sensibles fosas nasales de Saru, y el sonido de su huida sobre las rocas se desvaneció en la distancia. Sus ganglios se retrajeron, calmados una vez más.


  Saru exhaló un aliento que había retenido por reflejo. Una puso su mano sobre su hombro, de una manera gentil y alentadora.


  —Gracias por la advertencia. No lo hubiera visto. ¿Está bien?


  —Sí, Comandante. Estoy bien. Gracias.


  —Me alegra oírlo. ¿Cuán lejos estamos aún de la boca de la cueva?


  Comprobó su tricorder.


  —12.6 metros, a la derecha.


  —Entonces será mejor que nos movamos. —Una continuó caminando y Saru se adelantó para avanzar a su lado. Esta mujer de paz también era una defensora nata, y su ejemplo inspiraba a Saru a emularla, tanto en confianza como en calma. Entre los Kelpiens no había mayor honor que ser conocido como el defensor del clan propio. Una hacía que Saru sintiera que también podría convertirse en un protector.


  Menos de un minuto después, la entrada irregular al complejo de la cueva se abrió a su derecha, sus fauces una invitación a descender a un inframundo de oscuridad. Donde algunos podrían ver un peligroso laberinto de sombras, Saru veía un ambiente que finalmente le recordó a su hogar. Tuvo que recordarse entonces que no se trataba de Kanimar. No se sabía qué demonios acechaban en esta oscuridad desconocida.


  Una, sin embargo, avanzó a su interior sin vacilar ni un paso y sin mirar atrás.


  Saru no tuvo más remedio que seguirla. Nada bueno puede salir de esto, le dijo su miedo, pero lo ignoró y siguió adelante. Porque esas eran sus órdenes, y porque lo único peor que entrar en esa oscuridad con Una sería quedarse afuera sin ella.


  Spock se arrodilló en la sección de popa del casco de ébano del Juggernaut, junto a un parche que era más liso que cualquier otra cosa a su alrededor. Era casi como el cristal, fielmente reflexivo y frío al tacto. Miró hacia Burnham.


  —¿Ha encontrado la lectura correspondiente?


  Ella se apoyaba sobre una rodilla a varios metros de él, presionando su palma derecha contra un parche de casco liso idéntico al que estaba frente a Spock.


  —La tengo.


  Una brisa fría arrojó agua salada a los ojos de Spock. Hizo una mueca y se sacudió la desagradable sensación. Aunque la mitad de su herencia era humana, nunca había apreciado el encanto de vastos océanos como los que se encontraban en la Tierra y en muchos otros planetas de Clase-M. Sus años de formación los había pasado en los duros climas desérticos de Vulcano, un mundo rojo cuyo entorno se encontraba entre los menos indulgentes de los conocidos que incubaban vida inteligente.


  Burnham revisó su tricorder, que había configurado para la grabación constante del sensor.


  —La región ovalada entre nosotros es la única característica en el casco dorsal de esta nave.


  —Intrigante —dijo Spock. Apreciaba la moderación de Burnham; muchos de sus compañeros de nave humanos en la Enterprise, con la excepción de la Comandante Una, por supuesto, probablemente habrían hecho una suposición sin base y declarado que la región oval entre él y Burnham era el único elemento sin reflexión de la nave. Pero Burnham había sido educada en Vulcano; sabía que aún no habían revisado un mapa de alta resolución del lado inferior del Juggernaut y, en consecuencia, no había hecho suposiciones al respecto. Pensando que podría probar su lógica, especuló en voz alta—: Es posible que el óvalo tenga un gemelo en la parte inferior de esta nave.


  —Posiblemente, sí —dijo Burnham—, pero no tenemos evidencia de eso, y no hay medios convenientes de acceso, incluso si ese fuera el caso. Por ahora, el curso lógico de acción sería explorar el potencial representado por esta característica.


  Era exactamente la respuesta que Spock había esperado. Sin embargo, seguía sin tener una idea sobre cómo proceder.


  —Si esto funciona como una especie de portal al interior de la nave, parece que no hay interfaz para su control. Al menos, ninguno en el exterior.


  —No estoy tan segura de eso, Sr. Spock. —Pasó las manos sobre la superficie del casco—. En función de su reacción al golpe del taladro de perforación en su casco, y su posterior ataque a Nueva Astana, parece razonable concluir que el Juggernaut tiene capacidad sensorial externa. Por lo tanto, si se trata de una especie de esclusa de aire u otro medio para acceder al interior de la nave, tendría sentido que tenga una interfaz externa de algún tipo.


  —No necesariamente —dijo Spock—. Si esta nave hubiera venido aquí con una tripulación, ¿no se habrían ido después de que su misión, la que fuera, terminara? ¿Su presencia continua no sugiere que fue enviado aquí sin tripulación o pasajeros, tal vez para realizar una función limitada, y luego ser abandonado?


  Burnham permaneció pensativa mientras consideraba su argumento.


  —Entiendo. Y admitiré que esta característica que hemos encontrado podría no ser más que la apertura de lanzamiento de una forma de arma aún más grande que los drones, o tal vez incluso nada notable. Pero considere esto, Sr. Spock: las aberturas que se trazaron para los drones desaparecieron sin dejar rastros. Eso me sugiere que esta característica que hemos encontrado no existiría a menos que los fabricantes de esta nave quisieran que se encontrara. ¿Y por qué querrían que se encontrara? Eso a su vez implica que esperaban que los habitantes nativos de este planeta buscaran el Juggernaut, y este punto de entrada.


  —¿Con qué fin? —preguntó Spock, con su curiosidad despierta.


  Estuvo ligeramente decepcionado cuando Burnham se encogió de hombros.


  —Aún no lo sé. Pero quiero averiguarlo. —Toqueteó el parche liso frente a ella, luego miró hacia Spock—. ¿Está presionando su mano contra el suyo?


  —No en este momento. ¿Quiere que lo haga?


  —Por favor —dijo Burnham—. Es una posibilidad remota, pero recuerdo algo que me enseñaron cuando era niña en Vulcano: como mínimo, la capacidad sensorial requerida para los viajes espaciales es el…


  —Tacto —dijo Spock, su propio recuerdo de las primeras enseñanzas fue seguido por la señal de Burnham. Puso su mano en el parche liso frente a él e imitó la extensión de los dígitos de Burnham. De inmediato sintió una presión firme pero cambiante bajo la palma de su mano—. Una interfaz háptica —indicó. Miró a Burnham con un nuevo nivel de respeto—. ¿Cómo lo supo?


  —Sospecho que este punto de entrada fue diseñado para ser accesible al mínimo común denominador —dijo—. Y la simetría de la nave, que se extiende a estos dos paneles, me hizo pensar que sus interfaces de control podrían estar dirigidas a dos respondedores.


  —O hacia un solo operador con un brazo de varios metros —ofreció Spock.


  Ella arqueó una ceja, de una manera que le recordó a Spock la forma elegida de reprensión silenciosa de su padre.


  —Un análisis válido, si no uno particularmente útil.


  Incluso su crítica suena como si viniera de mi padre, pensó Spock.


  Sintió otra serie de presiones cambiantes bajo su palma.


  —La interfaz está funcionando nuevamente. La sensación es similar a pinchazos sordos que ruedan contra mi palma y luego desaparecen.


  —Siento lo mismo por aquí —dijo Burnham—. Preste atención a cada detalle. Número de puntos de presión. El orden en que aparecen. Su posición, duración y ubicación. Su temperatura; siento que algunos están calientes, otros helados.


  Una vez que comenzó a guiarlo, él apreció la complejidad de la interfaz.


  —No es diferente a los sistemas creados por su gente para hacer que la información textual sea accesible para los ciegos, combinada con los desarrollados por los Andorianos.


  —Sí, también lo había notado. Ahora concéntrese. Dígame todo lo que sienta.


  Recitaba los detalles apenas se percataba de sus patrones, y Burnham hizo lo mismo. A los pocos minutos, ambos experimentaron una epifanía simultánea:


  —Es un sistema de desafío y respuesta —se dijeron.


  Burnham asintió, luego cerró los ojos para concentrarse.


  —Estoy obteniendo números complejos aquí, si estoy leyendo esto correctamente. Las primeras iteraciones se hicieron para establecer una línea de base. Para enseñarnos el sistema numérico. Ahora me estoy alimentando con enteros masivos.


  Spock cerró los ojos y desvió toda su agudeza mental en el panel táctil debajo de su mano.


  —Sí. Y me están dando un pequeño conjunto de ecuaciones simples. Un conjunto diferente aproximadamente cada treinta segundos. —Al concentrarse con mayor intensidad, se percató—: Todos los números que recibo son números primos.


  —Entonces, ¿qué son estas…? —Burnham suspiró, en parte aliviada pero también, al parecer, en autocrítica—. Por supuesto. Factorización por números primos. La clave para ingresar es demostrar no solo la alfabetización matemática fundamental, sino también la capacidad de analizar su matriz háptica. —Se tensó—. Un momento, estoy obteniendo un nuevo número.


  —Y yo obtengo un nuevo conjunto de ecuaciones simplificadas —dijo Spock.


  Burnham tardó solo unos segundos en interpretar la nueva información.


  —El número de desafío es 34.568.


  —En cuyo caso, la factorización por números primos sería de dos a la tercera potencia por veintinueve, por ciento cuarenta y nueve —dijo Spock, leyendo las fórmulas táctiles bajo su mano—. He encontrado la ecuación correspondiente. Le aplicaré presión.


  Empujó la cadena de puntos correspondiente a la secuencia de factorización correcta. Se replegaron al casco y no dejaron rastro de su presencia…


  El gran óvalo entre Spock y Burnham se abrió de golpe. Casi no emitiendo ningún sonido cuando se alejaba del centro, el metal inteligente se retiró para revelar una rampa que conducía a una antecámara con un largo corredor en el otro extremo, ambos iluminados con una luz verde enfermiza.


  Spock miró a Burnham.


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Entrar antes de que se cierre —dijo, trepando por encima de su umbral sin siquiera un escaneo del tricorder para deducir lo que podría estar acechando en el interior.


  Spock la siguió al interior sin dudas ni vacilaciones. Se movieron juntos a la antecámara, que tenía muchas características que le recordaron a Spock una esclusa de aire, aunque una vez más no pudo encontrar nada que se pareciera a una interfaz convencional. Una serie de símbolos alienígenas habían sido grabados alrededor del borde interior de la entrada. El portal interno del compartimiento opuesto a la entrada ya estaba abierto, lo que sugería que estaban destinados a moverse más profundamente dentro de la nave, en línea recta hacia su lejana proa.


  Levantó su tricorder y comprobó su modo de escaneo en curso.


  —No hay signos de vida dentro de la nave —dijo—. Aunque detecto un leve aumento en las lecturas de energía a nuestro alrededor, lo que podría…


  La escotilla exterior ovalada se cerró en espiral. Cuando el último agujero de luz en su centro se apagó, y los símbolos alienígenas a su alrededor destellaron con energía carmesí, tomó todo el condicionamiento Vulcano de Spock para suprimir una respuesta natural de miedo.


  Burnham, sin embargo, mostraba una reacción más humana a su situación. Frunció el ceño ante el mamparo donde había estado el portal y murmuró por lo bajo:


  —Mierda. —Le tomó un momento restaurar su pretensión de control lógico—. Parece que nuestra dirección ha sido elegida por nosotros, Sr. Spock. —Pasó junto a él y abrió el camino hacia el Juggernaut—. Entonces, le guste o no… hacia el corazón de la oscuridad nos dirigimos.
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  Gant y un equipo de cinco oficiales de seguridad de la Shenzhou se materializaron a partir de un rayo transportador en el borde de la plaza circular en el centro de Nueva Astana. A varios metros de distancia, otro equipo de seguridad de seis personas de la Enterprise fue transportado. Gant y su equipo de la Shenzhou vestían uniformes azul marino de la Flota Estelar con adornos negros, mientras que el equipo de la Enterprise lucía jerseys dorados o celestes sobre pantalones negros, un nuevo estilo de uniforme que hasta ahora se había otorgado exclusivamente a las tripulaciones de las naves espaciales de clase Constitución de la Flota Estelar.


  El líder del grupo de aterrizaje de la Enterprise se acercó a Gant. Su contraparte era una mujer alta y delgada con piel pálida y cabello rubio oscuro corto y peinado. Cuando llegaron a una distancia respetable para una conversación, Gant habló primero.


  —Teniente Kamran Gant, oficial táctico superior de la U.S.S. Shenzhou.


  —Teniente Elena Donnelly, subdirectora de seguridad de la U.S.S. Enterprise. —Le estrechó su mano rápidamente, luego lanzó una mirada preocupada alrededor de la plaza vacía—. Se suponía que un escuadrón de la policía local se reuniría con nosotros.


  Gant realizó su propio ansioso estudio de las calles vacías y los frentes de los edificios marcados por puertas cerradas.


  —También lo tenía entendido. Parece que los colonos no recibieron el aviso. —Le dio una orden por encima del hombro a uno de su propia gente—: Goldsmith, ejecuta un escaneo tricorder. Localiza a los colonos, especialmente a la Gobernadora. —Intentó tranquilizar a Donnelly con fingida confianza—. Si están aquí, lo sabremos pronto.


  Donnelly examinó las ventanas y miró hacia los teja-dos circundantes.


  —No tengo dudas de que están aquí. Ahora mismo me pregunto qué tan bien armados están.


  —Sustancialmente, supongo —dijo Gant—. El Consorcio Minero Kayo jugó libremente con las leyes y regulaciones en esta roca. Es bueno deducir que todos estén armados.


  La subdirectora de seguridad de la Enterprise parecía disgustada.


  —Maravilloso.


  El Suboficial Jefe Goldsmith se acercó sigilosamente para mostrarles los resultados de sus escaneos.


  —¿Señores? Estamos rodeados, y no solo por personas que se esconden dentro de sus casas prefabricadas. Estamos leyendo varias docenas de personas armadas en los tejados, y más ocultas detrás de las esquinas.


  Fingiendo diversión, Gant levantó la voz para burlarse e incitar a los colonos a mostrarse.


  —¿Qué dem…? ¿Una fiesta sorpresa? ¿De quién fue esa idea? Ustedes, locos de remate. Ya saben cuánto odio las sorpresas. —Desenfundó su phaser—. Quiero decir, realmente las odio.


  El resto de su grupo de aterrizaje siguió su ejemplo y blandieron sus phasers. El grupo de la Enterprise esperó a que Donnelly sacara su arma, luego hicieron lo mismo.


  Donnelly bajó la voz para preguntarle a Gant:


  —¿Y ahora qué?


  —Hacemos lo que vinimos a hacer aquí, y esperamos que los colonos no le den importancia. Todos, pongan sus phasers en aturdimiento fuerte. —Gant condujo a los dos grupos hacia el Complejo Ejecutivo cercano, un monótono bloque de edificio cuyo único florecimiento de estilo residía en las columnas en lo alto de su corto tramo de escalones y las ventanas altas y estrechas que alineaban su fachada. Los dos equipos de seguridad se desplegaron mientras avanzaban en el edificio del gobierno. Cuando llegaron a sus pasos, parecieron casi un solo ser, doce cuerpos de ancho, subiendo los escalones al unísono.


  Luego vino la voz de un hombre desde las sombras detrás de las columnas:


  —Hasta ahí pueden acercarse.


  Gant y los demás se detuvieron. Se esforzó por ver a la persona que había hablado, pero la sombra que tenía delante era demasiado profunda para atravesarla.


  —¿A quién le estamos hablando?


  —No es importante —dijo el centinela con voz gruesa—. Este edificio está escudado contra el transporte y están rodeados. Den un paso más por esas escaleras y los derribaremos. —Un disparo de plasma cargado salió de la oscuridad y dejó chamuscados los escalones frente a Gant—. Esa es la única advertencia que recibirán. Ahora les sugiero que den la vuelta y regresen a sus naves.


  Donnelly levantó la voz para responder a la amenaza.


  —Lo siento, esa no es una opción. Nos han enviado aquí con órdenes claras: arrestar a la Gobernadora Kolova y sus asesores principales, así como a cualquier persona sospechosa de participar en el fraude del escaneo planetario. Tenemos una orden de la corte colonial. A menos que se retiren, se enfrentarán a cargos de obstrucción y podrían terminar acusados como cómplices del hecho. ¿Lo entienden?


  Otro disparo bláster trazó una raya diagonal negra en los escalones frente a Donnelly. La voz ronca desde la oscuridad gritó:


  —Lo que entiendo es que nosotros tenemos cobertura, y ustedes doce están parados al aire libre. Ahora, vuelvan a sus naves antes de que esto se ponga feo.


  Gant sacó su comunicador y lo abrió, mientras mantenía su phaser listo en su otra mano.


  —Teniente Gant al Jefe Le Fevre. Jefe, ¿me recibe?


  Cameron Le Fevre, el jefe de policía de la capital, le respondió.


  —Le recibo.


  —Jefe, mis compañeros de nave y nuestros colegas de la Enterprise se enfrentan a una fuerte resistencia en la entrada del Complejo Ejecutivo. Podríamos necesitar algunos refuerzos aquí afuera.


  —Mire hacia arriba y detrás de usted —dijo Le Fevre.


  Los dos grupos de desembarco giraron lentamente, luego levantaron la vista para ver a un equipo, de la policía colonial, encaramado a lo largo del borde de un techo, todos los cuales los apuntaban con sus rifles bláster de cañón largo. En el centro de su formación estaba el Jefe Le Fevre, con su propio rifle.


  —Creo que será mejor que haga lo que le dice la Gobernadora, Teniente.


  Hubo movimiento alrededor de los grupos de desembarco. Formas emergieron de parches de sombras, desde las esquinas, sobre los bordes de los tejados, todos armados. Gant pudo ver de un vistazo que él y sus colegas de la Flota Estelar eran superados en número al menos treinta a uno en tierra.


  Guardó su comunicador y se volvió hacia el hombre en las sombras sobre los escalones.


  —Esto no tiene que terminar mal, para ninguno de nosotros. Solo díganos lo que quieren.


  —Queremos que regresen a sus naves —dijo Voz Grave—, que eviten que ese Juggernaut alienígena elimine nuestro planeta… y luego queremos que se vayan.


  Su demanda enfureció a Donnelly.


  —¿Están bromeando? Primero nos amenazan, luego quieren que les salvemos el culo. Y una vez que lo hagamos, ¿quieren que nos alejemos y nos olvidemos de todos los crímenes que nos llevaron aquí en primer lugar?


  —¡Nuestra capital todavía está ardiendo desde el último ataque! —gritó Voz Grave—. ¡Vimos las noticias! El Juggernaut se acerca cada hora. Se dirige hacia nosotros, ¡y ustedes no están haciendo nada! ¡En lugar de detener esa cosa, nos acosan a nosotros! ¿Dónde demonios están sus prioridades?


  Fuera del crepúsculo surgió una brillante mancha borrosa: una botella que se estrelló a los pies de un guardia de seguridad de la Enterprise, que retrocedió rápidamente y apuntó con el phaser hacia donde había venido la botella. Su dedo se tensó frente al gatillo de su arma…


  —No dispare, Sr. Gupta —dijo Donnelly, claramente tan comprometida en evitar disturbios como Gant. Hacia la misteriosa figura en lo alto de las escaleras, continuó—: Le aseguro que estamos haciendo todo lo posible para detener al Juggernaut, pero ustedes…


  Un disparo láser le atravesó el hombro izquierdo. El golpe la hizo girar mientras caía al suelo. Cuando cayó, una tormenta de plasma llovió sobre los grupos de aterrizaje.


  El fuego entrante de naturaleza potencialmente letal significaba que las reglas de enfrentamiento acababan de cambiar. Alrededor de Gant, sus hombres y los de Donnelly colocaron campos superpuestos de gran ángulo que suprimían el fuego phaser, obligando a sus atacantes a ocultarse. Agarró a Donnelly, la cargó sobre su hombro, luego disparó con su propia pistola phaser a los que cubrían la parte superior de las escaleras.


  —¡Avancen! —gritó sobre los disparos de fuego de las armas—. ¡A las columnas!


  No tenía idea de cuántos hostiles les esperaban en lo alto de las escaleras, pero ese era un problema que enfrentaría cuando llegara allí. Por ahora, necesitaba sacar a su equipo del fuego cruzado.


  Cuando llegaron al escalón superior, encontraron a solo un puñado de civiles armados yaciendo aturdidos, pero la entrada al complejo, así como todas sus ventanas, habían sido bloqueadas con escudos de explosión. A cada lado, su equipo y el de Donnelly se dividieron en pares y tomaron posiciones detrás de las columnas arquitectónicas. La mayoría de los cristales emitidos de sus phasers estaban a punto de sobrecalentarse por haber sufrido un bombardeo tan prolongado, por lo que se vieron obligados a agacharse y resistir la última andanada entrante de pulsos bláster sin responder inmediatamente.


  Gant dejó a Donnelly, que estaba consciente y sufriendo muchísimo, claramente.


  —Resista —le dijo, abriendo su comunicador—. Es hora de traer las armas grandes. —Sintonizó el canal de la nave en su comunicador—. ¡Gant a la Shenzhou! ¿Me reciben?


  La Capitana Georgiou respondió:


  —Aquí la Shenzhou. Adelante, Gant.


  —Capitana —dijo Gant—, esta operación está jodida al cien por ciento.


  Una vista magnificada del sensor óptico de la batalla en Nueva Astana no era el mejor punto de vista, en opinión de Pike. Podía ser difícil saber qué estaba sucediendo realmente desde una perspectiva casi directa, pero la imagen de la lucha en las calles que actualmente llenaba la pantalla principal del puente de la Enterprise era clara y lo suficientemente detallada como para haber visto el disparo que había derribado a la Teniente Donnelly, y las señales de comunicación interceptadas que Garison estaba enrutando a través de los altavoces le permitieron a Pike escuchar la mayor parte del pandemonio cuando estalló.


  Tan pronto como Donnelly tocó el suelo, el pulgar de Pike estuvo en el comunicador interno de su reposabrazos.


  —¡Puente a seguridad! ¡Lleven a los equipos antidisturbios a las salas de transporte uno y dos, rápidamente!


  Su navegante y primer oficial en funciones, el Teniente Yoshi Ohara, se apartó de su puesto en la consola delantera para mirar a Pike.


  —Capitán, ¿está seguro de que quiere arriesgarse a escalar la situación? La Capitana Georgiou dijo…


  —Ella no es responsable de la vida de mi grupo de aterrizaje, Teniente. Yo lo soy.


  —Sí, señor —dijo Ohara, volviendo a sus deberes sin presionar el asunto.


  En la pantalla de visualización, un enjambre de cuerpos presionaba el Complejo Ejecutivo. Las andanadas de bláster se entrecruzaban con rayos phaser, y los disparos fallidos y los rebotes nublaron rápidamente el área con humo. La impaciencia empujó a Pike a apretar los puños mientras observaba la batalla camino a convertirse en una matanza. Abrió otro canal interno.


  —Sala de transporte, ¿ya ha enviado a los resfuerzos?


  —Negativo —dijo el Jefe Pitcairn—. Los locales han activado un campo de dispersión. No podemos obtener un punto fijo para transportar a menos de dos kilómetros del centro de la capital.


  —Lo que significa que tampoco podemos transportar a nuestra gente.


  —Afirmativo, señor.


  —Descienda nuestros refuerzos fuera del campo de dispersión. Todavía deberían poder llegar al área de combate en menos de seis minutos.


  —Sí, señor. Estableciendo nuevas coordenadas. Comenzando el transporte en treinta segundos.


  Pike cerró el canal con un golpe de su pulgar y luego murmuró:


  —Qué maldito desastre.


  Garison giró su silla lejos de la consola de comunicaciones.


  —Señor, estoy interceptando conversaciones entre la Shenzhou y su grupo de desembarco.


  —En los altavoces —dijo Pike. Se inclinó hacia delante y escuchó con intensa concentración.


  La voz por el comunicador era de uno de los oficiales de Georgiou, un hombre.


  —Repito, estamos rodeados y recibiendo fuertes disparos. Solicito ayuda contra incendios y asistencia médica.


  —Enterado —dijo Georgiou—. Permezcan ahí y esperen al protocolo Theta.


  Pike se enfrentó a Garison.


  —Contacta a la Shenzhou. —Solo requirió de un interruptor, y Garison asintió con la cabeza en confirmación, haciendo que Pike hablara—: Capitana Georgiou, aquí la Enterprise. Para que sepa, estoy enviando refuerzos. Serán transportados más allá del campo de dispersión, pero…


  —Retrase esa orden si puede, Capitán —dijo Georgiou—. O notifique a sus equipos de refuerzo que se retiren y esperen a mi señal para moverse.


  La advertencia de Georgiou lo hizo sentarse, estaba a punto de hacer algo poco ortodoxo.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Qué es lo que hará?


  Su voz fue tan fría como la muerte.


  —Lidiaré con esto.


  Abrió el canal a la sala de transporte.


  —¡Jefe, detenga ese transporte!


  —Me atrapó justo a tiempo, señor —dijo Pitcairn—. Deteniendo transporte, sí.


  La imagen en la pantalla se iluminó con un brillo azul eléctrico. Bañó cada calle, azotea y superficie expuesta a dos kilómetros del centro de la capital de la colonia. Aunque el pulso duró menos de dos segundos, cuando se desvaneció todo el mundo a la vista yacía extendido e inmóvil. Pike giró su silla hacia la consola del sensor, que estaba siendo monitoreada por la Alférez Navah Wolfe del departamento de ciencias.


  —¡Wolfe! ¿Qué acaba de pasar ahí abajo?


  La pequeña mujer de cabello oscuro revisó sus lecturas de datos.


  —La Shenzhou disparó un pulso phaser de dispersión amplia de 5% de la potencia a la capital de la colonia. Lo suficiente como para aturdir a todos en el área, y para neutralizar el campo de dispersión.


  La voz de Georgiou se filtró desde los altavoces superiores.


  —Enterprise, aquí la Shenzhou. La crisis en la capital ha sido contenida, y tiene permitido enviar los refuerzos. Además, envíe personal médico adicional, si puede disponer de ellos.


  —Entendido, Shenzhou —dijo Pike—. Y podría agregar, Capitana, que es una táctica de control de multitudes muy efectiva la que tiene allí.


  —Puede que no sea bonita —dijo Georgiou—, pero cumple su función.


  —Entendido. Enterprise fuera. —Reabrió su canal interno—. Sala de transporte, el campo de dispersión ha caído. Vuelva a las coordenadas originales, envíe refuerzos, luego prepárese para recoger a los heridos antes de enviar equipos médicos a la superficie.


  —Entendido, puente —dijo Pitcairn.


  En muchos niveles, Pike todavía sentía que no entendía a la Capitana Georgiou, pero ahora estaba seguro de saber al menos una cosa sobre ella: era pragmática y contenida. Esas eran cualidades admirables en una persona a quien se le había confiado el poder de medir entre la vida y la muerte. Saber que poseía tales virtudes haría que fuera aún más difícil para él anularla cuando fracasara la misión de Burnham en el Juggernaut, y llegara el momento de llevar a cabo la orden de la Flota Estelar de convertir a Sirsa III en un orbe de vidrio fundido radiactivo por el bien de galaxia.


  Difícil, pero no imposible.


  Georgiou tenía sus principios… pero Pike tenía sus órdenes.


  Y cuando por fin llegara la hora de la muerte, sería todo lo que importara.
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  Burnham avanzaba por el ancho pasillo ovalado dentro del Juggernaut, merodeando como una ladrona por una mansión desierta y esperando ser detenida en cualquier momento. Spock caminaba a su lado, su postura más recta, su actitud no revelando un indicio de ansiedad en su entorno.


  El interior del Juggernaut exhibía la misma propensión a la simetría que ella y Spock habían notado en su casco exterior. Sus mamparos le daban la impresión de algo cultivado en lugar de fabricado y ensamblado. Estaban marcados por una fina nervadura vertical, y a intervalos regulares el pasaje era invadido por costillas más gruesas cuyo propósito parecía ser estructural. Lo más extraño de todo era la bioluminiscencia que cubría el interior del Juggernaut. Había cobrado vida segundos después de que la escotilla exterior se hubiera sellado detrás de ellos. Ahora todo brillaba con un resplandor verde azulado, incluidas las cubiertas y los mamparos. La ausencia de luces y sombras direccionales le parecía surrealista a Burnham.


  Spock levantó su tricorder y ajustó su configuración. Sus oscilaciones semimusicales resonaron por el largo pasillo delante de ellos.


  —Ahora que estamos dentro, puedo hacer una evaluación más detallada de las funciones internas del Juggernaut —dijo—. Si no me equivoco, esta embarcación es de naturaleza biomecanoide. —Bajó su tricorder y miró la nave a su alrededor con una admiración recién descubierta—. Una máquina viviente. Fascinante.


  —Lo es —dijo Burnham, mientras trataba de ocultar la genuina emoción que la recorría mientras contemplaba los misterios de hacía millones de años que tenían para descubrir ella y Spock. Sacó su comunicador de su cadera y lo abrió—. Burnham a la Shenzhou. —Después de unos segundos sin respuesta, lo intentó de nuevo—. Burnham a la Shenzhou: ¿Me copian?


  —Es probable —dijo Spock—, que los mismos compuestos que ocluyeron nuestra capacidad de escanear el funcionamiento interno del Juggernaut desde el exterior ahora impidan nuestra capacidad de transmitir una señal.


  —Eso parece. —Cerró la rejilla de su comunicador y la guardó—. Tenemos esta maravilla de la antigüedad para nosotros, Sr. Spock.


  Él hizo una pausa, por lo que ella se detuvo y lo enfrentó. La miró con cautelosa curiosidad.


  —Habla como si nuestro estado actual fuera el resultado de la fortuna o el favor. ¿Puedo sugerir una interpretación alternativa de nuestras circunstancias?


  Intentó no tomar su propuesta como una reprimenda.


  —Por favor.


  —A menos que localicemos e identifiquemos un medio de escape de esta nave, es muy probable que se convierta en nuestra tumba compartida. En poco más de dos horas, nuestros capitanes estarán obligados por una directiva de la Flota Estelar a destruir esta nave, independientemente de si todavía estamos a bordo.


  Ella hizo un gesto a popa.


  —Siempre podemos volver por donde vinimos.


  Él sacudió la cabeza.


  —No había interfaz dentro de la primera escotilla. Al menos, ninguna de naturaleza similar a la que utilizamos para obtener acceso. Yo diría que la escotilla por la que ingresamos siempre estuvo destinada a permitir el paso en una sola dirección.


  —Está diciendo que cree que estamos atrapados.


  —He considerado la posibilidad —dijo Spock. Parecía que iba a continuar cuando un gemido bajo reverberó a través de la cubierta y los mamparos. A medida que el gemido profundo subía y bajaba tanto en volumen como en tono, la bioluminiscencia interior de la nave cambiaba de verde azulado a mandarina, y luego volvía a un verde azulado más profundo, bordeando el turquesa. Spock recuperó la compostura—. Como mínimo, creo que deberíamos prepararnos para la probabilidad de que el milagro que facilitó nuestra entrada no reintegre bajo ningún concepto nuestra libertad.


  —¿Por qué dice eso? —Consciente de la disminución del tiempo restante y ansiosa por seguir adelante, Burnham continuó caminando—. ¿Y por qué se refiere a lo que hicimos como un «milagro»?


  Él respondió mientras caminaba a su lado.


  —La naturaleza misma de la prueba en la escotilla me preocupa. Como un medio para asegurar una nave contra los intrusos, deja mucho que desear. Pero si es solo una simple prueba de conocimiento matemático e interpretación de patrones, sería un primer obstáculo lógico para aquellos a quienes el Juggernaut, o sus creadores, desean testear.


  —Eso iría de la mano con mi hipótesis de que los pulsos subsónicos del Juggernaut tenían la intención de ser una forma de invitación —dijo Burnham, pensando en voz alta.


  —Concuerdo —dijo Spock—. Pero eso plantea la pregunta: ¿una invitación a qué? ¿Secuestro? ¿Experimentación? ¿Genocidio?


  Burnham no tenía idea de qué respuesta satisfaría a Spock.


  —No lo sé. Pero estoy relativamente segura de que la única forma en que lo descubriremos será presionar y ver a dónde lleva esto.


  Él levantó una ceja con desdén.


  —Con todo respeto, creo que su razonamiento sobre este asunto raya el fatalismo. —Le lanzó una acusadora mirada de reojo—. ¿Siempre está tan dispuesta a dejarse manipular por la voluntad de los demás?


  —Bueno, Teniente de grado junior Spock, por lo que vale, estoy feliz de resistirme a sus esfuerzos para manipular mis decisiones de mando. Para ser sincera, me culpo por ellas. —Lo traspasó con una mirada—. Debido a mi incapacidad para impresionarlo, recuerde que se dirige a una oficial superior.


  —Una «apelación a la autoridad» es una forma de falacia lógica —dijo secamente.


  —La invocación de un rango superior no es una falacia de «apelación a la autoridad».


  —Normalmente, no. Dada nuestra situación actual, sin embargo, una excepción podría estar en orden.


  Burnham sintió que su paciencia se desvanecía y sus emociones más tóxicas se agitaban. Este era el tipo de evasión verbal que se había visto obligada a sufrir durante años cuando era niña y adolescente inscrita en el Centro de Aprendizaje Vulcano de ShiKahr. No estaba de humor para revivir esos días.


  —Hágame un favor, Sr. Spock. Mantenga sus observaciones…


  Una crepitante bola de relámpagos apareció ante ellos. Se detuvo a la altura de los ojos, balanceándose solo la más mínima medida mientras flotaba en su lugar. Cuando Burnham avanzó hacia ella, Spock comprobó su tricorder.


  —Un holograma. —Revisó sus lecturas—. Su matriz fotónica está fusionada con varios campos de fuerza conformados para darle una presencia tangible.


  —No me diga —interrumpió Burnham—. Es fascinante. —Spock no dijo nada en respuesta, pero no pudo evitar parecer un poco molesto.


  Zarcillos de energía bailaron alrededor de la esfera, luego saltaron hacia Burnham y Spock. Antes de que cualquiera de ellos pudiera retirarse, el orbe pareció sondear sus comunicadores y tricorders con sus delgados y chispeantes tentáculos. Los dispositivos que tocaban emitieron ráfagas de ruidos estáticos y atonales, y las pantallas en los tricorders se volvieron locas cuando todas sus luces indicadoras parpadearon en lo que parecieron ser secuencias aleatorias.


  Entonces los zarcillos desaparecieron, y una vez más el orbe se cernió. Mientras pulsaba, profundos thumps de percusión sacudieron la cubierta bajo sus pies, al ritmo de los cambios del orbe.


  El comunicador de Burnham sonó dos veces, alertándola de una señal entrante. Lo levantó y lo abrió.


  —Aquí Burnham.


  Una voz masculina emanó del altavoz de su comunicador, y la intensidad y coloración del orbe variaron en sincronía con las palabras.


  —Síganme.


  Sin esperar un acuerdo o incluso un reconocimiento, el orbe se alejó flotando, como para guiarlos hacia el frente de la embarcación. Cada pocos segundos, el orbe pulsaba, y otro thump se registraba a través de los mamparos y la cubierta.


  Spock la enfrentó.


  —¿Órdenes, señora?


  —Escuchó a nuestro amigo Thumper —dijo, y comenzó a perseguirla—. Hay que ir con él.


  —No podemos quedarnos aquí —les dijo Bowen a la gobernadora y sus asesores—. No importa cuán seguro crean que es este búnker suyo, la Flota Estelar encontrará una manera de entrar. Si todavía están aquí cuando lo hagan, serán atrapados. —Dirigió toda su atención a Ishii, el jefe del personal de la gobernadora—. Sabe que tengo razón. La mejor opción que cualquiera de nosotros tiene es patear las persianas del sensor y seguir avanzando.


  Ishii frunció el ceño, exacerbando las líneas de preocupación en su frente.


  —Es un problema de óptica, Sr. Bowen. Si corremos, solo nos hará parecer culpables.


  —Son culpables —dijo Chandra desde su asiento a la izquierda de Bowen, rompiendo un largo silencio—. Todos lo somos. Es por eso que tenemos que huir cuanto antes, mientras todavía podamos.


  Omalu, quien se sentaba a la derecha de Bowen, asintió vigorosamente.


  —Sí. Es. Hora de huir.


  La Gobernadora Kolova se mantuvo resuelta.


  —¿Huir hacia dónde? —preguntó—. No tenemos suficientes naves de transporte para evacuar a más de unos pocos cientos de colonos. —Dirigió una mirada fulminante a Ishii—. Y ni se le ocurra decirme que huya del planeta y deje atrás a estas personas.


  —La alternativa —dijo su asesor científico—, es quedarse y morir con ellos.


  —Si ese es el caso —dijo Kolova—, entonces maldita sea, Medina, eso es lo que vamos a hacer. —Se palpó el sudor de la frente y se secó la mano con la camisa—. Necesitamos que esos payasos de la Flota Estelar dejen de perder su tiempo con nosotros y que se concentren en el Juggernaut.


  Alrededor del búnker, una docena de rostros se relajaron al darse cuenta de que el argumento colectivo del grupo había cerrado un círculo sin que ninguno de sus puntos de disputa hubiera sido resuelto.


  Bowen estaba frustrado más allá de lo creíble, y su molestia coloreó su réplica.


  —¿Cómo demonios se supone que podemos hacer eso? Estamos hablando de la Flota Estelar. Manejar más de una crisis a la vez es lo que hacen. A diferencia de la mitad de las personas que Kayo instaló en su gabinete, los oficiales de la Flota Estelar saben cómo caminar y masticar chicle al mismo tiempo.


  —En situaciones como esta —dijo Kolova—, el problema siempre es de motivación. Sabemos que el personal de la Flota Estelar es eminentemente capaz. Entonces, lo que debemos hacer es ajustar sus prioridades hasta alinearlas con las nuestras.


  Las miradas nerviosas entre Omalu y Chandra le dejaron claro a Bowen que no les gustaba a dónde iba la gobernadora con ese estilo de pensamiento; estaba bastante seguro de que tampoco le gustaría a él.


  —Supongo que no le importaría dar más detalles sobre ese último punto, ¿verdad?


  —Aún no. Digamos que tengo algunas nociones dando vueltas. —Kolova presionó un dedo índice con una uña perfectamente cuidada contra el pecho de Ishii—. Pero necesitaremos tiempo y recursos.


  Ishii miró el mapa de la ciudad proyectado en la mesa de situación del búnker.


  —Si se refiere a lo que creo, entonces el Sr. Bowen tiene razón: tendremos que abandonar este búnker. Tenemos una reserva limitada de armas aquí, pero estamos mucho más cortos de personal. —Un encogimiento de hombros de rendición—. Si realmente quiere adoptar una posición, tendrá que reclutar.


  —Tenemos la policía —dijo Kolova.


  —La mayoría de los cuales fueron aurdidos y capturados hace cinco minutos —dijo Medina—. Y en otros cinco minutos, los equipos de seguridad de la Flota Estelar enviados aquí para arrestarnos abrirán la puerta de este búnker con algún tipo de llave maestra de grado militar. En ese punto, si todavía estamos aquí, podemos tratar de resistir, pero una granada de fotones atraviesa esa puerta y terminamos.


  Bowen pudo ver que Kolova vacilaba, incapaz de elegir entre una última e inútil posición y una huida desesperada, aunque temporal, de la justicia. Sabía que no tenía tiempo para esperar que ella lo razonara por su cuenta, y tampoco ninguno de los que estaban atrapados en el búnker con ella.


  —Sra. Gobernadora, si nos vamos ahora, podemos refugiarnos en los pasillos de mantenimiento profundo conectados a la infraestructura de su ciudad. Aquí abajo —dijo, señalando los esquemas de la ciudad—, debajo de las tuberías de agua, cerca de los procesadores de residuos. Conviértalo en nuestra base de operaciones y podremos movernos a cualquier parte de la ciudad en cuestión de minutos. Entonces podremos planificar una respuesta táctica real, y establecer puntos de reserva para contener la persecución cuando vengan detrás de nosotros.


  Kolova buscó el consejo de Ishii, quien dijo:


  —Es una buena estrategia, Sra. Gobernadora.


  Por fin parecía convencida.


  —Salgamos. Dejen todo lo que no sea esencial. Prioricen las armas y el agua. —En respuesta a una mirada inquisitiva de uno de sus subordinados burocráticos, agregó—: Este desastre no durará más de un día, máximo. O la Flota Estelar detiene al Juggernaut, o nos mata a todos. De cualquier manera, este parece ser un buen momento para viajar ligero.


  El montículo de rocas que bloqueaba el paso a las cavernas más profundas se desintegró a una velocidad de aproximadamente medio metro por segundo cuando Saru y Una lo bombardearon con disparos continuos de sus phasers. Les había llevado unos minutos atravesar la obstrucción, una tarea que era necesaria por la presencia de minerales en la roca madre local que interfería con la integridad de las señales del transportador. En consecuencia, el aire en el antiguo túnel se había vuelto opresivamente cálido y húmedo, gracias a la vaporización del agua atrapada en las rocas.


  Saru aflojó el cuello de su traje para llevar más aire a los espiráculos de su garganta, pero mantuvo la mano de su phaser firme y su dedo en el gatillo. Cuando lanzó una mirada en la dirección de Una, se sorprendió al ver que ell no mostraba ninguna reacción al aumento del calor o la humedad. Era como si nada pudiera afectarla a menos que quisiera. Un don muy envidiable, pensó Saru.


  Los últimos metros de roca caída se derrumbaron, revelando una oscuridad insondable al otro lado. Basado en la gran cantidad de ecos que Saru escuchaba de su actividad y la de Una, supuso que el espacio abierto por delante debía ser vasto. Una vez que cesó el fuego, Saru hizo lo mismo. Bajó su arma mientras Una volvía a guardar la suya en su cinturón, y luego se arrodillaba y se quitaba la mochila. De un pequeño bolsillo a su lado, sacó una celda de energía de reemplazo para su phaser y procedió a cambiarla por la casi agotada en su arma. Mientras trabajaba, le preguntó a Saru:


  —¿Trajo una celda de repuesto?


  —Lo hice, según el protocolo de los grupos de aterrizaje de la Flota Estelar.


  —Este podría ser un buen momento para hacer el cambio.


  —Sí, señora. —Sacó el paquete de energía de respaldo de su phaser del cinturón y lo intercambió con el de su arma. Mientras lo hacía, vio que había gastado más de lo que había pensado—. ¿Espera encontrar resistencia dentro de la cueva?


  —No tengo expectativas en absoluto —dijo Una—. Sin embargo, sería prudente, antes de ingresar a un área no segura e inexplorada, asegurarse de que todas nuestras opciones estén listas para su uso. —Se puso de pie y volvió a colocar el phaser en su cadera. Luego abrió la solapa superior de su mochila y sacó dos pares de gafas de alta tecnología. Le entregó una a Saru después de que él guardara su arma—. Póngaselas. Se ajustarán para adaptarse al medio ambiente.


  —No las necesito —dijo, y trató de devolver su par—. Mi gente vive la mayor parte de sus vidas bajo tierra. Nuestra visión está optimizada para entornos como este.


  Una se negó a aceptar que le regresara las gafas.


  —Solo póngaselas. Tan buena como su vista natural pueda ser en la oscuridad, éstas la mejorán. —Quizás sintiendo su reticencia, agregó—: Confíe en mí, se ajustarán para maximizar la compatibilidad con su biología. Lo prometo.


  —Si insiste. —Saru se colocó las gafas en su lugar. Notó unos breves pulsos de sensores dentro de las gafas cuando identificaron la estructura retiniana de su especie. Era una característica común para equipos de problemas generales como este. Debido a que el personal de la Flota Estelar provenía de muchas especies, era una realidad incómoda que no todos los ojos de los humanoides percibían el mismo rango de información electromagnética o reaccionaban de la misma manera a la tecnología de visión mejorada. Por esa razón, las gafas mejoradas de la Flota Estelar ajustaban su salida para adaptarse mejor a la fisiología óptica del usuario. En unos instantes sus ojos se adaptaron a su nueva vista holográfica de la caverna.


  La respuesta de color de las gafas se restringió en el caso de Saru a una variedad de grises y verdes, con algunos puntos calientes casi blancos y algunas regiones de sombras oscuras. Pero la paleta limitada no hizo nada para disminuir la majestuosidad natural del espacio que se abría a su alrededor y el de Una.


  Grandes pilares de piedra, formados por estalactitas y estalagmitas fusionadas, se unían al irregular laberinto del suelo de la enorme caverna con su distante techo perlado. Las corrientes subterráneas serpenteaban a través de formaciones rocosas erosionadas, o se derramaban por las grietas en las paredes, y todas convergían en un vasto lago central. Sobrepuesta a la imagen de la caverna, se encontraban los datos del sensor recopilados por las gafas, que indicaban la dirección que estaba mirando Saru y la distancia aproximada a cualquier objeto en el que se enfocara. Cuando se esforzó por ver el extremo de la caverna, la lectura le indicó que su destino sombrío estaba a más de once kilómetros de distancia.


  Se enfrentó a Una, que estaba ocupada inspeccionando la caverna a través de sus propias gafas. La forma ovalada de las lentes le daba al rostro de la humana una calidad casi insectoide que divirtió a Saru. Cuando ella notó su atención, él enmascaró su mirada al comentar:


  —Una solución muy superior a las bengalas.


  —Y menos disruptiva. —Una comenzó a descender por una pendiente gradual, perfilándose directamente a un grupo de lo que parecían ser piedras con forma artificial—. Podría haber formas de vida aquí abajo que evolucionaron para existir en la oscuridad. Lo último que queremos hacer es alterar su hábitat. Nuestro objetivo es realizar nuestro escaneo y partir, dejando el menor rastro de nuestra presencia como sea posible.


  Saru se abstuvo de señalar que estaba al tanto de la política de la Flota Estelar con respecto a los protocolos de escaneos. Después de todo, solo era una buena ciencia minimizar el impacto de uno en los temas de su interés. Pero también entendía que para la Flota Estelar se trataba de algo más que eso: se trataba del respeto por toda la vida y su derecho a estar libre de influencias externas indebidas. Esa lección había sido la piedra angular de su educación en la Academia de la Flota Estelar, aunque dudaba de su santidad.


  Me alegra que los oficiales de la Flota Estelar que me salvaron en Kanimar tuvieran la compasión de saber cuándo romper esa regla.


  A los pocos minutos, él y Una ya estaban en los sinuosos caminos entre las imponentes rocas. Fragmentos de una civilización primitiva largamente muerta yacían esparcidos. Dondequiera que mirara, Saru veía huesos blanqueados, herramientas toscas, fragmentos de procedencia desconocida y arañazos en la piedra intemporal. Se dio cuenta de que toda la caverna era un laberinto enterrado de fantasmas y sombras, un epitafio para una cultura reducida a polvo y susurros desde los confines más remotos de la antigüedad.


  Una desaceleró su ritmo.


  —Curioso que tantos artefactos y restos se agrupen aquí, tan lejos bajo tierra. —Se detuvo, levantó su tricorder y apuntó a un pozo cercano. Saru esperó mientras ella escaneaba la profunda excavación circular. El tono silbante de su tricorder regresó a ellos desde todas las direcciones, no solo repetido sino amplificado. Cuando terminó, los ecos disminuyeron hasta que un silencio mortal los envolvió—. Múltiples capas de compuestos orgánicos oxidados sugieren que esta fue una fosa funeraria utilizada para cremaciones durante un período de varios cientos de años, y la última actividad tuvo lugar hace aproximadamente nueve millones de años.


  —¿Cómo sabe que es una fosa funeraria y no una fosa de cocina?


  —Hay fragmentos de hueso en el sedimento que son consistentes con los que hemos visto en otras partes de la cueva. Además, no parece haber un mecanismo para mantener los alimentos a una distancia constante de las llamas que habrían llenado este pozo, ni nada cerca de donde dicho mecanismo podría estar asegurado. Todo lo cual sugiere que lo que se quemaba aquí probablemente era sometido directamente a las llamas. Podría haber sido un altar para las ofrendas de naturaleza supersticiosa, pero debido a que sería muy difícil para las personas que viven en esta caverna cavar tumbas para sus muertos, creo que este es probablemente un sitio de cremación.


  Debería aprender a no hacer preguntas desinformadas.


  —Muy lógico, Comandante.


  Ella se puso en cuclillas para recoger un pedazo de lo que parecía ser una herramienta de piedra.


  —¿Está de acuerdo en que las personas que habitaban en esta cueva probablemente no habían avanzado más allá de la tecnología de la edad de piedra o de la edad de bronce?


  —Estaría de acuerdo con esa evaluación, sí.


  —¿Puede pensar en una razón por la que elegirían vivir aquí, bajo tierra?


  Saru lo consideró.


  —Podrían haber evolucionado a partir de una especie que habitó en cuevas.


  —Si es así, ¿cómo aprendieron a controlar el fuego? —Una se levantó y miró la caverna con expresión preocupada—. Algo sobre esto está mal, Saru.


  Él infirió su suposición.


  —Cree que eran una especie que habitaba en la superficie la cual fue conducida bajo tierra por la llegada del Juggernaut, al igual que mi gente fue conducida bajo tierra por la llegada de los t’rrask.


  —Eso creo. Lo que no entiendo es por qué. Esta no era una cultura avanzada. Entonces, ¿por qué vino el Juggernaut aquí? ¿Por qué los eligió como blancos? ¿Cuál sería el propósito?


  —No tengo suficiente información para responderle, Comandante. —Saru hizo un gesto hacia el camino que conducía a la caverna, hacia lo que parecía una ominosa estructura de piedra pálida—. Pero quizás si profundizamos un poco más, podríamos vislumbrar el corazón de este misterio.


  —Una sugerencia capital, Teniente. Guíenos.


  Energizado por su aprobación e invitación, Saru tomó la iniciativa mientras continuaban aventurándose en la oscuridad. Afuera no era un lugar natural para un Kelpien, pero por primera vez en la vida de Saru, había comenzado a ver el atractivo de sentirse como un líder.


  Oscuridad, aquí voy.
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  Después de casi treinta años en la Flota Estelar, Philippa Georgiou había aprendido que era posible que una nave espacial careciera de casi cualquier elemento esencial para su funcionamiento. Si cualquier nave espacial aseguraba no escanasear de nada, era un día raro. Pero fue solo después de llegar a los niveles superiores de la división de mando que se enteró de que había una mercancía que siempre estaba presente en abundancia en cada nave y en cada instalación: las malas noticias.


  La entrega no deseada de hoy llegaba por cortesía del comandante de la Enterprise, cuya imagen holográfica de cuerpo completo brillaba frente a la ventana del puente delantero de la Shenzhou.


  —Nuestros grupos de aterrizaje registraron cada habitación en el Complejo Ejecutivo, y luego pasaron quince minutos abriéndose paso dentro del búnker subterráneo de la Gobernadora. ¿Le gustaría adivinar lo que encontraron?


  Aunque cansada y molesta, Georgiou siguió su juego.


  —¿Una habitación vacía?


  —Algo así —dijo Pike—. La Gobernadora y su gente vaciaron las raciones de agua y los armarios de armas antes de salir, pero fueron lo suficientemente amables como para dejarnos una nota. Su hombre Gant dijo haber leído: «Hagan su trabajo, y tal vez luego hablemos».


  Georgiou masajeó sus sienes doloridas con el pulgar y el dedo medio de su mano derecha.


  —Exactamente el tipo de complicación adicional que no necesitamos en este momento. —Suspiró y luego le preguntó a Pike—: ¿Sabemos dónde están Kolova y los otros colonos ahora?


  —Todo lo que sabemos con certeza es que no están en el Complejo o en el búnker, y no están en las calles. Pero eso deja muchas estructuras privadas en toda la capital, sin mencionar unos túneles de mantenimiento subterráneos de unos cientos de kilómetros.


  El oficial de ingeniería Weeton levantó la vista de su puesto.


  —¿Capitana? —Esperó hasta que ella lo reconociera antes de continuar—. Si yo fuera ellos, estaría bajo tierra. Maximizaría su movilidad y su cobertura, sin mencionar que les daría control sobre la energía de la ciudad y otras utilidades. Además, con todos los metales en las rocas naturales y toda la energía que se mueve por allí, estarían bastante bien ocultos de nuestros sensores.


  —Gracias, Sr. Weeton. —Se enfrentó al avatar holográfico de Pike—. ¿Usted y su gente lo escucharon?


  —Lo hicimos. Y por lo que vale, esa fue nuestra conclusión también. Entonces, la pelota está en su canpo, Capitana. ¿Cómo desea proceder?


  Georgiou se recostó y cruzó las manos frente a su pecho, con los codos sobre los reposabrazos de su silla de mando.


  —Nuestra prioridad número uno es la seguridad de los colonos. Su gobernadora ha huido de su puesto, pero ya que estábamos a punto de detenerla, la carga de proporcionar liderazgo y seguridad habría sido nuestra de todos modos. Primero, necesitamos asegurar todas las comunicaciones dentro de la capital, así como todos los canales que entren o salgan de ella.


  —Entendido —dijo Pike—. Mi gente puede encargarse de eso. ¿Qué sigue?


  —Mi tripulación bloqueará todas las señales subespaciales hacia o desde la superficie del planeta. No podemos permitir que Kolova agite a otras colonias cercanas o traiga mercenarios para complicar las cosas. En cuanto a detenerla a ella y a sus cómplices, esa debe ser una prioridad menor. Mientras permanezcan ocultos y no compliquen las cosas, estoy feliz de dejarlos en paz hasta que terminemos de lidiar con el Juggernaut.


  Pike asintió.


  —Eso funciona para nosotros. En cuanto al Juggernaut, ¿ha recibido alguna noticia de su primer oficial? ¿O del Teniente Spock?


  Para Georgiou fue imposible ocultar su consternación.


  —Aún no.


  —Capitana, si no tenemos noticias de ellos antes de la fecha límite, ya sabe lo que tenemos que hacer.


  —Un desastre a la vez, Capitán. Un desastre a la vez.


  La ciudad debajo de la capital era como una tierra extranjera para Kolova. Siempre había sabido que docenas de kilómetros de pasajes de servicios públicos se extendían debajo de la ciudad que llamaba hogar; pero eso no la había preparado para recorrer esos senderos oscuros sin apenas saber dónde estaba. A medida que ella y unas pocas docenas de sus colonos se adentraban más profunda-mente en la infraestructura de la ciudad, tenía que confiar en los ingenieros y mecánicos que vivían en esta oscura ciudad subterránea.


  —¿Cuánto más lejos? —le preguntó a Floyd Tanzer, el hombre al frente del grupo.


  El ancho hombre de reparaciones respondió sin mirar atrás.


  —Falta. No mucho.


  Ella mordió la ambigüedad de su evaluación. «Falta» parecía implicar una distancia significativa, pero «no mucho» negaba esa interpretación. Después de una cuidadosa consideración, todo lo que podía decir que había aprendido de ese intercambio era no pedirle a Tanzer actualizaciones.


  Detrás de ella, el resto del grupo marchaba en una sola fila. Nadie hablaba por encima de un susurro. Había pocos dispositivos de vigilancia activos en los subniveles, pero Bowen, el gerente de la plataforma, había sugerido que el grupo mantuviera un perfil bajo en caso de que la Flota Estelar enviara personal de seguridad a los túneles para detenerlos. Fue una sugerencia sensata, aunque su tránsito silencioso de los túneles había comenzado a hacer que Kolova se sintiera como una fugitiva en un mundo donde se suponía que era la jefa de estado.


  ¿A quién estoy engañando? Me convertí en una fugitiva en el momento en que huí del búnker. Mordió su resentimiento hacia la Federación y su intromisión tan justa. Seríamos un planeta independiente si no hubieran reclamado previamente esta roca. Pero si la Federación no deseó resolverlo por sí misma, ¿por qué debían establecer las reglas para aquellos de nosotros que lo sí lo hicimos?


  No había respuestas obvias que Kolova pudiera ver. Así que permaneció en silencio y avanzó lentamente a través de los confines de túneles oscuros cuyas paredes estaban alineadas con hileras paralelas de tuberías y aparentemente interminables tramos de cables optrónicos multicolores.


  Su mente todavía estaba divagando cuando el claustrofóbico paso se abrió en una amplia plataforma debajo de lo que parecía un gigantesco tanque esférico suspendido de la rejilla del techo de vigas de duranio en lo alto. A través de los paneles del piso de rejilla metálica de la plataforma, Kolova vio un pozo profundo con varias capas de tuberías entrecruzadas. En la plataforma se reunían un par de docenas de colonos más, incluidos un puñado de oficiales de la policía local. Todos los que esperaban en la plataforma habían venido con armamentos personales livianos: pistolas paralizantes, pistolas aturdidoras y algunas armas cuerpo a cuerpo. No sería suficiente para obtener la victoria en un combate prolongado contra las tripulaciones de dos naves espaciales de la Flota Estelar, pero esa nunca había sido la intención de Kolova.


  El resto de su grupo del búnker salió del pasillo detrás de ella y se extendió sobre la gran plataforma. Tan pronto como estuvo segura de que se hallaban todos, se movió al centro de la plataforma y alzó la voz para ser escuchada sobre el ruido de fondo y el silbido que impregnaba la ciudad subterránea.


  —Gracias a todos por venir. Estoy segura de que saben muy bien que estamos enfrentando un par de amenazas en este momento. Para ser honesta, no estoy segura de cuál temo más: esa cosa alienígena en el mar que está tratando de matarnos, o a los de la Flota Estelar que parecen más interesados ​​en arrestarnos que en ayudarnos. —Girando en un círculo lento, leyó los asentimientos afirmativos en la multitud como una buena señal—. Quiero dejar muy claro este siguiente punto: no vinimos aquí para escondernos. Estamos aquí para planificar nuestro próximo movimiento, y debemos hacerlo rápidamente.


  Un hombre que parecía que se había pasado la vida jugando con aparatos cubiertos con grasa negra levantó la mano y luego habló antes de que Kolova tuviera la oportunidad de darse cuenta de que la estaba interrumpiendo.


  —¡Espero que nuestro próximo movimiento sea encontrar una forma de salir de esta roca! —La multitud retumbó en concurrencia.


  —No es una opción —dijo Kolova con tanta fuerza como pudo reunir—. Desechamos nuestros transportes para construir mejores ciudades. Ciudades más fuertes. Entonces, no, huir no es una opción para nosotros. Nuestra primera tarea es descubrir qué está haciendo la Flota Estelar sobre el Juggernaut. Si arrastran los pies, necesitamos encender un fuego debajo de ellos.


  Una de las policías, una joven cuyo nombre en la etiqueta decía EICHORN, dio un paso adelante.


  —Gobernadora, entiendo por qué enfatiza la necesidad de motivar a la Flota Estelar, pero creo que debemos comenzar a hablar sobre lo que nos sucederá después de que todo esto termine. Legalmente, quiero decir.


  —Sí —agregó Tanzer, el ingeniero—. Suponiendo que vivamos, ¿qué tan jodidos estamos?


  Ishii se movió para pararse junto a Kolova, como si pudiera protegerla físicamente de las críticas.


  —Hay buenas y malas noticias. Las malas noticias son que la Flota Estelar ya ha adquirido una gran cantidad de evidencia con respecto a la presencia de una civilización indígena extinta aquí en Sirsa III, y eso significa que habrá una investigación completa por parte del Consejo de la Federación. —Los gemidos y las blasfemias se alzaron como una ola creciente. El jefe de personal levantó las manos, haciendo un gesto de calma—. La buena noticia es que es probable que la mayor parte de su ira legal recaiga sobre el Consorcio Minero Kayo… —Compartió una mirada pesimista con Kolova—… y sobre mí y la gobernadora. La mayoría de ustedes probablemente no enfrentarán cargos individuales.


  Hombre-grasa preguntó:


  —Pero vamos a perder la colonia, ¿verdad?


  —Es probable que nuestro permiso sea revocado, sí —dijo Ishii—. Pero eso no significa que no tengamos alternativas. La mayoría podría quedarse mientras la Federación instala un nuevo gobierno colonial interino. Es posible que les pidan que elaboren su propio estatuto o que lo entreguen a otro patrocinador. Pero si se quedan, tendrán que encontrar nuevas formas de ganarse la vida si quieren algo más que un estilo de vida de subsistencia, porque todas las operaciones mineras se suspenderán a la espera de un nuevo escaneo planetario realizado por la Flota Estelar y la Autoridad Colonial de la Federación.


  Eichorn era un retrato de la consternación.


  —¿Qué pasa si desertamos? ¿Tendrán alguna otra forma de plantar su bandera en esta roca? Apuesto a que a los Oriones les encantaría probar toda esta riqueza mineral.


  —Claro que sí —dijo Bowen—. Mientras no te importe vivir como un siervo bajo la misericordia de un príncipe mercante de Orión. ¿Yo? Haré una lluvia de chequeos antes que eso.


  —Como yo —agregó Omalu, la joven mano derecha de Bowen—. Prefiero pasar diez años en una colonia penal de la Federación que vivir un año como peón de Orión.


  Kolova sintió que la reunión se desvanecía, y estaba decidida a no dejar que eso sucediera, no con tanto en juego.


  —Todos, deténganse. Los Oriones no plantarán una bandera si hacerlo significa una guerra abierta con la Federación, así que olvídenlo. La dura realidad es que, si vivimos esto, probablemente iré a una colonia penal. Haré todo lo posible para asegurarme de que ninguno de ustedes venga conmigo. Pero primero tenemos que sobrevivir el tiempo suficiente para que eso sea un problema. —Señaló a Tanzer—. ¿Es esta la parte más segura de la ciudad subterránea?


  —Defina «más segura».


  —Cuando el Juggernaut lance su próximo ataque y comience a hacer agujeros en todo, ¿es aquí donde querría estar?


  —Para ser franco, prefiero estar en un planeta diferente.


  Ella lo intimidó con una mirada fulminante.


  —Bueno, está atrapado en esto con el resto de nosotros, así que ponga su maldita cabeza en el juego. Cuando la mierda nos alcance, ¿cuál será el lugar más seguro para todos nosotros? ¿Aquí? ¿O en otra parte?


  Hombre-grasa intervino.


  —¿Sra. Gobernadora? Si supiera que el mundo se está terminando en la parte de arriba, me gustaría estar lo más abajo posible del depósito auxiliar. Hay toneladas de metal y termo-concreto allá abajo, y millones de galones de agua. Una buena barrera contra los efectos de la explosión y la radiación.


  Eso funcionaba para Kolova.


  —¿Sabe cómo llegar desde aquí?


  —Sí, señora.


  —Entonces llévenos, ¿señor…?


  —Tassin. Roy Tassin.


  —Adelante, Sr. Tassin. —Kolova hizo que todos se pusieran en movimiento—. El mundo está a punto de incendiarse, y quiero estar lejos de las llamas cuando lo haga.


  Finos zarcillos de relámpagos bailaban entre la esfera radiante y la parte superior suavemente brillante del pasadizo central del Juggernaut. En cada intervalo de nervaduras gruesas, la esfera crepitante caía y giraba, arrojando chispas mientras se agachaba debajo de los soportes estructurales sobresalientes. Luego, al otro lado, se elevaría una vez más para bordear el techo, todo el tiempo burlándose de él y de las porciones inferiores del corredor ovalado con luminosas descargas de electricidad.


  Tras unos pasos detrás del orbe, Spock no pudo evitar comparar su seguimiento y el de Burnham con un pez que es tentado por el brillo de un señuelo.


  A su lado, Burnham permanecía obsesionada con la entidad holográfica, a la que había insistido en llamar «Thumper», debido a los poderosos pulsos de baja frecuencia que emitía en sincronía con sus aumentos momentáneos de brillo. Spock se preguntaba si ésta podría tener alguna fascinación especial hacia ella debido a su neurofisiología humana, una que eludía su mente predominantemente Vulcana. La observó discretamente por un momento antes de hablar.


  —¿Puedo hacer una pregunta?


  Ella dividió su atención entre Spock y el orbe, lo que al menos le aseguró que no estaba completamente bajo algún tipo de control hipnótico.


  —Pregunte.


  —¿Por qué cree que el Juggernaut nos envió este holograma? —Inclinó su cabeza hacia el pasillo delante de ellos—. No parece haber ninguna intersección o desvío que podamos considerar, por lo que es poco probable que haya sido concebido como un guía.


  Su observación parecía intrigarla.


  —¿Usted tiene una hipótesis?


  —Quizás. Se manifestó poco después de comenzar a cuestionarme la sabiduría de internarnos cada vez más profundamente dentro de la nave. —Miró el orbe flotando con desapego—. Creo que es una distracción.


  —Puede que tenga razón —dijo Burnham—. Pero en aras de la divulgación completa, me he comprometido a explorar el interior de esta cosa desde el momento en que la vi. Y dado que estamos en un plazo bastante ajustado, habría insistido en seguir adelante, con o sin orbe.


  Respetaba su honestidad, así como su tenacidad y claridad de propósito. Poco después de que el orbe despejara su siguiente obstáculo inverso, se detuvo y viajó en círculo contra el techo. Spock y Burnham se metieron debajo y miraron hacia arriba.


  —¿Qué está haciendo? —se preguntó Burnham.


  —Tal vez… —El orbe desapareció en un destello de luz, llevándose el tren de pensamiento de Spock.


  Luego sintió una vibración en la cubierta, del tipo que resonaba en todo su cuerpo, y demasiado tarde señaló su fuente, detrás de ellos:


  —¡Señora!


  Burnham miró hacia atrás a tiempo para ver el pasillo estrechándose detrás de ellos, justo más allá de la costilla de soporte estructural. Extendió su brazo frente a Spock y lo condujo a medio paso de la repentina obstrucción. Se solidificó con apenas un sonido.


  —Bueno —dijo Burnham—, supongo que realmente no tenemos otra opción ahora. —Comenzó a caminar hacia adelante, solo para detenerse cuando su pie golpeó otra barrera. La sorpresa y un momentáneo destello de ira animaron sus rasgos mientras retrocedía de la siguiente costilla del segmento. Luego extendió su brazo y pasó la mano por lo que ahora se revelaba como un mamparo adornado por una imagen holográfica bidimensional del corredor que esperaban que continuara más adelante.


  —Un trompe l’oeil holográfico —dijo Spock—. Un engaño burdo pero efectivo.


  —Más que un simple engaño, Spock. —Burnham golpeó la imagen—. Una trampa. Y sólida, por cierto. —Sacó su comunicador y abrió la rejilla—. Burnham a la Shenzhou. ¿Me reciben, Shenzhou?… Burnham a la Enterprise. Por favor respondan. —Escuchó por unos segundos, luego guardó el dispositivo—. Nada, ni siquiera estática.


  Spock asintió.


  —Parece que el Juggernaut tiene la intención de que permanezcamos aquí indefinidamente, o que ideemos nuestros propios medios de escape.


  —Una suposición razonable —dijo Burnham—. Aunque tengo que preguntarme qué…


  Un tono penetrante asaltó los oídos de Spock.


  Hizo una mueca ante el dolor, puramente por reflejo. Junto a él, Burnham apretó los dientes y se llevó las manos a las orejas, pero permaneció en agonía. El sonido provenía de todas partes a la vez, los mamparos, el techo, adelante y atrás. Cubrirse sus propios oídos altamente sensibles no le servía de nada a Spock. Bajó las manos y alcanzó su tricorder.


  Burnham le habló, pero no podía escuchar lo que ella decía. Luego vio que la sangre goteaba de sus oídos y sus fosas nasales, y sintió cálidas sensaciones saliendo de su propia nariz y oídos. Se limpió la sangre verde oscura del labio superior.


  Lo que sea que estuviera generando este terrible sonido, había sido creado para penetrar carne y hueso, y a menos que él y Burnham encontraran una manera de detenerlo o escapar de esta cámara en los próximos sesenta segundos, no tenía dudas de que los mataría a ambos.
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  El tono perforaba los oídos de Burnham, un cuchillo que cortaba en dos sus pensamientos. No importaba cuán duro se enfocara en las enseñanzas de sus mentores Vulcanos de que el dolor es un producto de la mente, algo que debe dominar la razón y la disciplina, todas esas lecciones la habían abandonado. Todo lo que conocía ahora era una agonía candente. La había puesto de rodillas. La doblegaba como a una niña.


  Tomó cada onza restante de su acondicionamiento Vulcano para suprimir el impulso de su cuerpo de entrar en pánico. Entrecerrando los ojos, vio a Spock alcanzar su tricorder y luchar con sus controles.


  Trató de gritar sobre el chillido:


  —¡Spock! ¿Tiene un plan?


  Él la miró con el rostro arrugado por la incomodidad y la confusión.


  La sangre brotaba de sus oídos, luego de su nariz. Cálida y pegajosa al tacto, era prueba de que su dolor no era una ilusión. Tras ver que las orejas y la nariz de Spock comenzaban a sangrar, supo que el ataque sónico no era un obstáculo menor: había sido diseñado para matarlos.


  Forzada sobre sus manos y rodillas, se arrastró hacia Spock. Él se desplomó de espaldas contra un mamparo y aterrizó en una postura sentada en la cubierta, con las piernas extendidas frente a él. Todo el camino hacia abajo continuó tratando de cambiar la configuración de su tricorder. Pero tan pronto como llegó a reposar en la cubierta, y el dispositivo portátil de escaneo caía de su mano izquierda, se inclinó hacia su derecha y rodó por la cubierta, inconsciente.


  Empujando hacia adelante mediante pura fuerza de voluntad, Burnham sintió como si su cráneo se estuviera rompiendo, sus fragmentos derrumbándose bajo el ataque de ese chillido despiadado. Su cuerpo anhelaba sucumbir, rendirse al dolor y hundirse en la comodidad del olvido negro, pero se negó a concederse esa misericordia.


  Su mano aterrizó en el tricorder de Spock. Lo acercó y se esforzó por enfocar sus ojos en su configuración, con la esperanza de deducir lo que Spock había estado intentando antes de colapsar. En un vistazo comprendió su plan y supo lo que tenía que hacer. Ajustó su configuración con manos temblorosas. No habría tiempo para afinarlo. Funcionaría a la primera, o ella y Spock morirían, aquí y ahora.


  Encendió el sensor de audio de alta frecuencia y activó la onda de cancelación de sonido. Al instante, las sensaciones aplastantes y penetrantes en su cabeza disminuyeron, y en cuestión de segundos el horrible chillido se había reducido a una vibración en el aire. Era una solución simple y directa. Qué bueno que Spock lo pensó tan rápido. Si tan solo hubiera sido un poco más rápido… Puso fin a esa línea de pensamiento. No hay tiempo ahora para el arrepentimiento o la culpa. Mantente enfocada, recuerda tu entrenamiento.


  Burnham se limpió la sangre de su rostro y usó su tricorder para evaluar su condición. Sin daños duraderos, se sintió aliviada de ver. Nada que unas pocas horas en la enfermería no solucionen.


  Se arrodilló al lado de Spock. Usando el extremo de su manga, le limpió la sangre verde de la barbilla y el labio superior, luego de las orejas y el cuello. Una revisión rápida de sus signos vitales con su tricorder reveló que él también había escapado de cualquier lesión grave y duradera, aunque sospechaba que podría tener dolor de cabeza por el resto del día. Guardó su tricorder y trató de despertarlo de una manera firme pero gentil.


  —Sr. Spock, ¿puede oírme?


  Sus ojos se abrieron. Hizo un mal trabajo enmascarando su dolor mientras se sentaba, dejando escapar un respingo que confirmó la teoría de Burnham sobre su incomodidad craneal. Frotándose la nuca, dijo:


  —Veo que completó mi ola de cancelación de sonido.


  —Lo hice. Una vez que vi su configuración parcial, comprendí su intención. —Apoyó su mano sobre su espalda para ayudarlo a estabilizarse—. ¿Se siente listo para ponerse en pie?


  —Eso creo. Pero agradecería su ayuda.


  Ella deslizó sus manos debajo de sus axilas y agregó su fuerza a la de él cuando se puso de pie. Erguido una vez más, se sacudió el polvo y se alisó la túnica azul del uniforme.


  —Gracias —dijo—. Ahora, si no me equivoco, nuestro próximo desafío… —Levantó una ceja antes de terminar—… parece haber sido resuelto por nosotros. —Asintió con la cabeza hacia el extremo delantero de la cámara—. El camino nos llama.


  Burnham se volvió para ver que el mamparo con el holograma se había desvanecido en algún momento mientras estaban enfocados el uno en el otro. El pasadizo ahora estaba abierto y trepaba por la parte trasera del Juggernaut en una suave pendiente. La única diferencia que notaba era que la luminiscencia en el corredor adelante oscilaba entre el dorado profundo y el naranja quemado.


  —El color ha cambiado —le dijo a Spock—. ¿Cree que eso sea significativo?


  —No lo sé. Podría ser un elemento puramente estético, o podría significar mayores niveles de dificultad y peligro. —Levantó su tricorder—. El tono de alta frecuencia ha cesado. —Cambió el dispositivo a su estado predeterminado de sensor pasivo—. El tiempo se acorta. Deberíamos movernos.


  Preocupada por la calamidad que casi los había acabado, Burnham hizo una pausa.


  —En un momento. —Miró a su alrededor con un nuevo grado de sospecha—. Este Juggernaut ha estado en este planeta durante millones de años. Y si, como sospecho, fue enviado a atraer a miembros de culturas primitivas indígenas para probarlos… Tengo que preguntarme: ¿por qué presentaría una trampa a la que solo se puede sobrevivir mediante el uso de tecnología avanzada? Los nativos no habrían tenido ninguna.


  —No, pero nosotros sí —dijo Spock—. El Juggernaut ya ha demostrado la capacidad de modificar sus drones para adaptarse a su presa prevista. Es lógico suponer que es igualmente capaz de modificar los desafíos que plantea dentro de sí mismo, a fin de presentar un nivel adecuado de dificultad para aquellos que se acercan. Según recuerdo, cuando entramos por primera vez, el orbe holográfico realizó lo que pareció ser una exploración invasiva de nuestros comunicadores, tricorders y phasers.


  —Entonces sabe lo que nuestro equipo puede hacer —dijo Burnham, siguiendo el razonamiento de Spock—. Ahora intenta descubrir qué podemos hacer nosotros.


  Spock asintió imperturbable.


  —Eso es lo que parece.


  —Nunca un día aburrido en la Flota Estelar. —Guardó su tricorder y condujo a Spock al pasaje bermellón—. Veamos cómo planea matarnos a continuación.


  Las tallas formaban una catedral de hueso y mármol. La representación en el monocromo de las gafas mejoradas de Saru no hizo nada para disminuir la majestuosidad del antiguo monumento, que se había formado a partir de las costillas fosilizadas de una bestia gigantesca y losas curvas de piedra pulida. A diferencia del resto del laberinto rocoso que Saru y Una habían atravesado para llegar a este lugar, el piso debajo de los enormes huesos curvos estaba revestido de pedazos pulidos de mármol y vidrio. Carecía del arte deliberado de un mosaico, pero no era menos hermoso por su evocación del caos natural.


  —Muy notable —dijo Una, girando la cabeza de un punto de interés al siguiente—. Ninguna de las otras áreas de habitación exhibió este nivel de sofisticación, tamaño o detalle.


  Fue un trabajo para Saru interrumpir su admiración por el espacio para hacer algunos escaneos con su tricorder de campo, un marco delgado y rectangular de metal bruñido alrededor de una sensible pantalla táctil…


  —La antigüedad de esta construcción es consistente con las otras partes del asentamiento que hemos examinado. —Aplicó algunos filtros y observó el cambio de datos en tiempo real—. Los elementos de piedra son definitivamente de mármol, a diferencia de cualquier otra cosa en esta cueva. Supongo que todas las piezas de mármol en esta estructura fueron obtenidas en otro lugar.


  Una revisó algunos escaneos en su propio tricorder, cuyos bordes biselados compensados ​​parecían más prominentes en sus manos más pequeñas.


  —Estoy comparando los oligoelementos y otros marcadores químicos en el mármol con los escaneos geológicos realizados durante el escaneo planetario original. —Después de un momento, asintió—. La única región que tiene este tipo de mármol está a más de trescientos kilómetros de aquí. Eso respaldaría su hipótesis.


  —Me pregunto si esto fue parte de su asentamiento antes de que se encontraran con el Juggernaut, o si fue algo creado más tarde. —Saru bajó su tricorder y envidió a los xenoarqueólogos que pronto serían enviados a este planeta para responder preguntas como la suya, entre otras. Parte de él quería unirse a ellos… pero luego sintió la atracción irresistible de una galaxia llena de maravillas, todo lo que le esperaba a él y a la tripulación de la Shenzhou.


  Unos metros por delante, Una se detuvo, se enfrentó a una larga pared curva de mármol y apuntó con su tricor-der.


  —Creo que encontré algo. —Devolvió el dispositivo a un bolsillo en el exterior de su mochila—. Cambie la fre-cuencia de sus gafas a la banda C.


  Saru hizo lo que Una le había indicado. En el parpadeo del cambio de filtro, todo cambió. Casi cada centímetro de la enorme pared estaba decorada con arte, imágenes escritas no en pigmento sino grabadas directamente en la piedra.


  —¿Por qué no vimos esto antes?


  —Capas de polvo y sedimentos —dijo Una—. Se pueden acumular muchas cosas en nueve millones de años.


  Avanzaron lentamente a lo largo de la pared, paralizados por el elaborado mural.


  —Estas ilustraciones son más avanzadas de lo que esperaba —dijo Saru—. Demuestran una gran comprensión del paralaje, la profundidad de campo y el enfoque selectivo. Sus figuras exhiben detalles más allá de lo simbólico. Diría que esto está a la par con la mayoría de los períodos de representación de las culturas.


  —El estilo es bastante sofisticado —dijo Una. Señaló otros aspectos del mural—. Pero lo que más me impresiona es la forma en que estas imágenes se han organizado, separada una de la otra, y se han colocado una en relación con la otra. —Dio un paso atrás para revisar un segmento más amplio—. Esto tiene todas las características del arte secuencial. Creo que estamos viendo más que un simple mural, Saru. Creo que esta es una narración gráfica.


  Mirando más de cerca, Saru vio lo mismo.


  —Increíble. —Era toda una lucha resistirse a su deseo de alcanzar y tocar el arte, de hacer contacto con esta pieza tangible de la prehistoria—. Esto me recuerda los tipos de dibujos que usa mi gente para documentar nuestras vidas bajo tierra. Los grabados, la secuencia narrativa. Todo se siente tan… familiar.


  Una señaló una serie de imágenes en una esquina.


  —Parece que está hecho para leerse comenzando en la parte superior, de derecha a izquierda, y luego invirtiendo la dirección con cada hilera. —Condujo a Saru al final del mural, y juntos comenzaron a caminar a lo largo, de un lado a otro, mientras analizaban su historia visual—. Estos primeros paneles parecen describir una cultura que habitaba en la superficie —dijo.


  —Nómadas —dijo Saru—. Cazadores-recolectores. Se refugiaban en bosques y cuevas. —Dirigió la atención de Una a una representación del sol—. Observe cómo cambia la cantidad de puntos a su alrededor. Eso podría sugerir años, generaciones o alguna otra unidad de tiempo.


  —Posiblemente. —Las imágenes cambiaron a escenas familiares para la mayoría de los estudiantes de historia sentiente—. El auge de la agricultura. La formación de ciudades estables junto a ríos y costas. —Una señaló hacia una representación de tres grupos de nativos, con los cascos de cada grupo delimitados por diferentes símbolos—. Esto podría indicar el comienzo del comercio entre diferentes asentamientos. O el comienzo del conflicto. No está realmente claro.


  No había nada ambiguo sobre la siguiente imagen en la secuencia narrativa del mural. Dominaba una gran parte de los bienes inmuebles gráficos en su losa de mármol: el Juggernaut, rodeado de columnas de fuego o energía que llegaban al cielo y emitían rayos que derribaban a los nativos que se habían reunido a su alrededor.


  —Supongo que eso descarta cualquier noción de que el Juggernaut llegara en paz —dijo Saru.


  —Ciertamente no pintaron a la nave con una luz indulgente. —Se trasladaron juntos a la siguiente losa de mármol, en la que se había inscrito una imagen de pares de nativos alineados para ingresar al Juggernaut a través de una sola abertura en su casco dorsal, mientras yacía medio enterrado en una playa.


  Luego, los dos oficiales llegaron a la última losa del mural, su imagen final: un epitafio para una especie y su cultura. En el centro de la imagen estaba el Juggernaut, enviando rayos y ondas de energía que se enroscaban, los cuales parecían destruir el paisaje al desgarrarlo y prenderlo en llamas. Un pequeño puñado de nativos —sus cascos eran un revoltijo de símbolos que no coincidían— estaban representados como acurrucados en la oscuridad debajo del suelo, dentro de un refugio que tenía una sorprendente similitud con la catedral de hueso en la que ahora se encontraban Saru y Una.


  Mirando con horror la imagen de un mundo en llamas, Saru sintió que el don de su especie de sentir la muerte inminente hizo que su lengua supiera a estaño y acelerara su pulso.


  —Eso no es bueno.


  Los grandes ojos de Una traicionaron la misma sombría comprensión.


  —No —dijo en voz baja—. Eso no es bueno en absoluto.


  —Pinturas rupestres no constituyen exactamente una prueba contundente del origen de Juggernaut —dijo Georgiou, después de haber sopesado el informe de Saru y Una contra los criterios implacables de la Flota Estelar para el análisis de inteligencia—. Sin embargo, dadas sus estimaciones de su edad y la especificidad de su contenido gráfico, estoy dispuesta a admitir que merecen más estudio.


  —Gracias, Capitana —respondió Saru por el canal de solo audio—. Hemos descubierto otro conjunto de ilustraciones en el exterior de este templo subterráneo. Todavía no está claro si su narrativa está relacionada con la del Juggernaut, pero necesitamos más tiempo para estudiarlas.


  Georgiou se reclinó detrás de su escritorio en su despacho privado.


  —¿Cuánto tiempo más necesita?


  —No está claro, Capitana —dijo Saru—. La Comandante Una y yo sentimos que hay mucho que aprender de este sitio, pero entendemos que solo se desea información crítica en este momento. —Hubo sonidos apagados de conversación mientras consultaba en privado con Una—. Deberíamos poder completar nuestro escaneo de este templo en una hora.


  —Muy bien. —Georgiou dejó que sus ojos vagaran de un artículo a otro mientras giraba hacia la pared de estantes divididos detrás de su escritorio. Cada pieza anotada se encontraba en su propio rincón en ángulo. Geodas, pequeñas esculturas y otros artefactos, tanto naturales como artificiales, que había recolectado de mundos en toda la galaxia explorada rodeaban un alto rincón central ocupado por la colorida estatua de un sacerdote guerrero de un artista alienígena. Mirándolos, calmó su tempestad de pensamientos conflictivos—. Tiene exactamente una hora, Sr. Saru. Luego debe abandonar esas cuevas y volver a la superficie para ser transportado.


  —Entendido, Capitana. Gracias. Saru fuera.


  Al menos estaba agradecida por el cambio en su comportamiento. Por primera vez desde que le había dicho que lo habían dejado de lado en el puesto de primer oficial, sonaba como si realmente estuviera emocionado por algo. Más que eso, sonaba como si, tal vez, realmente se estuviera divirtiendo. Cielos, eso espero, le rezó a cualquier poder que pudiera escucharla.


  Georgiou se volvió hacia su escritorio y apoyó la barbilla en la columna de su brazo. A su izquierda, en una pequeña mesa colocada contra el mamparo que separaba su habitación del puente, había un tocadiscos antiguo, completo con un disco de vinilo con una grabación de audio analógico cortada por una aguja y esperando ser leída por otra. La antigüedad restaurada había sido un regalo de su ex marido, Nikos; él y su apellido eran las únicas cosas dadas que no había descartado en su divorcio, ambos conservados en nombre del sentimentalismo.


  Encaramado en el alféizar profundo que daba a la vista de popa de su habitación, había un telescopio antiguo. Desde esta órbita baja, probablemente podría tomar la medida del Juggernaut con mis propios ojos, reflexionó.


  Impaciente por los signos de progreso, usó el panel en su escritorio para abrir un canal a la bodega de carga principal.


  —Georgiou al Comandante Johar.


  —Aquí Johar —dijo el ingeniero jefe—. ¿Qué puedo hacer por usted, Capitana?


  —¿Cómo van su análisis de los restos del dron?


  —Lentos, me temo. Estamos trazando las rutas de sus circuitos, pero realmente no puedo afirmar que todavía sepa cómo funciona esto. Pero podríamos tener algunas buenas noticias.


  —Soy todo oídos, Comandante.


  —Hemos estado investigando una serie de inusuales compuestos de traza en el casco del dron que también detectamos en el casco del Juggernaut. Hay algunos elementos extraños allí, señora. Incluyendo algunos que no se encuentran naturalmente en este planeta, o en más de un puñado de otros.


  Eso sonaba prometedor.


  —¿Alguna posibilidad de que pueda reducir qué otro mundo podría haber sido la fuente de esos elementos?


  El estado de ánimo de Johar se iluminó.


  —Una muy buena oportunidad, Capitana. Pero podría responder eso mucho más rápido si tuviera la ayuda que necesito de la división de ciencias. Para ser preciso, me encantaría que alguien encendiera un fuego bajo el culo de nuestros expertos en astrofísica, exogeología y xenohistoria. Si los tuviera trabajando desde todos los lados a la vez…


  —No diga más —dijo Georgiou. Comenzó a componer una orden en su terminal de escritorio—. Estoy enviando una directiva a ciencias y a Oliveira para asignarles a usted y a su equipo todo el personal y los recursos que consideren necesarios.


  Imaginó poder escuchar a Johar apretando su puño en una pantomima de victoria.


  —Gracias, Capitana. Tendremos progresos dentro de una hora, estoy seguro.


  —Espero que tenga razón —dijo Georgiou—, porque si nos atrapan con los pantalones bajos cuando llegue el próximo ataque con drones, existe un grave riesgo de que todos terminemos muertos. Entonces, sea cual sea el ángulo en el que esté trabajando, asegúrese de que incluya un plan para neutralizar o destruir esos drones.


  —Entendido, Capitana. Estamos en ello. Johar fuera.


  El canal se cerró con un suave clic, y una vez más Georgiou se sintió aislada en su despacho privado. El tiempo se estaba desvaneciendo, pero se sentía paraliza-da. ¿Qué más podía hacer? Era la gran paradoja del mando. Su papel era establecer objetivos, definir metas y dejar que su gente trabajara. Pero una vez que hacía eso, a menudo había poco que pudiera hacer más que sentarse y esperar para ver si las fichas de dominó que había dispuesto caían según lo previsto o se torcían.


  El crono en su escritorio le recordó que Burnham y el Teniente Spock de la Enterprise ahora tenían menos de dos horas para desentrañar los misterios del Juggernaut. Los dos habían salido del alcance de las comunicaciones o algo bloqueaba sus señales de comunicación una vez dentro del Juggernaut. Ninguno de los innumerables trucos técnicos normalmente empleados por el oficial de comunicaciones Fan había podido contactar el dúo. Lo que sea que hubieran hallado o encontrado dentro del Juggernaut, solo sería reconocido por ellos hasta que encontraran algún medio para restablecer el contacto con la Shenzhou y la Enterprise.


  Georgiou se levantó y salió de detrás de su escritorio. Se acercó a la plataforma giratoria, un dispositivo al que una vez había escuchado a su abuelo referirse por su apodo coloquial de «tocadiscos», y dejó que su mano se moviera sobre su interruptor de activación. El dispositivo de reproducción analógica era delicado, pero los discos de vinilo desde los cuales replicaba el sonido eran francamente frágiles. Sintiendo la necesidad de sus tonos cálidos y naturales en la fría y gris esterilidad de su despacho privado, lo encendió.


  Un toque fue todo lo que necesitó. El dispositivo se activó y siguió una rutina precisa. La plataforma giratoria plana comenzó a girar a una velocidad de treinta y tres y un tercio de revoluciones por minuto. A medida que alcanzaba la velocidad adecuada, su brazo —una varilla de polímero equilibrada con fluidos cuya cabeza angular albergaba una aguja de diamante cortada con precisión— se levantó de su base al costado de la máquina y se balanceó para flotar sobre el borde exterior del disco de vinilo. Luego, con lenta gracia, cayó en posición. La aguja encontró un espacio liso en el borde del disco y se deslizó a través de él, en un surco constante, continuo y giratorio hacia adentro, casi demasiado estrecho para poder verlo a simple vista.


  Desde el parlante incorporado del dispositivo surgió un crujido suave —la interferencia del polvo contra la aguja— y un zumbido bajo, una resonancia del motor del plato giratorio.


  Y luego hubo música.


  El destellante brillo metálico de los platillos. Un tinti-neo de cuerdas de piano golpeado por pequeños martillos clave. La voz de una trompeta y el lamento de un saxofón. El sensual golpeteo rítmico de un bajo. Todo fusionándose en una melodía sofisticada, esto era jazz. Una grabación vintage de Miles Davis y Sonny Rollins, una actuación capturada más de trescientos años antes.


  Y sonaba como si sucediera por primera vez, allí en su despacho privado.


  Además de la actuación en vivo, las grabaciones analógicas de vinilo eran la forma favorita de Georgiou de disfrutar de la música. Rica, cálida y tan misteriosamente presente, ese era el atractivo perdurable de los medios analógicos, la extraña magia que les había dado tanta distinción entre los aficionados al jazz y la música clásica. Nunca había escuchado una sola grabación digitalizada que la hubiera afectado tan profundamente.


  Así fue como Georgiou se liberó de los pensamientos que se negaban a encontrar una resolución u orden. La música ayudaba a su mente a hacer conexiones extrañas, descubrir posibilidades sin explotar y simplemente aprender a procesar información de maneras inesperadas. Sola con el consuelo del jazz, podía dejar que su mente quedara en blanco y dejara espacio para que florecieran nuevas ideas.


  O, si eso fallaba, era su único consuelo y escape de un trabajo y un universo en el que había comenzado a creer que realmente significaría su muerte.


  Pero hoy no, se prometió a sí misma. No aquí… y no hoy.
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  Poco después de que Spock y Burnham hubieran superado la primera trampa mortal del Juggernaut, reapareció su esfera holográfica para mantener su atención fija en una dirección hacia adelante. Al menos, ese era el propósito que Spock dedujo de la presencia y el comportamiento del orbe. No parecía ofrecer pistas útiles para advertir sobre sus juicios o señalar el camino más allá de ellos. Simplemente existía, una voluntad tecnológica para internarlos más profundamente en las sombras, hasta que rebotó en otro portal cerrado frente a ellos, nuevamente disfrazado con una imagen holográfica del corredor más allá.


  Luego, un portal se cerró en espiral detrás de ellos, su agujero final se derritió sin dejar rastro en el metal inteligente del casco del Juggernaut. Spock consideró su situación con seco desprendimiento.


  —Parece que nuestra próxima prueba es inminente.


  Burnham observó los mamparos a su alrededor y luego el techo.


  —Tengo que confesar cierta curiosidad. ¿Cuál presentará primero: el enigma o la amenaza?


  El holograma en el portal cerrado delante de ellos se apagó, revelando un par de interfaces de usuario en cada extremo de su marco ovalado aplanado. Los dos paneles tenían una configuración similar a los que Spock y Burnham habían usado en el exterior de la nave, para poder ingresar.


  —Parece que el acertijo ha sido presentado —dijo. Se movió hacia el panel en blanco a la derecha, y Burnham se colocó frente a su contraparte a la izquierda.


  Arrastró la palma de su mano por el costado de su uniforme, dejando un brillo de sudor.


  —¿Soy solo yo —dijo—, o este lugar se está calentando rápidamente?


  Spock no había notado de inmediato el cambio de temperatura, ya que todavía estaba dentro de lo que él consideraba un rango cómodo, pero una vez que lo notó, lo sintió agudamente.


  —No está equivocada. La temperatura ha aumentado. —Recuperó su tricorder de la funda en su cinturón y revisó los registros del sensor de funcionamiento del dispositivo—. Para ser precisos, la temperatura dentro de este compartimiento ha aumentado en 6.1° Celsius desde que se cerró el portal detrás de nosotros. La temperatura actual es de 28°. Si la tasa de aumento térmico ambiental permanece constante, podemos esperar que aumente aproximadamente seis grados por minuto.


  —Ahora que conocemos la amenaza, trabajemos en el hacertijo. —Colocó su palma sobre su liso panel y esperó a que Spock hiciera lo mismo—. A la cuenta de tres. —Él asintió entendiendo, así que comenzó a contar—: Uno. Dos. Tres.


  Al unísono, presionaron sus manos contra los paneles de interfaz.


  Un ruido de percusión asaltó los oídos de Spock. Era tan fuerte que sintió la presión del aire desplazado sobre su piel con cada golpe de bajo, y los tonos agudos eran dolorosos de escuchar. El efecto era una agonizante cacofonía. Sacó la mano de su panel y el compartimento quedó en silencio. Burnham retiró la mano de su panel.


  —¿Está bien?


  —Lo estoy —dijo, enmascarando su incomodidad—. No estaba preparado para ese nivel de volumen. Tenía la esperanza de que quitar mi mano podría reducirlo en cierta medida.


  Burnham sacudió la cabeza.


  —Parece que está diseñado para ser todo o nada. —Volvió a poner su mano sobre su panel—. ¿Listo para intentarlo nuevamente? —Esperó hasta que él afirmó su disposición con un movimiento de cabeza, luego contó—: Uno. Dos. Tres.


  Sus manos presionaron hacia abajo, y se reanudó el estruendo. Spock cerró los ojos y se concentró en el panel bajo su palma. Su sentido del tiempo se desvaneció mientras sentía formas elevadas manifestándose en la superficie de metal inteligente, óvalos unidos por líneas radiantes a puntos y pequeños triángulos y cuadrados.


  —La superficie debajo de mi mano está manifestando formas —le gritó por encima del ruido a Burnham.


  —Yo también las siento —gritó ella—. Simples al principio. Pero cada vez más complejas.


  —Estoy notando el mismo patrón. —El clamor ensordecedor lo hizo estremecerse. ¿Era su propósito probar su capacidad de concentración a pesar de la distracción? Parecía posible, pero ¿el calor ya no cumplía esa función? Forzó más allá del ruido para prestar toda su atención a las formas y a una matriz de hexágonos que aparecían en la superficie holográfica del portal. Cada nueva forma se reproducía dentro de su propio hexágono después de derretirse del panel de metal inteligente.


  Miró a Burnham, cuyo rostro estaba cubierta de un sudor que pegaba su elegante mechón de cabello oscuro en la frente.


  —¿Está bien?


  —Me sentiría mejor si fuera un calor seco —gritó sobre el ruido, que continuaba golpeándolos desde ambos lados—. ¿Sabe lo que significan estos símbolos?


  Spock buscó significado en la disposición de los símbolos en los hexágonos.


  —Los símbolos no caen en filas o columnas uniformes. Forman racimos y ramas, algunas paralelas a otras, algunas distintas y separadas del resto. —Su voz se volvió ronca por los gritos cuando el aire se calentó—. No creo que represente ningún tipo de progresión matemática simple. —Para su sorpresa, sus observaciones no fueron comentadas por Burnham.


  Revisó a la primer oficial de la Shenzhou. Parecía estar a punto de marchitarse cuando la temperatura pasó de lo que Spock se percató debía estar cerca de cuarenta y seis grados centígrados, no un nivel de calor inusual en Vulcano. Sabía que Burnham había pasado la mayor parte de su vida aclimatándose a ese calor, pero habían pasado años desde que lo había soportado regularmente, y era poco probable que su fisiología humana lograra su máximo rendimiento en tales condiciones durante mucho más tiempo.


  —¡Burnham! —exclamó. Débilmente, ella levantó la cabeza para mirarlo—. No sucumba al calor. Ambos debemos permanecer conscientes y en contacto con los paneles para completar esta prueba.


  —Lo estoy intentando, Spock, pero este horno aliení-gena me está venciendo.


  Estaba a punto de ofrecer un poco de flexibilidad para reforzar su espíritu, pero sus palabras provocaron un momento de conexión repentina en sus pensamientos. Sí, se percató, eso es. Debe serlo.


  —Quédese conmigo —le dijo a Burnham—. Necesito que preste atención al ritmo en su lado del compartimiento.


  Ella parpadeó y luego lo miró.


  —¿El qué? ¿Por qué?


  —El ritmo —dijo Spock—. El que sale de su lado del compartimiento no es el mismo que el mío. Si estoy en lo cierto, creo que las firmas de tiempo en cada patrón de percusión son la clave para la solución de este desafío.


  Burnham asintió, luego cerró los ojos. Golpeó con el pie en la cubierta para trazar una parte del patrón que se reproducía detrás de ella, y tamborileó con su dedo índice libre contra su pierna para seguir el otro lado del ritmo. Spock cerró los ojos y escuchó el patrón de su lado. Como músico entrenado, no necesitaba tocar el patrón para aislarlo en sus pensamientos.


  Al mismo tiempo, él y Burnham abrieron los ojos y se miraron.


  —La firma de tiempo de mi lado es 2-5 —dijo Burnham.


  —La mía es 2-3. —Se enfrentó al creciente árbol de símbolos dentro de los hexágonos en la pantalla holográfica sobre el portal—. Necesitamos hacer coincidir esas cifras con estas. —Ahora Spock se sintió bloqueado—. Desafortunadamente, ninguna de esas me parecen fracciones.


  Burnham parecía lista para colapsar.


  —¿Y si no se supone que lo sean? —Se desplomó hacia adelante contra el mamparo, pero mantuvo su mano sobre su panel—. ¿Qué si estamos destinados a leer las firmas de tiempo como números enteros? ¿25 y 23? —Lanzó una ola perezosa a los grupos y cadenas de símbolos en el holograma—. Algunas de esas anotaciones no son tan diferentes de las que usamos para resolver las factorizaciones primarias en la primera escotilla.


  —Sí —dijo Spock, comenzando a ver la lógica ante él—. Creciendo de lo simple a lo más complejo, organizado en ramas y grupos…


  Burnham soltó la respuesta justo cuando Spock la pensaba:


  —¡Es la tabla periódica! O una versión alienígena, de todos modos. Y si quieren que presionemos 25 y 23…


  —Entonces solo necesitamos identificar cuál de estos símbolos representa las estructuras atómicas de manganeso y vanadio, respectivamente —dijo Spock—. Muy lógico. ¿Procedemos?


  —Por favor, antes de pasar de medio a bien hecho.


  Levantaron las manos de los pad de interfaz y se encontraron frente al portal ovalado. Burnham tocó el símbolo del manganeso cuando Spock acercó su mano al símbolo del vanadio. Ambos símbolos brillaron en verde cuando los otros a su alrededor se desvanecieron. Luego, la pantalla holográfica se oscureció y la obstrucción retrocedió en su marco, como un glaciar de rápido deshielo, para revelar el siguiente tramo del pasillo central del Juggernaut, brillando con un intenso rojo anaranjado. El aire frío bañó a Spock y Burnham, dándole a la mujer un alivio claramente bienvenido.


  Spock tomó el brazo de Burnham y la ayudó a atravesar el marco del portal. Después de unos momentos en el ambiente más fresco, Burnham se apresuró a recuperar su concentración.


  —Gracias, Sr. Spock. —Lanzó una mirada medio divertida al peligro del que acababan de escapar—. Y pensar… que una vez me reí de Sarek cuando me dijo que la música era un tema de vital importancia.


  —Extraño —dijo Spock—. A menudo parecía considerar mi interés por la música como una frivolidad.


  Burnham avanzó penosamente hacia el próximo desafío.


  —Si sobrevivimos a esto, hagamos que el Cuerpo de Tambores del Imperio Andoriano lo honre con una serenata antes del amanecer.


  —He tenido sugerencias menos razonables —dijo Spock mientras se ponía a su lado, sin saber a qué se enfrentarían a continuación, pero seguro de que lo superarían juntos.


  Lo último que Saru quería era regresar a la superficie del planeta, con sus espacios peligrosamente abiertos, la dura luz del día y el viento en movimiento repleto de olores extraños, pero casi familiares. Se había sentido casi como en casa en las cavernas subterráneas, envueltas en la oscuridad. Le había recordado su juventud en Kanimar, sus días recorriendo sus aparentemente interminables redes de pasajes subterráneos con sus compañeros de clan. Incluso la calidad pictográfica de los nativos extintos de este mundo había fomentado buenos recuerdos. Aunque había estado lejos de su gente en Kanimar, esta excursión, por un breve momento, se había sentido como una especie de regreso a casa.


  Perdido en sus pensamientos, sacó a Una de las catacumbas. El ascenso fue más agotador que el descenso, y había dejado a Una sin aliento para conversar. Aunque Saru podría haber llevado a cabo un enérgico monólogo durante el regreso, había elegido guardar silencio. Una se comportaba como alguien que evitaba las pequeñas conversaciones y las charlas sin sentido. Su estoicismo era otra cualidad que Saru admiraba.


  Pronto apareció la luz del día, un faro para marcar el final de su viaje compartido. Saru atravesó primero la entrada de la cueva, sus piernas desgarbadas sobrepasaron las grandes rocas apiladas en la boca de la cueva. Una pisó las rocas cuando pasó sobre ellas, y luego se detuvo para disfrutar del calor del sol de la tarde.


  —Es bueno estar de vuelta en la superficie —dijo.


  —Supongo —dijo Saru, reprimiendo su impulso de ofrecerle a Una una clase sobre lo que había que saber sobre los Kelpiens y su preferencia de vivir y viajar bajo tierra. Levantó su tricorder lo suficiente como para llamar la atención—. Antes de comenzar mi análisis en la Shenzhou, le transmitiré una copia de mis datos para su confirmación independiente.


  Una ofreció una sonrisa de gratitud.


  —Y yo haré lo mismo desde la Enterprise.


  Cuando alcanzó su comunicador, Saru intentó posponer su separación.


  —Espero que mi análisis tome menos de una hora, siempre que reciba acceso prioritario a la computadora.


  —Eso suena como una estimación razonable —dijo Una. Abrió la rejilla de su comunicador y estuvo a punto de activar su canal hacia la nave.


  Saru dio un paso vacilante hacia Una.


  —Solo quería decir, Comandante, que me ha encantado conocerla. —Se preguntó cuánto podría confesar sin romper el momento; apostó por la veracidad—. No siempre he encontrado que mis colegas de la Flota Estelar sean fáciles de entender. Mis intentos de forjar vínculos significativos con ellos, de amistad, o incluso de simple camaradería, a menudo se han encontrado con rechazos o malentendidos. —A pesar de alzarse sobre Una, se sintió pequeño al inclinar la cabeza para agregar—: Si tan solo pudiera cambiar mi pasado, me hubiera gustado mucho haber servido con usted.


  Ella tomó su mano y lo favoreció con una sonrisa.


  —Lo voy a tener en cuenta si alguna vez me otorgan un comando propio. Porque, por mi parte, agradecería el privilegio de servir con una mente aguda e iluminada como la suya, Teniente. Y permítame decir también que el sentimiento es mutuo: yo también he disfrutado mucho al conocerle. —Soltó su mano y se alejó unos metros—. Ahora esperemos que nuestros oficiales al mando no nos maten a uno o a los dos.


  Ingeniosamente sardónica y realista de nacimiento, pensó Saru. Habria sido una buena Kelpien.


  Una activó su comunicador.


  —Una a la Enterprise. Lista para ser transportada.


  —Transporte en espera —respondió una voz masculina por el comunicador.


  Hubo una ola de sonoro ruido, y luego un brillo de energía dorada envolvió a Una. Las partículas bailaron y nadaron, y se hicieron más brillantes a medida que la imagen de ella se desvanecía. Luego, la luz coruscante se disipó junto con el lloriqueo del efecto transportador, y una ráfaga de viento cálido se convirtió en el único compañero de Saru en el paso rocoso.


  Había estado triste de verla partir, y ahora temía lo que podría pasar si la confrontación de Georgiou y Pike se intensificaba. ¿Y si nunca la vuelvo a ver?, se preguntó.


  Respira profundamente. A través de los innumerables espiráculos de su cuerpo, luego mediante sus fosas nasales. No era el medio más eficiente para oxigenar su suministro de sangre, pero la práctica había demostrado tener un efecto calmante sobre su especie. Después de varios segundos se sintió en control de sus emociones. Se había restablecido el equilibrio, y con él su aire de dignidad ganado con tanto esfuerzo.


  No puedo permitir que los depredadores vean uno que realmente tiene sentimientos, ¿o sí? Una señal de debilidad y los carnívoros saltan a la yugular.


  Abrió la rejilla de su comunicador, resignado a reanudar sus deberes en compañía de aquellos que probablemente nunca apreciarían o comprenderían en verdad su verdadero ser.


  —Saru a la Shenzhou. Listo para el transporte. Energicen cuando estén listos.


  —Enterado, Teniente —respondió una oficial—. Activando.


  En unos instantes volvería a estar seguro en el abrazo reconfortante del haz transportador. Su bendición de intangibilidad sería fugaz, pero eso no lo hacía menos placentero para Saru. Lo primero que aprendía todo Kelpien era que la naturaleza esencial de la vida y del universo es la impermanencia: todo cambia y todo termina. Tratar de resistir esa verdad es la raíz de todo sufrimiento. O, como había aprendido a expresarlo para sus camaradas de la Flota Estelar: Disfruta lo que tienes mientras lo tienes. Porque en cualquier momento, eso y tú, podrían dejar de existir.


  Cuando el rayo transportador lo envolvió, se sintió perplejo.


  No entiendo por qué no soy más popular en las reuniones sociales.


  Si había un segmento de la infraestructura subterránea de Nueva Astana menos accesible o más remoto que la estación de bombeo debajo de su depósito central, Gretchen Kolova no quería verlo. Había un pequeño y precioso espacio libre en la sala de control, apenas lo suficiente como para que ella y los demás resistentes pudieran reunirse. Por encima de ellos estaba el caparazón del depósito auxiliar, ubicado cerca del nadir de un abismo de tuberías entrecruzadas.


  Ella y su círculo íntimo —el cual ahora consistía en sus asesores políticos Ishii y Medina; los sobrevivientes de la plataforma de perforación Bowen, Chandra y Omalu; el oficial de policía de alto rango Eichorn; Tanzer, el ingeniero; y Tassin, el mecánico— se reunían alrededor de la mesa de situación principal de la sala, que había sido diseñada para controlar el flujo y la filtración de los recursos hídricos en toda la ciudad.


  —Esto funcionará como una base a corto plazo —dijo Kolova. Señalando las uniones de túneles en el mapa del sistema de agua de la mesa, continuó—: Necesitaremos colocar centinelas o dispositivos de detección de intrusos aquí, aquí y aquí, y en todos los puntos del subnivel ocho, ya que allí es donde tendrán que hacer su primera incursión para alcanzar los subniveles más bajos.


  Eichorn estudió el mapa.


  —Tengo suficiente gente y equipo para hacerlo.


  —Bien —dijo Kolova—. Eso nos lleva a nuestro próximo problema: monitorear las dos naves de la Flota Estelar en órbita.


  Ishii se inclinó hacia delante, sobre la mesa.


  —¿No deberíamos concentrarnos en poner gente en posición para moverse en contra de los equipos médicos de la Flota Estelar que ya están en la superficie? Los necesitaremos como moneda de cambio.


  Kolova sacudió la cabeza.


  —Prefiero no escalar la violencia a menos que tengamos que hacerlo. Por ahora estoy dispuesta a jugar al gato y al ratón. Mientras evadamos la captura, podemos usarnos como palanca. Le decimos a la Flota Estelar que, si salvan a la colonia, saldremos calmadamente.


  —Hable por usted misma —se quejó Bowen.


  —No estoy proponiendo que nos entreguemos sin tomar precauciones —dijo Kolova—. Pero salvar a nuestros colonos tiene que ser nuestra principal prioridad, de lo contrario no somos más que fugitivos que intentan salvar sus propias pieles. Y planeo hacer que esos capitanes de la Flota Estelar compartan mis prioridades. —Echó un vistazo a los rostros en la sala—. Entonces, ¿cómo monitoreamos las naves?


  —No estamos equipados para hacer nada más que seguir sus movimientos en órbita —dijo Medina—. Si aprovechamos el sistema de control de tráfico planetario, al menos tendremos una idea de dónde están. Más allá de eso, el sistema no puede decirnos mucho. Carece de componentes tácticos, por lo que no podemos saber si están cargando armas o levantando escudos a menos que lo anuncien en un canal abierto.


  Kolova ocultó su decepción.


  —Es un comienzo —dijo.


  —No es suficiente —dijo Bowen—. La Flota Estelar casi nunca usa canales abiertos. Si realmente queremos saber qué está pasando allá arriba, debemos aprovechar sus frecuencias codificadas. Esa es la única forma en que sabremos lo que los dos capitanes estén diciéndose, lo que le estén diciendo al Comando de la Flota Estelar y lo que ellos les estén diciendo.


  Tanzer arrojó una mirada sombría a Bowen.


  —¿Y cómo se supone que debemos hacer eso? Ellos tienen comunicaciones de grado militar, y todo lo que nosotros tenemos es lo que los postores más bajos de Kayo estaban dispuestos a proporcionar.


  —Es solo una diferencia en el poder de procesamiento y la velocidad —dijo Chandra—. Busquen algunos conjuntos de chips duotrónicos de repuesto, conéctelos a una matriz FTL y luego todo lo que necesita es el software.


  Omalu puso los ojos en blanco a su compañero de la plataforma.


  —Oh, ¿eso es todo? ¿Solo un sistema operativo para un conjunto de comunicaciones estándar del grado de la Flota Estelar? ¿Por qué no lo dijiste antes? Estoy segura de que podemos vender eso en un conjunto de tarjetas de datos en el mercado central de la ciudad.


  La única persona alrededor de la mesa con una expresión de esperanza era Tassin.


  —Podría conocer a alguien que puede ayudar —dijo.


  Ansiosa por explotar cualquier buena noticia que pudiera encontrar, Kolova preguntó:


  —¿Quién?


  —Su nombre es Kiva Cross —dijo el grasiento mecánico—. Era una oficial de comunicaciones de la Flota Estelar. Entrenada para descifrar códigos, señales de inteligencia y todo lo demás. Ha sido una civil durante algunos años, pero si alguien puede entrar en las comunicaciones de la Flota Estelar, será ella.


  Kolova se sintió alentada.


  —¿Está aquí con nosotros?


  Tassin sacudió la cabeza.


  —No, dirige un taller de reparación de duotronicos en el barrio tecnológico. Pero me conoce, y creo que podría ayudarnos si le hacemos entender lo que está en juego.


  —Está bien —dijo Kolova—. Entonces tenemos dos objetivos para los próximos treinta minutos. Tassin, ve a buscar a su amiga y tráela aquí. Quiero hablar con ella yo misma.


  —Enseguida —dijo Tassin, y luego se deslizó a través de la multitud y corrió escaleras arriba hacia la superficie.


  Kolova continuó mientras Tassin se marchaba.


  —Bowen, usted y su gente reconocen el hospital. Revise si los documentos de la Flota Estelar están dispersos o agrupados. Si es posible, recupere las lecturas del sensor con los planos de planta detallados.


  —Entendido. —Bowen asintió con la cabeza a Omalu y Chandra, y el trío se fue, subiendo las mismas escaleras que Tassin había usado.


  Eso dejaba solo los rudimentos de la defensa para poner en su lugar. Kolova se enfrentó a Eichorn.


  —Coloque guardias y alarmas de intrusos, y sea rápido. Si todo esto se desmadra, la Flota Estelar vendrá por nosotros, y quiero asegurarme de darles una cálida bienvenida cuando lo lleguen.
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  A Burnham le resultaba difícil saber si podía confiar en sus sentidos, pero con cada paso que ella y Spock daban hacia el interior del Juggernaut, imaginaba que sentía que la gravedad se hacía más fuerte. El efecto fue sutil al principio. Había atribuido la sensación al extraño suelo que pisaba o a una inclinación peculiar de la cubierta. Y, a decir verdad, si había alguna diferencia de un paso al siguiente, era de un grado tan minúsculo que solo se podía sentir con el tiempo. En otras palabras, pensó, para cuando esté segura, será demasiado tarde.


  Thumper se balanceaba en el aire delante de ella y Spock. Continuaba crujiendo con filamentos superfinos de rayos. El tono de su corona eléctrica cambiaba de un segundo al siguiente, de blanco a dorado a violeta, luego a cartujo y blanco nuevamente. Cada vez que el ritmo de Spock o Burnham disminuía, Thumper soltaba un latido de reproche. Su último pulso crítico fue culpa de Burnham. Le molestó la corrección, pero aceleró su paso.


  Le preguntó a Spock:


  —¿Soy la única de nosotros que se cansa de ser examinada?


  Él aceptó su queja con una muestra de leve sorpresa.


  —Encuentro un pequeño estímulo en sus comentarios. —Le tomó un momento registrar la mirada inquisitiva de Burnham y tomarlo como una señal para aclarar su comentario—. Si el único propósito del Juggernaut fuera destruir toda la vida en el planeta, no tendría ninguna razón lógica para plantear tales obstáculos.


  —Cierto —dijo Burnham—. Ya nos habría matado. Y aún podría hacerlo.


  —Quizás —dijo Spock—. Aunque sospecho que nos obligaría a desempeñar un papel en nuestra propia desaparición. Todos sus elementos que hemos encontrado hasta ahora han sido dirigidos hacia tal fin.


  Burnham revisó los mamparos curvos del pasadizo de forma ovalada. Ellos, la cubierta y el techo aquí brillaban con una tenue luz roja.


  —Me pregunto —dijo—, si todas sus pruebas están hechas para ser superadas. Después de todo, ¿por qué atraernos más profundamente y someternos a amenazas nuevas y diferentes? ¿Qué gana con eso? ¿El Juggernaut mismo se beneficia de alguna manera? ¿O ponernos a prueba nos enriquecería de alguna manera a sus creadores?


  Spock miró su alrededor con digna curiosidad.


  —Podría ser una forma de prueba de inteligencia —dijo—. Una diseñada para evaluar la adaptabilidad mental, las habilidades para resolver problemas y la capacidad de aplicar el conocimiento esotérico en combinaciones y circunstancias poco comunes.


  —Sí, pero ¿con qué fin? ¿Nos está evaluando como amenazas potenciales?


  Su pregunta lo hizo detenerse y pensar. Ella se detuvo y lo enfrentó. Se encontró con su mirada expectante.


  —Quizás esta sea una forma de iniciación o reclutamiento. Un guantelete diseñado para identificar a aquellos dignos o capaces de realizar alguna tarea o función que requiera una habilidad excepcional.


  —¿Qué papel requeriría el tipo de habilidades y destrezas necesarias para frustrar estas trampas?


  Spock inclinó la cabeza.


  —Uno que dudo que pocos seres inteligentes quieran llenar.


  Esa era una conclusión con la que Burnham no encontraba ningún defecto. Estaba a punto de decirlo cuando el Juggernaut tembló, y un sonido inquietantemente familiar resonó a través de sus mamparos y cubierta. Burnham miró hacia arriba y escuchó, tratando de diferenciar los matices en el estruendo.


  —Drones —dijo—. Ese es el sonido que hacen cuando se lanzan. —Levantó una mano para evitar las preguntas de Spock hasta que el ruido disminuyó—. 9.4 segundos. Eso es más de lo que tardó la última vez, lo que sugiere que el Juggernaut acaba de desplegar al menos siete drones.


  Spock sacó su comunicador y abrió la rejilla.


  —Spock a la Enterprise. ¿Me copian? —Ajustó su comunicador—. Teniente Spock a la Shenzhou, por favor respondan. —El silencio reinó sobre el canal. Spock cerró la rejilla y colocó el comunicador en su cinturón—. Sospechaba que sería inútil, pero estábamos obligados a intentar advertir a las naves.


  —Estoy de acuerdo —dijo Burnham—. Si mis reflejos hubieran sido más rápidos, habría hecho esas advertencias.


  Spock miró hacia arriba de una manera que sugería que sus pensamientos estaban muy lejos, tal vez con su nave y sus compañeros de tripulación, una exhibición momentánea de sentimiento que traicionaba su clásica personalidad de lógica Vulcana. Burnham no podía decir si Spock sabía que había observado su desliz emocional, pero se apartó de ella y siguió caminando. Ella lo siguió y no dijo nada.


  —La continua agresión del Juggernaut me obliga a preguntarme —dijo Spock—. Si esta nave estuvo relacionada de alguna manera con la extinción de las especies indígenas de este planeta… ¿fue ese el final de su misión? El hecho de que fuera despertado por la plataforma de perforación sugiere que el Juggernaut podría haber sido diseñado para llevar a cabo una tarea perpetua.


  Burnham temía saber a dónde iba Spock con su línea de investigación, pero tenía que estar segura.


  —¿Cómo cree que sería una «tarea perpetua», Spock?


  —Me falta evidencia suficiente para formar una hipótesis comprobable. Pero si el Juggernaut fue diseñado para testear pueblos en lugar de mundos… ¿quién puede decir que su prueba de nuestro pueblo termine con la destrucción de la colonia? Si la presencia de nuestras respectivas naves en órbita ha hecho que el Juggernaut se percate de la naturaleza interestelar de nuestra cultura, ¿quién puede decir que no buscará otras colonias y mundos natales y los probará con fuego, como lo está haciendo con Sirsa III?


  —Entonces, ¿está de acuerdo con la Flota Estelar? ¿Cree que tenemos que sacrificar a Sirsa III para salvar a otros mundos de la Federación del Juggernaut?


  Una mueca fugaz.


  —No llegué a tal conclusión. Simplemente planteé la pregunta.


  —La sola pregunta está siendo tratada por algunos en el Comando de la Flota Estelar como causa suficiente para ordenar la aniquilación de un ecosistema planetario completo.


  Si Spock había percibido su declaración como un desafío, no actuó de esa manera.


  —Siempre habrá quienes saquen conclusiones de las preguntas cuando ninguna esté implícita. Eso no nos exime de la responsabilidad de preguntar o buscar respuestas imparciales.


  Ella tomó su gentil reprimenda con calma.


  —Tiene razón. Sería irresponsable ignorar la posibilidad de que hayamos expuesto a otros al peligro del Juggernaut simplemente por haberle dado a conocer nuestra propia existencia. La lógica exige que no solo recopilemos información objetiva, sino que también seamos sinceros con nosotros mismos y con los demás sobre las posibles consecuencias de nuestras acciones. Algo que haremos pronto, lo prometo. —Caminando a su lado hacia el núcleo cada vez más pesado del Juggernaut, le lanzó una mirada de reojo y le llamó la atención—. Pero primero, hagamos esas consultas puramente académicas al encontrar alguna forma de hundir esto.


  —Ohara —dijo Pike mientras giraba en su silla de mando y se preparaba para lo peor—, ¿qué estamos viendo? —En la pantalla principal del puente de la Enterprise, seis objetos radiantes surcaban la atmósfera, en dos grupos de tres. Pike se inclinó hacia delante, concentrado en esta nueva amenaza—. Garison, contacte a la Shenzhou. Asegúrese de que estén viendo esto.


  Ohara miró a Pike desde el lado derecho de la consola delantera a dos asientos del puente.


  —Nuevos drones del Juggernaut, señor. —Ohara volvió a concentrarse en las lecturas de su consola—. Más rápidos que la última ronda que atacó la Shenzhou. Tengo problemas para conseguir fijar la mira: han mejorado sus codificadores. —Otra mirada ansiosa sobre su hombro a Pike—. Tres se dirigen a nosotros, tres a la Shenzhou y hay otro de camino a destruir la capital de la colonia.


  —Desplieguen los escudos —ordenó Pike—. Carguen todas las armas. Timón, llévenos a una órbita más alta. Quiero espacio para moverme sin tocar la atmósfera.


  —Sí, señor —dijo Tyler desde el lado izquierdo de la consola delantera—. Moviéndose a una órbita más alta.


  La Comandante Una levantó la vista de la pantalla del sensor en su estación.


  —Quince segundos para entrar en rango de disparo. Se están separando y cargando armas.


  —Aumenten a la mitad del impulso —dijo Pike—. Ohara, coordine con la Shenzhou. Superponga nuestras soluciones de disparo, cree una zona muerta entre nosotros y fuerce a los drones a entrar en ella.


  —Sí, señor —dijo Ohara. Un guiño de él a Garison fue todo lo que se necesitó para indicarle al oficial de comunicaciones que estableciera un canal directo entre Ohara y su contraparte en la Shenzhou.


  Cegadores rayos azotaron la pantalla principal. Sabiendo lo que se avecinaba, Pike se agarró a los reposabrazos de su silla de mando y respiró hondo, y luego la Enterprise se convirtió en el extremo receptor de una brutal descarga de disparos de energía. Las luces se atenuaron y las consolas parpadearon. El bombardeo continuó, interrumpiendo los amortiguadores de inercia de la nave y la gravedad artificial, dejando a Pike sintiéndose momentáneamente como una pluma antes de intentar levantarlo de su silla.


  Todavía estaba recuperando su equilibrio cuando Una exigió:


  —¡Informes de daños! ¡Todas las cubiertas! —Cambiando los canales interiores de la nave con un solo toque en su consola, agregó—: ¡Puente a la enfermería! ¡Necesitamos ejecutar informes de víctimas!


  Las respuestas de varias cubiertas y divisiones se superpusieron, emergiendo de los altavoces en la consola de comunicaciones de Garison. El suboficial jefe se apresuró a silenciar el caos y encaminar el tráfico del canal general hacia circuitos dedicados para conveniencia de Una y Pike.


  —Ohara —dijo Pike—, análisis táctico.


  El joven navegante parecía estar luchando contra su propia consola.


  —Los drones no caerán en la trampa. Estamos tratando de acorralarlos, pero son demasiado rápidos. —Miró a Pike—, y demasiado inteligentes. Creo que sabían nuestra jugada antes que nosotros.


  Garison presionó su mano contra su transceptor interno, luego ajustó la configuración de su consola.


  —Señales de socorro desde la superficie del planeta, señor. El dron que ataca la capital está derribando manzanas enteras. A este ritmo, podría incendiar toda la ciudad en menos de veinte minutos.


  —Maldición —murmuró Pike—. ¿Podemos apuntarle con un torpedo?


  Ohara sacudió la cabeza.


  —No a estas velocidades, señor. Y si disparamos a ciegas y dejamos que los torpedos busquen sus propios objetivos, hay una buena posibilidad de que atinemos a la Shenzhou.


  Las explosiones del casco retumbaron en la estructura espacial de la Enterprise. Las luces del techo parpadearon a la mitad del brillo, luego se reestablecieron. Luego se produjo una explosión aplastante que a Pike le pareció como si hubiera estallado justo encima de la cúpula del puente, y una tormenta de chispas de un relé de plasma roto cayó sobre su cabeza.


  Pike y sus oficiales aporrearon motas de plasma ardientes de sus hombros y cabezas, corriendo para evitar que el cabello o la tela encendiera. Segundos después, un humo gris perfumado con el hedor amargo del cabello quemado y las fibras sintéticas chamuscadas llenaron el aire.


  —Los escudos dorsales flaquean —dijo Una—. Los escudos de estribor pierden poder.


  La adrenalina corrió por las venas de Pike y lo impulsó fuera de su silla.


  —Timón, denos la vuelta, muéstreles el vientre a los drones. Número Uno, desvíe toda la potencia del escudo a los emisores ventrales. Tyler, pónganos por encima de la Shenzhou, que obstruya el acceso de los drones a nuestra parte superior. —Avanzó para flotar detrás del hombro izquierdo de Ohara—. Establezca los bancos phaser uno y dos para la cobertura de zona, patrón tijera. Dispare a…


  Puños invisibles de gravedad interrumpida e impulso golpearon a Pike. Lanzado hacia el babor del puente, Pike era una muñeca de trapo, una hoja en un vendaval, justo hasta el momento en que golpeó el mamparo al lado de las puertas del turboascensor. Cada parte de él dolía mientras se levantaba de la cubierta, una mezcla de huesos doloridos atrapados en una bolsa de carne magullada.


  —¡Fuego a discreción! ¡Y por amor al Gran Ave de la Galaxia, aciértenle a algo!


  —Disparando —dijo Ohara. El teniente golpeó sus puños en su consola—. ¡Maldita sea!


  Tyler volvió una mirada asustada hacia Pike.


  —Fue mi culpa, señor. Simplemente no tengo espacio para maniobrar tan cerca de la Shenzhou. Yo…


  —No se disculpe —dijo Pike—. Solucione esto. Primero resuelva el problema, después me dirá como lo hizo. ¡Vaporice a esos drones!


  Una llegó al lado de Pike y lo estabilizó mientras su equilibrio vacilaba.


  —Capitán, Tyler tiene razón. Al utilizar a la Shenzhou como cobertura, estamos impidiendo nuestra capacidad de maniobra y la de ellos.


  Entendió las críticas implicadas por sus análisis: no solo estaba poniendo en riesgo su propia nave con una táctica cuestionable, sino que también estaba poniendo en peligro la nave de otro capitán. Nunca era agradable admitir un error en el fragor de la batalla, pero sería criminal no corregirlo.


  —¿Qué sugiere, Número Uno?


  —Romper la órbita —dijo Una—. Si los drones nos siguen al espacio abierto, podemos usar maniobras de combate de impulso completo, y tal vez abrir una distancia suficiente para usar torpedos.


  —Si rompemos la órbita, dejaremos la colonia indefensa.


  —Ya lo hicimos. —Una sostuvo a Pike en posición vertical cuando otro bombardeo de los drones sacudió la Enterprise y bañó el puente con chispas—. Mientras estemos a la defensiva, no le serviremos de nada a la colonia o a la Shenzhou. Necesitamos separarnos y llevar esta lucha a donde tengamos la ventaja. —Otra explosión sacudió a la Enterprise—. A menos que pasemos a la ofensiva ahora, podríamos no durar lo suficiente como para ayudar a la colonia. Señor.


  Retirarse, incluso temporalmente para obtener una posición superior, molestaba muchísimo a Pike. Pero había pasado suficiente tiempo en la Academia aprendiendo las filosofías de la guerra y la lógica de las tácticas para saber que Una tenía razón. Su tripulación tendría una mejor oportunidad contra los drones si pudieran librar esta batalla en el entorno más adecuado para la Enterprise.


  —Sr. Tyler —dijo Pike—, rompa la órbita, 2-1-5, marca 9. Una vez que estemos libres de la gravedad del planeta, anule las seguridades y llévenos a impulso de flanco. Sr. Ohara, siga disparando a esos drones. Los quiero molestos como el infierno y persiguiéndonos, en cada paso del camino.


  Maldición, se lamentó Georgiou. Tan pronto como los ingenieros vuelven a armar mi nave, los drones comienzan a romperla nuevamente.


  Hizo una mueca cuando una serie de disparos de los drones golpearon a la Shenzhou y dejaron numerosas estaciones de trabajo en su puente eructando humo negro y fósforo al rojo vivo. El hedor acre de los circuitos quemados era denso en el aire, que se calentaba cada vez más. El soporte vital debe estar fallando, se percató Georgiou.


  —Gant —dijo bruscamente sobre el aterrado parloteo de las transmisiones desde el panel de comunicaciones—, elija uno de los tres drones y concentre todo su fuego sobre él hasta que desaparezca. Oliveira, dirija hasta la última gota de energía que pueda encontrar a los escudos.


  Sus oficiales tácticos y de operaciones asintieron en comprensión mientras continuaban luchando contra el ataque automático. Fuera de las tres amplias ventanas en la parte delantera del puente, pasaban rayos de luz que luego se desvanecían en el resplandor de la luz solar del océano que cubría casi todo el hemisferio oriental del planeta.


  Tres agudas sacudidas de detonaciones hicieron que la Shenzhou se tambaleara y obligó a Georgiou a abrazar los apoyabrazos de su silla para evitar que la arrojara a medio camino sobre su propio puente.


  Desearía que Michael estuviera aquí. Sola ahora, en medio de un tiroteo y sin la ayuda de su primer oficial, Georgiou se daba cuenta de cuánto había confiado en la habilidad de Burnham para manejar los detalles del combate. Esperemos que Gant pueda llenar sus zapatos.


  Choques estremecedores sacudieron a la Shenzhou de una dirección a otra. Gant frunció el ceño mientras luchaba por adelantarse a los atacantes de la nave.


  —Los drones son más rápidos que antes —señaló, como si Georgiou no estuviera viendo la telemetría de la batalla proyectada en la pantalla del puerto—. Y están acertando más de un golpe. Si no los… —Levantó la ceja ante algo en su panel—. Señora, la Enterprise está por encima de nosotros. Creo que nos están usando de cobertura.


  Si la lectura de Gant de la táctica de la Enterprise era correcta —y Georgiou sospechaba que lo era— entonces esperaba que su propia nave estuviera a punto de enfrentar un ataque concentrado desde el lado opuesto.


  —Cambia el poder a los escudos ventrales —dijo—. Gant, redirige el poder de las armas a nuestros phasers ventrales. Configura la zona de defensa y dispara a voluntad.


  Saru levantó la vista del puesto de XO, que estaba monitoreando durante la ausencia de Burnham.


  —Capitana, las bajas se están acumulando en la enfermería, pero la división médica está con personal reducido debido a los esfuerzos de ayuda en la superficie del planeta. ¿Qué deberíamos decir a los heridos?


  Georgiou se preguntó si Saru sabía que había cometido un juego de palabras atroz, y luego razonó que los Kelpien probablemente ni siquiera sabían que referirse a una unidad médica como un «personal reducido» constituía una pobre muestra de ingenio.


  —¿Tenemos algún personal con capacitación médica en otras divisiones que pueda ser reasignado?


  —Buscando —dijo Saru—. Negativo. El Doctor Nambue llevó a casi todo el personal médico superior de la nave a la superficie. Actualmente, la enfermería está siendo supervisada por dos paramédicos y un higienista dental.


  —Dígales que hagan lo mejor que puedan y que se preparen para las dificultades —dijo Georgiou—. Timón, ¿podemos alejarnos un poco de…? —Se detuvo a media orden al ver que la posición de la Enterprise cambiaba en el holo táctico principal del puente—. Gant, ¿qué está haciendo la Gran E ahora?


  —Alejándose de nosotros. —Gant revisó sus datos y luchó para ocultar su alarma creciente—. Y salir del pozo de gravedad del planeta. —Echó la cabeza hacia atrás, como si estuviera en medio de una epifanía—. Tiene sentido, Capitana. En espacios abiertos, tendrán lugar para realizar maniobras complejas a toda velocidad… Y nosotros también.


  —Sígalos —le dijo Georgiou a Detmer. Para Gant, agregó—: Vincula nuestras soluciones de disparo. —Al resto del puente declaró—: Cabezas abajo, ojos abiertos. Hora de ir a trabajar.


  —He interconectado nuestra computadora de orientación con la de la Enterprise —dijo la suboficial táctico Alférez Jira Narwani. Ajustó su casco de blancos holográfico—. Ahora prepárense para ver algunas cosas serias. —Sus manos parecieron bailar en el aire mientras usaba el entorno de realidad virtual creado por su casco para elegir objetivos a la velocidad del pensamiento y convertirlos en el blanco de la potencia de fuego de la Enterprise y la Shenzhou combinadas.


  Rayos punzantes y descargas de energía atravesaron a uno de los drones, que estalló en una bola de fuego verdosa y salpicó los escudos delanteros de la Shenzhou con metralla ardiente.


  —Uno menos, solo nos restan dos —señaló Georgiou en voz baja—. Timón, tan pronto como estemos libres de la gravedad del planeta, aumente a máximo impulso.


  Detmer empujó la nave a toda su velocidad, provocando crujidos y gemidos del viejo marco espacial maltratado mientras surcaba la nave con giros que destrozarían las quillas de la mayoría de las naves.


  —Estamos listos y libres de maniobrar, Capitana.


  —Mire bien —dijo Georgiou. Señaló un objetivo en la mira del ventanal central—. ¡Gant, usa el tractor en este! ¡Empújalo contra ese otro! —Mientras el oficial táctico cumplía su orden, Georgiou siguió adelante—. ¡Timón, duro a estribor, doce grados! ¡Aplaste a ese dron entre nuestros escudos y los de la Enterprise! ¡Ops, deflectores de ángulo para un máximo aplastamiento!


  En segundos, sus órdenes dieron resultado. Los bombardeos de la Enterprise y la Shenzhou destrozaron uno de los drones, mientras que el rayo del tractor obligaba a otros dos a chocar. Un cuarto dron se desintegró al quedar atrapado entre las películas invisibles de energía de las dos naves espaciales, que crujieron cuando se rozaron entre sí durante el sobrevuelo de alta velocidad.


  —Queda uno —declaró Gant. Se dedicó a la destrucción del dron con una intensidad que Georgiou nunca había visto antes—. Solo un poco más cerca —murmuró mientras luchaba por conseguir centrar las armas en su último atacante—. Ya casi, simplemente gira a la izquierda…


  El dron se lanzó hacia la derecha, y fue destruido por un disparo phaser de la Enterprise.


  Gant reprimió un evidente impulso de maldecir, luego se obligó a volver a una apariencia de dignidad cuando informó:


  —Todo asegurado, Capitana.


  —Timón, vuelva a ponernos en órbita, rápido —dijo Georgiou—. Gant, neutralice el dron que ataca la capital. No habrá puntos extra por pulcritud.


  —Entendido —dijo Gant.


  Oliveira miró desde operaciones.


  —Capitana, la Enterprise nos está siguiendo de vuelta a la órbita. También están apuntando sus armas en el último dron.


  —Esto no es una competencia —les recordó Georgiou a sus oficiales del puente—. No me importa cuál de nuestras naves elimine ese dron, siempre que…


  —¡Lo derribé! —gritó Gant con un puñetazo.


  Ahí se va mi discurso de no competir, pensó Georgiou.


  —Retiren la alerta roja —dijo—, mantengan una alerta amarilla. Sr. Saru, reúna informes de daños y bajas de todas las cubiertas, luego consígame nuevas estimaciones de reparación de la ingeniería.


  El Kelpien respondió con un fuerte asentimiento


  —Sí, Capitana.


  El Alférez Fan se apartó de su panel.


  —Capitana, la Enterprise nos está llamando.


  —Respondan, pero mantengan mi vista delantera libre.


  Una proyección holográfica del Capitán Pike se manifestó frente a la ventana de estribor de la Shenzhou. Se veía mucho peor después de esta última pelea con los drones.


  —El Juggernaut lanzó sus drones mucho antes de lo que esperábamos, Capitana. Y mi XO me dice que sus lecturas de energía ya están subiendo de nuevo, más rápido que antes. Sea lo que sea lo que tenga bajo la manga para su próximo truco, no creo que debamos esperar para ver de qué se trata. El momento de destruir esa monstruosidad es ahora.


  Su insistencia en el asalto inmediato conmocionó a Georgiou.


  —Capitán, ¿debo recordarle que los Tenientes Spock y Burnham todavía están dentro del Juggernaut?


  —Soy muy consciente del sacrificio que haremos —dijo Pike—. Y no tengo dudas de que el Sr. Spock aprobaría la lógica detrás de mi decisión.


  Su tono hizo que Georgiou se erizara.


  —Prometimos darles tres horas para encontrar una solución a esta crisis. Todavía les debemos otros treinta minutos más.


  —Cuando hicimos esa promesa, pensamos que teníamos tres horas de sobra. Ahora sabemos que no es así. Si dejamos que el Juggernaut se vuelva completamente activo, es posible que no podamos detenerlo, y esa es una oportunidad que no puedo, y que no voy a desaprovechar. Terminaré con esto, Capitana, antes de que sea demasiado tarde.


  Georgiou se levantó de su silla para hacer su pose más imperial.


  —No puedo dejar que lo haga, Capitán. No mientras exista la posibilidad de resolver esto sin un derramamiento de sangre.


  —Esa chance se ha perdido —dijo Pike—. Ahora es mi turno de recordarle que tengo entre mis manos órdenes válidas del Almirante Anderson, y reemplazan su autoridad como comandante superior. Así que puede ayudarme a destruir esa máquina de demolición alienígena, o puedo destruirle a usted y a su nave junto con ella.


  Con un arco altivo de su frente, preguntó:


  —¿Entonces así será?


  —Lo siento, Capitana. Pero así es como debe ser.


  Bajó la barbilla, lista para lanzarse de cabeza hacia la tormenta.


  —Entonces me temo que tendremos un problema.


  El pasadizo dentro del Juggernaut había invertido las direcciones y se había inclinado hacia abajo dos veces desde que Burnham y Spock entraron por primera vez. Estimaban que habían atravesado la mayor parte de la longitud de la nave con cada tramo del viaje. Dados los ángulos de su descenso en cada vuelta de cambio, ahora estaban casi en el centro de la nave alienígena.


  Thumper, el chisporroteante holograma, desapareció de la vista, pasando una curva poco profunda por delante de ellos. Cuando Burnham y Spock doblaron la curva, encontraron que su guía holográfica se había desvanecido una vez más y los había conducido a un portal abierto con cortinas de niebla. Los vapores eran tenues y de corta duración, lo que hacía posible ver un compartimento abierto al otro lado del umbral de la entrada. Aunque el corredor ovalado en el que se encontraban Burnham y Spock brillaba con un siniestro color carmesí, la cámara de adelante relucía con tonos de azul iridio y violeta imperial. El par desaceleró el paso al acercarse a la niebla.


  —Otra prueba —dijo Burnham, encontrando difícil enmascarar su paciencia menguante—. Me estoy cansando de ser tratada como un animal condicionado a realizar trucos por comida.


  Spock se mantuvo optimista.


  —Curioso. Yo encuentro los desafíos… estimulantes.


  Su actitud descortés hacia las trampas mortales del Juggernaut avivó la irritación de Burnham.


  —Una partida bien jugada de ajedrez de tres niveles es estimulante. Esta cosa está tratando de matarnos.


  —Si ese fuera su objetivo, debería pensar que sus métodos serían más directos.


  —Bien —admitió Burnham—, nos está poniendo a prueba. Pero si fallamos las pruebas, moriremos. —Se detuvieron medio metro antes de la neblina—. Tal vez estoy siendo demasiado cautelosa, pero la novedad de esta cortina de vapor me hace sospechar. —Levantó su tricorder y escaneó la niebla—. Vapor de agua y trazas de compuestos desconocidos. Ejecutando una simulación de toxicidad… —Dos pitidos cortos y agudos de su tricorder indicaron peligro. Giró el dispositivo para mostrar sus resultados a Spock—. Justo como pensaba. Esas trazas de compuestos serán absorbidas a través de nuestra piel cuando hagamos contacto. Una vez que lleguen a nuestro torrente sanguíneo, sufriremos anoxia aguda y moriremos en menos de noventa segundos.


  —Un veneno más que eficaz. —Spock levantó su propio tricorder y comenzó a ingresar nuevos datos—. Suponiendo que usted y yo llevemos los kits de primeros auxilios de emergencia estándar… no poseemos los ingredientes necesarios para formular una antitoxina contra la niebla. —Arrugó la frente ante algo en la pantalla de su tricorder—. Sin embargo, hay otro portal abierto frente a este, aproximadamente a 42.7 metros de nuestra posición. Y de acuerdo con este escaneo, la niebla que emerge de ese portal contiene la antitoxina contra la que está frente a nosotros.


  Burnham miró a través de la niebla y vislumbró el otro portal abierto, al otro lado de la cámara.


  —Entonces, todo lo que deberíamos hacer es llegar al otro portal antes de que los efectos de la toxina se vuelvan irreversibles. —Sopesó las variables—. ¿43 metros? Deberíamos poder correr esa distancia en menos de diez segundos.


  —Pero suponiendo que seremos física y quizás perceptivamente comprometidos…


  —Incluso si cuadruplicamos nuestro tiempo para permitir los efectos debilitantes de la toxina, podríamos alcanzar la antitoxina en menos de cuarenta y cinco segundos. Si hacemos un esfuerzo por hiperoxigenar nuestra sangre antes de atravesar la niebla, deberíamos lograrlo.


  Spock miró la gran cámara azul y púrpura con una expresión dudosa.


  —Si podemos confiar en los desafíos pasados ​​del Juggernaut para que sirvan como indicadores de los que vendrán, sospecho que esto resultará más complicado que simplemente contener la respiración y correr en línea recta.


  Burnham sabía que tenía razón, pero se negaba a reconocer su observación.


  —Estoy configurando mi tricorder para una cuenta regresiva de noventa segundos, con alertas en treinta y sesenta segundos. —Una vez que el dispositivo fue preparado, colocó su dedo índice sobre el botón de inicio en la pantalla táctil—. ¿Listo?


  —¿Puedo hacer una sugerencia?


  —Por supuesto.


  —Después de atravesar la niebla —dijo Spock—, sugiero que hagamos una pausa para evaluar la habitación.


  —De acuerdo, pero recuerde que el reloj está corriendo. —Se preparó para la partida—. Listo. —Tan pronto como notó que Spock se encorvaba, dio la orden—: ¡Vamos!


  Juntos saltaron a través de la pared de niebla y se detuvieron al otro lado. Cuando sus botas tocaron la cubierta dentro del espacio cavernoso, brillantes patrones geométricos aparecieron bajo sus pies. Largas espirales de estilo Fibonacci estaban unidas por líneas angulares que se cruzaban entre sí para formar figuras irregulares, algunas con tan solo tres lados, otras con hasta siete y numerosas variaciones intermedias. Diferentes líneas pulsadas con tonos variados que iban desde el blanco al amarillo al verde neón.


  Burnham frunció el ceño.


  —¿Quiere apostar que es un acertijo que nos muestra la única forma segura de cruzar?


  —Preferiría no apostar por eso… —Spock se dobló, su réplica reemplazada por un dolor agudo. Se aferró a su abdomen e hizo una mueca cuando cayó de rodillas como un penitente.


  Ella extendió la mano para consolarlo como preludio para ayudarlo a levantarse.


  —¡Spock! ¿Está…?


  Una agonía estalló en su interior, una flor negra de náuseas y punzadas. Sus piernas la traicionaron, y luego cayó de rodillas, humillada junto a Spock. Con los dientes apretados, forzó las palabras:


  —¡No hay tiempo!


  Los suaves pings de su tricorder contaban los segundos que estaban perdiendo por sus repentinos malestares. El alivio de su sufrimiento compartido estaba a solo unos segundos de distancia, pero por lo que Burnham sabía, un paso equivocado podría resultar tan fatal como un retraso nacido de la indecisión.


  Extendió una mano para sostenerse. Mientras presionaba una forma trapezoidal definida por las líneas blancas circundantes, una sacudida insoportable de electricidad se extendió desde la cubierta hasta el techo, enviando un dolor ardiente a través de su mano, la cual tironeó hacia su costado.


  Acurrucada dentro de un círculo que ahora parecía ser el único espacio seguro en la habitación, dirigió una mirada de contrición a Spock.


  —Tenía razón. Es bueno que no nos hayamos relajado tanto con esto.


  —En efecto. —Spock se obligó a ponerse de pie—. Pero a menos que encontremos una manera de avanzar en los próximos treinta segundos, los dos estamos a punto de morir en esta habitación.
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  —Centre su mente —dijo Spock—. El dolor es una ilusión. Reconózcalo y luego hágalo a un lado.


  Burnham volvió sus pensamientos a su infancia, sus pasados años de formación ​​en Vulcano. Se imaginó a sí misma de vuelta en las cápsulas cóncavas del Centro de Aprendizaje Vulcano en ShiKahr, sus supervisores acechando los caminos entre los estudiantes. Mientras Spock repetía la exhortación para superar el dolor, escuchó las voces de sus primeros instructores resonando en su memoria.


  La lección era simple. Ponerla en práctica no tanto. Dolores punzantes estallaban en su intestino y pecho, y con cada jadeo de dolor que soltaba, sentía que su sangre perdía precioso oxígeno.


  El tranquilo barítono de Spock calmó el creciente pánico de Burnham.


  —Domine su dolor.


  —Lo estoy intentando —gruñó a través de su mandíbula apretada. Con esfuerzo, respiró con avidez, solo para sentir que sus pulmones ardían en respuesta. El núcleo de su ser se sentía como si fuera devorado por el fuego. No hay tiempo para esto, se dijo a sí misma. Levántate antes de que sea demasiado tarde.


  Su cuerpo se negaba a obedecer. Entonces recordó el mantra que hacía mucho tiempo le había permitido dominar la técnica Vulcana de supresión del dolor. Era una sola línea del poema «Autocompasión» de D. H. Lawrence: Nunca vi algo salvaje lamentándose por sí mismo.


  Con las palabras vino la fuerza. Sé algo salvaje. ¡Levántate y lucha!


  El dolor todavía estaba allí, pero ahora también lo estaba la disciplina mental que Burnham había ganado con tanto esfuerzo, y afiló el borde de su voluntad hasta que lo atravesó. Temblando, pero resuelta, se levantó y miró a Spock.


  —Estoy lista. ¿Cómo procedemos?


  Probó una forma adyacente en la cubierta con la punta de su bota. Otro destello de electricidad la obligó a retroceder el pie.


  —Con mucho cuidado —dijo.


  El tricorder en la cadera de Burnham emitió un pitido suave mientras contaba los segundos hasta que el veneno en su sangre los asfixiara.


  —Tenemos que movernos, pero ¿a dónde? ¿Qué define un paso seguro? ¿La forma de un espacio? ¿El número de lados?


  Spock miró hacia abajo.


  —Ambos estamos parados en círculos —señaló—. No hay otros círculos en la cubierta. Si un círculo representa «uno», entonces tal vez dos…


  —Sería una lágrima —interrumpió Burnham, anticipando su idea—. Algo con dos lados. —Buscó la extensión de la cubierta a poca distancia—. No veo ninguno.


  —Yo tampoco. Lo que parece descartar la definición de un camino simple. —Spock hizo una mueca, pero luchó para recuperar la compostura, luego exhaló lentamente—. Estoy bien —le aseguró. Estudió la cubierta con su intensa mirada—. ¿Qué fue lo primero que observó sobre esta nave?


  —La simetría —dijo Burnham. Con eso en mente, inspeccionó la habitación una vez más, comenzando desde el punto opuesto al suyo, frente a la lejana puerta de entrada que contenía la niebla de antitoxina—. Dos círculos —dijo mientras veía las formas en la cubierta. Luego vio que el diseño caótico de la habitación escondía un orden oculto—. ¡Es una imagen especular! Tanto en los ejes x como en y.


  —Quizás no haya una única ruta correcta —dijo Spock—. Siempre que reflejemos los movimientos del otro a través de la cubierta.


  —Sólo hay una forma de averiguarlo. —Burnham levantó su pie—. A la cuenta de tres, coloque su pie derecho en el pentágono irregular a su derecha, y yo pondré mi pie izquierdo en el de mi izquierda. Uno. Dos. ¡Tres! —Ella y Spock dieron cada uno un paso a sus respectivos círculos. Al mismo tiempo, pusieron los pies en las formas asignadas, y ninguna sacudida los castigó—. Por ahora, todo bien. Para intentar sinronizarnos, imite mis pasos.


  —Haré lo mejor que pueda —dijo Spock.


  Los segundos se desvanecían mientras navegaban por la habitación. Burnham se esforzaba por encontrar la forma menos ambigua ante cada paso siguiente, para evitar confusiones sobre el espacio que quería que Spock avanzara. Pero cada paso magnificaba el dolor que recorría su cuerpo. La toxina era un jinete oscuro en su sangre, transmitía su mensaje de agonía de un extremo al otro y amenazaba con cada latido de su corazón romper sus barreras mentales.


  Casi habían llegado a los círculos lejanos cuando escuchó un crujido a su derecha. Se detuvo y buscó a Spock. Se tambaleaba dentro de su espacio actual, con humo saliendo de su pie izquierdo.


  —Un pequeño paso en falso —gritó. Los temblores en su voz traicionaban su empeoramiento cuando agregó—: Dígame el siguiente paso.


  —A su izquierda. Al hexágono irregular que se dobla hacia el centro. Pie izquierdo primero. En dos. Uno. ¡Dos! —Dio un paso adelante con su pie derecho en su imagen especular del espacio al que había enviado a Spock. Su pie aterrizó una fracción de segundo por delante del de él, y un tenedor abrasador de energía azul arremetió y la ensartó desde su clavícula izquierda hasta su rodilla derecha. Tropezó cuando entró en el hexágono y comenzó a caer sobre una rodilla.


  ¡No! Si nuestros movimientos no coinciden…


  Al otro lado de la habitación, Spock vio a Burnham mientras ella perdía el equilibrio, e imitó su sacudida y genuflexión accidental con perfecta sincronía. Estuvieron lo suficientemente cerca como para que preguntara con voz normal:


  —¿Está bien?


  —Sí —mintió Burnham—. Pondré mi mano izquierda en la cubierta y la usaré para volver a ponerme de pie. —No necesitaba dirigirlo para que reflejara su esfuerzo; lo hizo casi como si se hubiera convertido en un instinto para ellos, como si hubieran sido reflejos el uno del otro durante toda su vida.


  De nuevo en pie, Burnham sintió que su cabeza daba vueltas. Apenas podía respirar, y su visión se suavizó. Solo unos segundos hasta que estemos fritos, se percató. Necesitaban llegar a los círculos lejanos lo más rápido posible, pero el camino más seguro les tomaría demasiado tiempo.


  Entonces la lógica exige que tome el camino más rápido, no el más seguro, decidió Burnham.


  —Tres saltos —dijo, apenas capaz de hacerse oír sin aliento—. Comience con la pierna izquierda. —Necesitaba decirle el camino, pero tenía miedo de perder la conciencia primero. Le tomó todas sus fuerzas dar un respiro de lucha más—. Cinco. Tres. Seis.


  —Entiendo —dijo Spock, su propia voz un grito ahogado—. Preparado.


  Ella se tensó para saltar y lo miró a los ojos.


  —Vamos.


  Como uno, saltaron de sus posiciones coincidentes a los pentágonos más cercanos, luego a un triángulo isósceles. El último paso antes de los círculos finales fue un hexágono simétrico…


  Burnham perdió el equilibrio y no tuvo tiempo de recuperarse. Tenía que saltar hacia la salida o tirarse por el suelo. Vacilante y exhausta, se arrojó al círculo.


  Aterrizó a medias. Spock aterrizó a su lado, a salvo.


  La gravedad tiró de Burnham hacia atrás. Sacudió sus brazos, luchando para forzar su centro de equilibrio hacia adelante, pero fue inútil. Su pie izquierdo se movió hacia atrás, y el rayo se estrelló contra su pecho, arrancando el último aliento en un horrible grito.


  Luego estaba en los brazos de Spock, ambos envueltos en relámpagos, mientras la sacaba de los círculos y la metía en la niebla antídoto. Solo cuando atravesaron el umbral de vapor, el rayo los liberó. Spock soltó a Burnham, y cayeron sobre la cubierta. Ambos permanecieron allí durante medio minuto, dejando que la niebla curativa cayera en cascada sobre ellos.


  El malestar y la agonía dentro de Burnham se desvanecieron rápidamente, y pudo respirar nuevamente sin sentir dolor. Se sentó y miró a Spock, que estaba en el mismo estado lamentable que ella.


  —Gracias —dijo Burnham—. Si no me hubiera traído de vuelta…


  —Probablemente ambos hubiéramos muerto —dijo Spock—. Después de todo, la prueba fue construida para dos.


  —Bueno, gracias de todos modos.


  Mientras los dos se ponían en pie, el orbe holográfico de la nave reapareció frente a ellos, su superficie erizada con intensas energías y el aire palpitando por sus emanaciones acústicas.


  Burnham frunció el ceño.


  —Bueno, mire esto. Si no es otro que nuestro propio Virgilio holográfico, que viene a guiarnos al siguiente círculo del Infierno.


  —Pensé que habíamos nombrado a esta entidad Thumper —dijo Spock.


  Siguiendo al orbe flotante por el siguiente tramo del corredor ovalado, Burnham respondió:


  —Así era cuando pensaba que era nuestro guía.


  —Si no es eso, entonces ¿qué es?


  —¿A menos que tengamos cuidado? Un cómplice voluntario de nuestros asesinos.


  Una especial banda de tranquila tensión reinaba en el puente de la Shenzhou. Habían pasado más de diez minutos desde que Georgiou se había retirado a su despacho privado para continuar su acalorada discusión con el Capitán Pike a solas. Había establecido la puerta del despa-cho en su modo privado, y aunque el compartimento estaba insonorizado, Saru imaginaba que podía sentir su ira a través de los mamparos reforzados.


  Como el oficial superior en el puente, había elegido ocuparse de su estación habitual en lugar de permanecer inactivo en la silla de mando. Sabía que sus motivos eran en parte egoístas. Había traído tantos datos tricorder de su excursión a las cuevas que no podía resistirse a revisarlos, con la esperanza de descubrir más de los antiguos misterios de Sirsa III.


  Incluso inmerso en su trabajo, sin embargo, sentía la ansiedad en el puente. Todos estaban muy conscientes de que la Enterprise se cernía fuera de la ventana central, sus escudos y armas de última generación probablemente más que una combinación para la tecnología con décadas de atraso de la Shenzhou. Si Georgiou y Pike no lograban llegar a un acuerdo pronto…


  —Algo malo está sucediendo allí —dijo Oliveira, mirando hacia atrás desde su puesto en la estación de operaciones hacia el despacho privado—. Esto no terminará bien.


  La Alférez Detmer, conocida por volverse nerviosa bajo estrés, trató de ocultar su preocupación. Echó una mirada a popa y luego le preguntó a Oliveira:


  —¿Qué te hace decir eso?


  Oliveira frunció el ceño.


  —Digamos que estoy teniendo una mala vibra en toda esta situación.


  Su pronunciamiento empeoraba la moral que ya fallaba en el puente, porque sus corazonadas tenían una habilidad especial para demostrar que eran correctas. Ante eso, ¿qué podría decir Saru que no resultara trivial?


  —Tengamos fe en la capitana para resolver esto —dijo, con la esperanza de sofocar más espeluznantes especulaciones—. Hasta entonces, mantengan sus mentes en sus deberes y conserven la calma.


  Su intento de una charla estimulante generó miradas sospechosas alrededor del puente. Lejos de despertar el liderazgo, reflexionó, pero al menos han dejado de cotillear.


  Nuevos informes de análisis aparecieron en su consola. La computadora de la nave había procesado escaneos profundos del arte rupestre utilizando filtros demasiado intensivos para ejecutarse en un tricorder. Saru se encontró confrontado con una cantidad mucho mayor de ilustraciones grabadas de las que se había atrevido a pensar que podrían estar allí, y los segmentos recién revelados rebosaban de detalles, especialmente los que rodeaban el dibujo del Juggernaut.


  El Teniente Troke, subdirector de la división de ciencias de la Shenzhou bajo Saru, se levantó de su consola y subió los escalones desde su lugar de destino hundido para detenerse al lado del puesto de Saru. Filas de mejoras cibernéticas metálicas circulares colocadas en el rostro azul turquesa del Tulian reflejaban la luz de la consola de Saru.


  —Señor, he estado monitoreando su análisis del arte rupestre. Creo que ha hecho un hallazgo notable.


  —Eso es obvio, Sr. Troke. —Saru hacía todo lo posible para ser indiferente cuando se enfrentaba a los floreos de Troke. Los Tulian, una especie prima de los Bolian, habían abrazado la tecnología cibernética hacía mucho tiempo con una ferocidad que la mayoría de las culturas de la Federación aún no habían emulado, y su informal fusión de tejido orgánico y alta tecnología todavía inquietaba a Saru.


  Señaló con un dedo largo y huesudo los complejos diseños que rodeaban la imagen del Juggernaut.


  —¿Qué opina de estos elementos?


  Troke miró de reojo las imágenes mejoradas, luego jugueteó distraídamente con el acoplamiento neural que sobresalía de su lóbulo occiptal izquierdo.


  —Los haces que emergen de la nave parecen formar un patrón ordenado en sus puntos de intersección, y nuevamente en sus puntos de terminación. ¿Podemos aislar esos puntos para analizarlos, señor?


  —Sólo un momento. —Saru tecleó los comandos necesarios. Cuando solo quedaron los puntos y sus líneas de conexión, le llamó la atención una extraña idea—. Estos se me hacen familiares de alguna manera.


  —Estoy de acuerdo —dijo Troke—. ¿Podría ser una forma de escritura?


  —Lo dudo —dijo Saru—. Toda la evidencia disponible sugiere que los pueblos indígenas confiaban en una forma de arte secuencial para expresar la narrativa. No encontramos evidencia de que hubieran desarrollado un lenguaje escrito fonético o simbólico. —Giró la imagen y jugueteó manipulando las relaciones entre los puntos en tres dimensiones en lugar de limitarlas a uno plano—. ¿Podría ser una fórmula?


  Troke sacudió la cabeza.


  —No parece haber suficientes datos para eso. —Su expresión se iluminó—. ¡Quizás sea una estructura molecular! O un mapa de un solo átomo.


  Saru sintió lo que solo pudo describir como un destello de perspicacia.


  —¡Un mapa! —Restauró la imagen original del Juggernaut—. ¿Qué si estas líneas indican que la nave estaba proyectando la información para que los nativos la vieran y registraran? Si ese es el caso, tal vez estaba tratando de mostrarles de dónde vino, en un formato que entendieran.


  Ahora el joven Troke asintió.


  —Un mapa de la constelación.


  —Exactamente. —Saru se enderezó con orgullo y se alzó sobre Troke—. Por supuesto, hay numerosas variables a considerar antes de que podamos hacer un uso efectivo de esta pista. Necesitamos construir un modelo virtual de la galaxia tal como existía hace aproximadamente nueve millones de años. Tendremos que tener en cuenta las estrellas que se han convertido en supernova en los últimos nueve millones de años y descartar las que se han formado después de ese período. También tendremos que corregir el movimiento de este sistema estelar mientras orbita el centro galáctico y trazar su deriva desde el plano galáctico. Luego, usando su posición como punto central, tendremos que buscar patrones de constelación que hubieran sido visibles a simple vista desde este mundo en ese momento, y luego comparar cualquier coincidencia probable con entidades conocidas en el Catálogo Galáctico de la Federación.


  Si esa lista de elementos de acción intimidó a Troke, no lo demostró. En cambio, sonrió y dijo:


  —Lo tendré listo en diez minutos, señor.


  —Gracias, Sr. Troke.


  Cuando el oficial científico se apresuró a regresar a su estación, la consola de Saru brilló con una alerta de un mensaje entrante en un canal secundario de la Enterprise, codificado para su revisión personal. Aceptó la señal y se alegró de escuchar la voz de la Comandante Una a través de su panel.


  —Saru —dijo—, podría tener buenas noticias. He analizado el arte rupestre y encontrado nuevos detalles que rodean al Juggernaut.


  —Un posible mapa estelar —dijo Saru—, siempre que se puedan compensar los nueve millones de años de rotación galáctica, movimiento estelar, y la formación de estrellas y supernovas.


  Su entusiasmo disminuyó, pero se mantuvo optimista.


  —¿Ya lo sabía?


  Él no pudo evitar sonreír.


  —Las grandes mentes piensan igual.


  Demasiada gente permanecía de pie en una paranoica ronda alrededor del transceptor subespacial. Kolova sentía el peso de la multitud detrás y alrededor de ella mientras se cernía sobre el hombro de Kiva Cross, la ex oficial de la Flota Estelar a quien Tassin había engatusado para ayudar a su incipiente insurgencia.


  Cross, por su parte, parecía ignorar la presión en la habitación. La joven, de aspecto vagamente polinesio, se había centrado en la mezcolanza de artilugios que había insistido en llevar al búnker para facilitar sus esfuerzos.


  Ver a Cross trabajar sin entender lo que estaba haciendo hacía que Kolova se sintiera más ansiosa. Se inclinó más cerca y preguntó:


  —¿Funciona?


  Cross respondió con un condescendiente tono muerto:


  —Si se refiere a ¿si está registrando el tráfico de comunicaciones hacia, desde y entre las naves en órbita? Entonces sí, está funcionando.


  —Muy bien, ¿qué están diciendo?


  —Ni idea. —Cross levantó la mirada con un aburrido giro de sus ojos—. Estamos grabando señales cifradas. Una vez que tengamos algunas transmisiones más a mano, las analizaré en busca de patrones de cifrado.


  Su actitud deslumbrante parecía agradar a Ishii, quien preguntó con su voz ronca:


  —¿Cuánto tiempo llevará eso?


  Un encogimiento de hombros transmitió el desinterés de Cross.


  —¿Minutos? Horas. Depende de lo habladores que sean.


  Bowen se inclinó al otro lado de Cross y toqueteó el cronómetro en su muñeca.


  —En caso de que no fuera obvio, estamos un poco presionados por el tiempo. Así que, si hay alguna forma de acelerar esto…


  —Mantenga sus pantalones puestos —dijo Cross—. Esto es solo un juego previo. Una vez que obtenga algunos kiloquads de datos, comenzará la verdadera diversión. —Golpeó una lectura en el frente de su consola de comunicaciones portátil—. Al ritmo en que agiten sus encías, estaré lista para comenzar a infiltrarme en cualquier momento. Así que relájese.


  Chandra, el ingeniero, asomó la cabeza por encima de Bowen para ver mejor la configuración de Cross.


  —Gran equipo. ¿Es un transceptor Van Muren con un amplificador subespacial Ko-Mog?


  Su pregunta obtuvo una mirada de respeto silencioso por parte de Cross.


  —Buena vista.


  —¿Cuál es su matriz de descifrado?


  Esta vez ella lo miró de reojo.


  —Propiedad. —La brevedad de su respuesta desinfló lo que quedaba de la curiosidad de Chandra, y volvió a caer en las filas anónimas de la multitud.


  Kolova, sin embargo, estaba insatisfecha.


  —¿Está segura de que puede descifrar sus códigos?


  —Bastante segura. La Shenzhou está enviando y recibiendo holovideos en tiempo real. Cientos de datos. Difícil de romper. Y la Enterprise tiene tecnología de comunicaciones más nueva. Esa llevará tiempo.


  —Nada suena muy alentador —dijo Kolova.


  —No se supone que sea fácil. —Cross modificó algunos ajustes en su equipo—. Una cosa funciona a nuestro favor: la Flota Estelar es como cualquier otra gran organización, lenta para los cambios. Todo lo que necesito es un cifrado y podremos entrar. —Señaló algunos indicadores cuando cambiaron de rojo a ámbar—. Aquí vamos. Una posible vulnerabilidad. —Comenzó a escribir nuevos comandos—. Denme otros diez minutos y sabremos lo que dijeron en las comunicaciones que hemos interceptado, y luego podremos monitorearlos en tiempo real.


  Kolova apretó las manos sobre los hombros de Cross.


  —Bien hecho.


  Cross se removió del agarre de Kolova, claramente resistente al contacto físico no invitado.


  —Solo recuérdelo cuando llegue el momento de repartir perdones. —Miró a la gobernadora con ojos oscuros y acusatorios—, u olvidar los nombres de sus conspiradores.


  ¿Había alguna agonía más exquisita que verse obligado a esperar para dar buenas noticias? Saru permanecía de pie afuera de las opacas puertas del despacho privado de la Capitana Georgiou, esperando que retornaran a la claridad para poder entregar su último informe. Su larguirucho cuerpo se sentía energizado por la emoción.


  La opacidad blanquecina que nublaba los paneles de las ventanas de las puertas se desvaneció, lo que le permitió a Saru observar las formas proyectadas holográficamente del Capitán Pike y el Almirante Anderson, dos humanos que parecían haber sido arrojados del mismo molde. Saru se presionó ante el cartelito de visitantes al lado de las puertas y esperó. Después de una pausa momentonea, la voz de Georgiou se escuchó desde un altavoz sobre el botón de visitante:


  —Adelante.


  Las puertas se abrieron con un suave siseo, y cuando Saru entró en el despacho privado, el holograma del Almirante Anderson se desvaneció como un recuerdo perdido. Saru se detuvo en medio de la habitación junto al avatar holográfico de Pike. Georgiou estaba sentada detrás de su escritorio, su semblante hosco, su mano izquierda envuelta alrededor de su puño derecho. Saru no podía recordar la última vez que había visto a su capitana de tan mal humor; sus sentidos Kelpien sintieron su enojo cuando dijo:


  —Informe, Teniente.


  Su tono inspiró a Saru a permanecer firme, acentuando aún más la diferencia de altura entre él y el Capitán Pike, sin mencionar su ventaja sobre la Capitana Georgiou.


  —El Teniente Troke y yo hemos hecho un descubrimiento importante, basado en nuestro análisis del arte rupestre que documenté con la Comandante Una de la Enterprise. —Hizo un gesto hacia la mesa de conferencias en el lado opuesto del despacho privado desde el escritorio de Georgiou—. Si se me permitiera hacer uso de…


  —Adelante —dijo Georgiou. Se levantó y salió de detrás de su escritorio—. Solo hágalo rápido, Saru.


  —Por supuesto. —Condujo a Georgiou y al holograma de Pike a la mesa de conferencias y encendió su sistema de presentación holográfica, que proyectaba imágenes sobre la mesa. Luego, desde la computadora principal, accedió al archivo que él y Troke habían preparado. Una imagen espectral de una estrella y planetas apareció sobre la mesa y muy lentamente comenzó a girar—. El Sr. Troke y yo creemos haber identificado el punto de origen del Juggernaut, en base a la evidencia ya reunida por el Sr. Johar y su equipo, con referencias cruzadas que el propio Juggernaut proporcionó a los habitantes nativos de este planeta hace nueve millones de años, y que ellos fielmente grabaron.


  Pike entrecerró los ojos ante la imagen.


  —No parece familiar. ¿Qué estamos mirando?


  —El sistema Giunta —dijo Saru—. Una estrella de secuencia principal de Clase K con once planetas que van desde gigantes rocosos hasta gigantes gaseosos. Se encuentra en un sector externo del Cuadrante Alfa, en el borde giratorio del Brazo de Perseo.


  —Eso está bastante lejos —dijo Georgiou—. Más lejos de lo que nadie ha explorado.


  —Es cierto —dijo Saru—. Pero la Flota Estelar ha enviado una gran cantidad de sondas automáticas de espacio profundo en las últimas décadas, principalmente por el bien de crear mapas estelares rudimentarios. Un puñado de esas sondas también fueron diseñadas para la observación cultural de largo alcance. Así es como Troke y yo llegamos a hacer una referencia cruzada de nuestro descubrimiento del sistema Giunta con la intercepción de tráfico de comunicaciones alienígenas que identificaba ese sistema como el antiguo hogar de la Dinastía Turanian.


  Pike levantó una mano.


  —¿Antiguo hogar?


  —Sí, señor. Todos los escaneos recientes sugieren que el sistema está deshabitado. Sin embargo, hace nueve millones de años, fue sede de una importante hegemonía interestelar, una cuyo único legado restante es su reputación de tiranía. —Saru cambió la imagen sobre la mesa para mostrar ilustraciones de la nave alienígena que había desencadenado su crisis actual—. Las representaciones de la nave que conocemos como Juggernaut parecen prevalecer en la mitología e historia de numerosas civilizaciones ubicadas en ese sector de la galaxia, según las transmisiones interceptadas por la Flota Estelar y analizadas por equipos del Instituto Daystrom y la Academia de Ciencias Vulcana.


  Georgiou cruzó las manos a la espalda mientras exa-minaba las imágenes de cerca.


  —¿Con qué frecuencia estos Turanian enviaron Juggernauts a otros mundos?


  —Cada vez que detectaban uno que valía la pena colonizar —dijo Saru—. Los Turanian introducían mundos en su hegemonía enviando a cada planeta un Juez, o como nosotros lo llamamos, un Juggernaut. Si el planeta no tenía especies nativas inteligentes, era inmediatamente reclamado en nombre de la dinastía. Pero si el planeta estuviera habitado por formas de vida inteligentes…


  La siguiente parte de su informe era difícil de entregar sin sucumbir a la emoción; sus paralelos de los horrores que habían formado su mundo natal de Kanimar golpeaban cerca de su corazón. Reuniendo su resolución, continuó.


  —Eran sometidos a «la Prueba», independientemente del nivel de desarrollo de su civilización. Parece que los Turanian no restringían su labor de imperio con nada parecido a nuestra Directiva Principal.


  Actualizó la imagen para mostrar paneles del arte rupestre que él y Una habían documentado.


  —La Prueba era una serie de exámenes diseñados para probar el intelecto y la adaptabilidad de posibles nuevas razas. Según las leyendas, los Jueces personalizaban la prueba para cada nueva raza que encontraban. Los que fallaban en la Prueba eran considerados indignos, y sus culturas exterminadas… —Presentó la imagen de las cuevas, del Juggernaut arrasando un amplio paisaje—… sin demora ni piedad.


  Un asentimiento sombrío de Pike precedió a su siguiente pregunta.


  —¿Y los que la pasaban?


  —Se les ofrecía la oportunidad de someterse a la Dinastía Turanian y jurar su lealtad, junto con el 75% de la producción de su cultura en energía, recursos naturales y productos refinados, con aumentos regulares esperados en cada categoría, a perpetuidad. Quienes aceptaban los términos eran declarados súbditos de la dinastía y puestos bajo su control.


  Georgiou frunció el ceño.


  —¿Y los que se negaban? Déjeme adivinar. —Asintió con la cabeza hacia la pintura rupestre de la aniquilación planetaria. Todo lo que Saru pudo hacer fue asentir en confirmación.


  —Bueno, eso es genial —dijo Pike—. Incluso si Spock y su XO sobreviven a lo que sea que les depare esa cosa, ¿qué se supone que deban hacer cuando se les pida que entreguen una de nuestras colonias a un imperio alienígena que ya no existe?


  —Es una pregunta sin una respuesta correcta —dijo Georgiou—. A menos que el Juggernaut, o el Juez, o lo que sea esa cosa, esté dispuesto a entrar en razón.


  —Hasta ahora no parece estar de humor para hablar.


  —No —dijo Georgiou—, no lo ha estado. —Suspiró—. Solo espero que, independientemente de los términos que el Juggernaut le ofrezca a Burnham, ella no termine tomando una decisión en nombre de la Federación basada en nada más que su obstinado orgullo.


  —Estaba pensando lo mismo sobre Spock.


  Saru no podía expresar su opinión disgustada.


  —Esta podría no haber sido la misión correcta para asignar a un par de Vulcanos.


  Georgiou arrugó su rostro, confundida.


  —Saru… Burnham es humana.


  Apagó la pantalla holográfica.


  —Con el debido respeto, Capitana, no estoy convencido de esa afirmación.


  Cuando Thumper desapareció una vez más, y el siguiente obstáculo se hizo visible, Burnham se tensó. No tanto por el miedo, sino por lo que parecía una molestia.


  —¿Cuántas de estas pruebas tenemos que pasar para llegar al núcleo?


  —Una pregunta que ninguno de nosotros puede responder con certeza —dijo Spock—. Aunque mi estimación de nuestra posición coincide con su expectativa: deberíamos estar muy cerca del centro de la nave.


  Llegaron al final de una pendiente curva en el pasadizo ovalado y obtuvieron su primera vista clara al siguiente impedimento para su misión. Una barrera de un metro de profundidad ocupaba el centro del pasaje, su espacio central estaba vivo con arcos de fuego y cuchillas centelleantes que se movían en una variedad de direcciones, algunas cortando en amplias curvas, otras apuñalando en el medio desde ambos lados, y grandes cuchillas circulares con dientes temibles que se alzaban desde la cubierta como medias lunas mortales que nunca se liberaban de su horizonte. Entre las cuchillas se arqueaban destellos de luz en una multitud de colores. El efecto general era a la vez hipnótico e intimidante.


  Burnham se detuvo a pocos metros de la danza mortal de las cuchillas.


  —Quien haya inventado esto tiene que estar loco. —Levantó su tricorder y escaneó la barrera—. Hojas de tritanio. Plasma energizado en arcos controlados magnéticamente. Pulsos de luz láser de alta energía. Todo en patrones de cobertura superpuestos. —Volvió a colocar el tricorder en modo pasivo y lo devolvió a su costado—. Esperaba que fuera una ilusión holográfica.


  —Tal piedad parecería inconsistente con las pruebas que hemos soportado hasta ahora.


  —Cierto. —Descansó su mano sobre su phaser—. Normalmente, dispararía a través de esta cosa. Pero incluso con nuestros dos phasers a plena potencia, nunca podríamos fundir esas cuchillas de tritanio.


  Spock asintió con la cabeza.


  —Sí, muy desafortunado. Pero tal vez no sea inesperado. Una vez más, el Juggernaut parece conocer no solo nuestras fortalezas, sino también nuestras limitaciones. —Examinó los mamparos a su alrededor—. Sin embargo, cada desafío ha sido solucionable.


  Burnham lo observó mientras estudiaba los techos, y luego la cubierta.


  —¿Qué está buscando? Realmente no cree que nos daría un interruptor de encendido y apagado, ¿verdad?


  —Nada tan simple —dijo él. Retrocedió unos pasos por donde habían venido, y luego se puso en cuclillas para pasar las yemas de los dedos por los bordes de una placa de cubierta—. Pero me niego a pensar que los Fabricantes de esta nave nos llevaron tan lejos solo para dejarnos sin opciones.


  Miró las cuchillas y las llamas con creciente temor.


  —¿Y si la opción es la muerte? ¿Qué pasa si quieren que uno de nosotros se sacrifique yendo a la trampa para que el otro pueda pasar?


  —Esa es una posibilidad —dijo Spock—, pero parecería inconsistente con su inclinación por la simetría. Tenga en cuenta que los obstáculos que hemos superado hasta ahora parecen haber sido creados para dos sujetos. Sospecho que este probará que… —Sus dedos encontraron algo a lo largo del borde de la placa de cubierta—. Al parecer tengo algo.


  Spock retiró la placa, la levantó de la cubierta y la dejó a un lado contra el mamparo. Debajo de donde había descansado la placa había un nicho de aproximadamente un metro de ancho, dos metros de largo y tres metros de profundidad. En su pared delantera había una escalera; en sus paredes laterales había numerosas palancas, controles deslizantes y grandes diales, todos adornados con marcas alienígenas.


  Mirando por encima del hombro de Spock, Burnham preguntó:


  —¿Una cabina de control?


  —Eso parece.


  Burnham miró alrededor de la cabina hundida, luego de vuelta a la barrera de cuchillas, y de inmediato se dio cuenta de la crueldad del diseño de la prueba.


  —Solo hay espacio suficiente para que una persona trabaje en el pozo a la vez, y el que esté allí abajo no podrá ver el portal.


  —Una prueba muy ingeniosa —dijo Spock—. Uno de nosotros deberá actuar como observador e informar al otro a medida que se realicen ajustes en los controles.


  —Bueno, me alegro de que se divierta. —Balanceó su pierna sobre el borde y encontró la escalera. Mientras bajaba al pozo, le dijo a Spock—: Usted será el observador.


  —Como desee. —Después de que llegara al fondo, él dijo—: Comience cuando esté lista.


  Tomó una palanca grande y comenzó a invertir su posición. Se resistió a sus esfuerzos, y cuando lo movió lo más lejos que pudo, tuvo que mantenerla en su lugar.


  —¿Algún cambio?


  —Una de las cuchillas de la derecha ha dejado de surgir. Pero la velocidad a la que sube y baja la cuchilla circular lejana ha aumentado.


  —Está bien —dijo Burnham—. Veamos qué más podemos ajustar. —Tensándose como si estuviera tratando de soportar el peso del mundo, movió una palanca—. ¿Ahora?


  Spock respondió:


  —Los arcos de plasma se han retirado a los bordes del portal, pero la cuchilla de corte vertical ha aumentado en frecuencia. Además, la cuchilla del lado derecho que suprimió antes está comenzando a reanudar su patrón.


  Su observación hizo que Burnham volviera a mirar la primera palanca. Estaba volviendo gradualmente a su posición anterior.


  —Bueno, esto es divertido. Los controles están orien-tados a reiniciarse. —Se estremeció cuando la palanca que acababa de voltear volvió violentamente a su posición anterior—. Algunos más rápido que otros. —Ajustó su tricorder a un modo de sensor activo—. Grabaré mis acciones y el tiempo que tardan los controles en restablecerse. Necesito que complemente su tricorder con el mío para que podamos coordinar nuestros análisis de causas y efectos.


  —Actualizando el circuito interplex ahora —dijo Spock—. Escaneando la barrera.


  Burnham se enfrentó a la pared izquierda de controles.


  —Ajustes continuos. Informe los cambios tal como los vea. —Forzó un enorme dial a través de un giro completo en sentido antihorario.


  —La cuchilla circular delantera se ha retraído —dijo Spock—. Los pulsos láser han aumentado en frecuencia e intensidad.


  —Maldición. —Burnham sacudió la cabeza—. Cada función que suprimimos mejora a otra.


  —Esa es una evaluación precisa —dijo Spock—. Le sugiero que continúe, ya que nos estamos quedando sin tiempo para completar nuestra misión.


  —No me diga. —Invirtió las posiciones de una fila de controles deslizantes en la pared derecha.


  Después de unos segundos, Spock informó:


  —La cuchilla circular central se ha retraído y los arcos de plasma se han multiplicado y superpuesto.


  Uno por uno, Burnham probó todos los controles en el pozo, registrando los efectos y la duración de cada cambio. Cuando no hubo más palancas para mover, perillas para voltear o deslizadores para empujar, programó su tricorder y el de Spock para calcular conjuntamente la configuración más ventajosa y el orden más eficiente para establecerla. Revisó el resultado con consternación.


  —Tengo malas noticias —dijo.


  Spock miró hacia el borde del pozo.


  —Dígame.


  —La configuración óptima para crear un espacio lo suficientemente grande como para que podamos dar un salto mortal a través de la barrera me tomará casi un minuto para organizar, siguiendo una secuencia muy específica y ajustando varios controles a configuraciones parciales. Una vez que se establezca el último control, la ruta se abrirá… pero solo por unos cuatro segundos. El tiempo suficiente para que pueda pasar.


  —¿Y usted?


  Ella sacudió su cabeza.


  —No puedo salir de este pozo, correr hacia la barrera y saltar antes de que se cierre. Estoy en buena forma, pero no tanto.


  —¿Hay una configuración alternativa que permita…?


  —No, lo comprobé. Cualquier ajuste destinado a darme más tiempo interrumpe el equilibrio y hace que uno de los sistemas se active temprano, lo que evitaría que cualquiera pueda cruzar


  Spock absorbió eso, miró la barrera y luego se enfrentó a Burnham.


  —Sugiero que intercambiemos roles. Yo podría escapar del pozo y pasar la barrera antes de que se cierre.


  —No, Spock. Ya he memorizado la secuencia. Y como oficial superior, soy responsable de su vida. Usted va primero, a mi orden. ¿Lo entiende?


  —Sí, señora.


  —Entonces, prepárese. Porque estoy comenzando la secuencia. —Se puso a trabajar ejecutando la compleja serie de ajustes a los controles en el pozo, consciente de que en el momento en que soltara cada uno, comenzarían su marcha de regreso a la fatalidad. Una tras otra, forzó las palancas, los controles deslizantes, los diales y las palancas a la configuración que el tricorder le había dicho que era su única opción segura.


  Movió el último control deslizante a su lugar, a tres centímetros de su posición superior.


  —¡Vaya, Spock!


  Burnham saltó hacia la escalera del pozo. Desde arriba en el pasillo oyó los pasos de Spock mientras corría hacia la barrera detenida. Cuando se arrastró por el borde y salió del pozo, vio las suelas de las botas de Spock mientras se zambullía en el espacio vacío entre cuchillas tartamudeantes y arcos de plasma impedidos.


  Pero entonces, Burnham luchó para obtener fuerzas, para ponerse de rodillas y correr. En su segundo paso, las cuchillas del portal temblaron como si esperaran quitarle la vida. El plasma tembló, amenazando con deslizar sus enlaces magnéticos, mientras daba su tercer paso corriendo. En su cabeza, los preciosos segundos contaban, y sabía que no lo lograría.


  Pero estaba comprometida ahora; no había a dónde ir sino hacia adelante.


  Su pie aterrizó y se tensó para dar su salto hacia adelante.


  Dentro de la barrera, la cuchilla central comenzó a elevarse…


  … hasta que Spock metió la mano en la trampa y arrojó su tricorder en sus engranajes.


  Burnham permaneció suspendida en el aire por un momento y atravesó la barrera cuando se oyó el sonido de metal y polímero debajo de ella, el horrible crujido de un tricorder siendo masticado en pedazos, escupiendo chispas y metralla en todas direcciones, salpicándola mientras pasaba.


  Un arco de plasma arremetió y trazó una quemadura en su muslo izquierdo. La cuchilla trasera de la barrera cortó la punta de su bota y apenas rozó uno de sus dedos.


  Luego se estrelló contra la cubierta, ardiendo y magullada, raspada y cortada, pero con vida. Volvió a mirar la barrera, una vez más en plena flor, una fascinante escultura de fuego y metal encerrada en una danza letal.


  Luego miró a Spock.


  —Fue un movimiento arriesgado, señor. Pudo haber perdido un brazo.


  —Parecía la elección lógica. —Él le ofreció su mano. Burnham aceptó su ayuda y la hizo ponerse de pie.


  Se sacudió el polvo.


  —De tal palo tal astilla.


  Su comentario dejó perplejo a Spock.


  —¿Perdón?


  Demasiado tarde se dio cuenta de que había abordado un tema que era mejor no hablar. Apartó la vista, incapaz de encontrar su mirada inquisitiva.


  —Olvide lo que dije. —Ansiosa por abandonar su paso en falso, continuó caminando hacia el núcleo del Juggernaut—. Hagámoslo y vamos a casa.


  Spock no dijo nada mientras seguía a Burnham en lo que ella esperaba fuera el tramo final de su viaje compartido, pero imaginaba que podía sentir su justificable curiosidad acosándola a cada paso.


  Sarek tenía razón, se lamentó Burnham. Realmente necesito aprender el valor del silencio.
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  —Prepárense para quedar impresionados —dijo Cross, lo que llevó a Kolova a reducir inmediatamente sus expectativas. La gobernadora en el exilio observó a la antigua miembro de la Flota Estelar hacer algunos ajustes de último segundo a su mezcla de tecnología escondida en un rincón oscuro debajo del depósito auxiliar de la ciudad.


  Rayos azul claro se dispararon desde un emisor montado en la parte superior de la computadora de Cross. Bailaban y luchaban entre ellos mientras intentaban resolverse en formas reconocibles.


  Realizó unos ajustes en su equipo.


  —Solo necesito un segundo para sincronizar el audio con el holograma. —Moviendo diales unos pocos grados a un lado y al otro, agregó—: Tuve que quitar los datos de la subportadora de color para estabilizar la señal después de romper el cifrado. Pero deberíamos tener la última comunicación completa entre las naves en órbita y con quien sea que estuvieron hablando en la Tierra.


  Mientras que la experta en comunicaciones lograba que el holograma se estabilizara, Kolova miró por encima del hombro. Un mar de rostros, cada uno sumido en ansiedad, presionaba su atención hacia adentro.


  La tensión palpable empeoró cuando Cross continuó refinando la configuración de su sistema. Desde detrás de Kolova, Bowen se quejó:


  —¿Funcionará o no?


  —Cálmate un poco, compañero —exclanó Cross—. Si pudieras hacer esto, yo no estaría aquí. Hazme un favor y cállate mientras estoy trabajando. —Sus dedos golpeaban como rayos mientras tecleaba una larga secuencia de comandos con una precisión aterradora. Los rayos del proyector holográfico se iluminaron y declaró—: ¡Hagan un poco de espacio, amigos! ¡Es hora del espectáculo!


  La multitud retrocedió de la proyección repentinamente coherente. Ahora, en medio de ellos, había fantasmas azul pálido de los capitanes Georgiou y Pike, y un almirante de la Flota Estelar de mandíbula cuadrada.


  —Parcheando el audio —dijo Cross—. Será un poco débil. Lo mejor que pude hacer.


  Presionó un interruptor, y los fantasmas adquirieron voces.


  —… vean cuál es el maldito problema —dijo el almirante, su ira evidente a pesar de que su voz sonaba débil y distante, despojada de sus frecuencias más bajas—. De hecho, no entiendo por qué aún no han destruido esa cosa.


  Georgiou protestó:


  —La situación tiene más matices que eso. Además del riesgo para los colonos, también hemos encontrado nuevas evidencias de una civilización indígena no reportada anteriormente de hace nueve millones de años. Perder la oportunidad de estudiar y documentar…


  —Espere, Capitana —dijo el almirante—. La presencia de nuestra colonia supera con creces el valor arqueológico de un oscuro montón de huesos que desenterró su oficial científico. Entonces, ¿qué le hace pensar que estas «nuevas evidencias» tendrán algún efecto en una orden que ya he dado?


  —Solo estoy tratando de decir que la situación es más compleja que…


  —No, Capitana, no lo es. —El almirante frunció el ceño—. El Comando de la Flota Estelar y el Consejo de la Federación están de acuerdo en esto: no se debe permitir en absoluto que el Juggernaut abandone ese planeta, sin importar el costo. Por eso le encargamos al Capitán Pike que lo destruyera.


  Su argumento molestaba visiblemente a Georgiou.


  —Con todo respeto, señor, mi nave fue la primera en responder a esta crisis. Y aunque respeto que se haya confiado en el Capitán Pike con el mando de una nave de clase Constitución, el hecho es yo que tengo más antigüedad al mando. —Le lanzó una mirada conciliadora a Pike—. Sin ofender.


  —Descuide —dijo Pike, descartando su preocupación con un gesto y un movimiento de cabeza.


  —Sea como sea —dijo el almirante—, si el Juggernaut logra huir de Sirsa III, millones de vidas inocentes estarán en riesgo en mundos en sistemas estelares adyacentes. La Federación simplemente no puede tener una masiva máquina de matar alienígena corriendo fuera de control dentro de nuestras fronteras.


  —Lo entiendo, señor —dijo Georgiou—. Es por eso que dos de nuestros oficiales se infiltraron en el Juggernaut y están trabajando incluso ahora para desactivarlo antes de que cause más daños.


  El almirante arrrugó sus facciones en duda.


  —¿Está segura de que podrán cumplir esa misión? ¿Ha estado en contacto con ellos desde que entraron?


  —Todavía estamos intentando reanudar el contacto —dijo Georgiou—, pero tengo cada…


  —No es lo suficientemente bueno —interrumpió el almirante—. Hay demasiadas vidas en juego como para confiar en algo tan remoto, Capitana, así que permítame ser lo más directo posible: si ese gigante enciende su propulsión estelar, usted deberá tomar todas y cada una de las medidas necesarias para destruirlo, incluida la implementación de la Orden General Veinticuatro. Y dado que ha mencionado su antigüedad, permítame agregar que la responsabilidad final de cumplir esta misión ahora recae en usted, Capitana Georgiou. Si el Juggernaut escapa de Sirsa III, y por algún milagro todavía usted sobrevive, tenga la seguridad de que su carrera en la Flota Estelar no lo hará. ¿Soy claro, Capitana?


  —Por supuesto, Almirante.


  —Entonces me alegro de haber tenido esta pequeña charla. Ahora dejen de perder el tiempo del otro y el mío, y trabajen para destruir esa cosa mientras aún puedan. Anderson fuera.


  La imagen del almirante parpadeó y luego desapareció. Cross pausó la reproducción del holograma.


  —Hay más —dijo—, pero el autotranscrito dice que es solo un montón de cosas tecnológicas aburridas. —Giró su silla lejos de sus consolas para enfrentarse a Kolova y la multitud—. Lo que debería preocuparles en verdad este momento es que el Almirante Anderson les está dando el visto bueno a la Orden General Veinticuatro.


  Un nudo de preocupación se apretó en el estómago de Kolova.


  —¿Por qué? ¿Qué es eso?


  Cross puso los ojos en blanco.


  —Oh, solo unas pocas líneas en la Carta de la Flota Estelar que obligan a los comandantes de naves espaciales y sus tripulaciones a exterminar toda la vida en un planeta mediante bombardeos orbitales.


  Los ojos se abrieron con horror en toda la multitud. Bowen dominó su miedo con ira.


  —¿Habla en serio? ¿Realmente harían eso?


  —Soy tan seria como una brecha en un núcleo warp —dijo Cross—. Y sí, lo harían. Recibieron una orden directa de un almirante y la aprobación del Consejo de la Federación. Lo que significa que, si no creen que pueden destruir al Juggernaut en una pelea justa, tienen permiso para hacer explotar todo este planeta, y convertir a cada uno de nosotros en vidrio radiactivo, si eso es lo que se necesita para matarlo. —Tocó con su dedo una pantalla que mostraba un mapa de la región alrededor de la capital, incluida la bahía donde flotaba ahora el Juggernaut, a pocos kilómetros de la costa—. Y si alguno se está preguntando, justo ahora estamos todos sentados en la zona cero para obtener la máxima cantidad de vidrio. Así que fúmenlos si los tienen.


  Esa fue la gota que colmó el vaso para Kolova. Había terminado de ser paciente, mansa, de jugar a la defensiva.


  —Todos agarren un arma. Me importa un comino lo que encuentren, siempre y cuando estén armados antes de que lleguemos a la superficie.


  Su jefe de personal tenía una mirada preocupada.


  —¿Por qué? ¿Qué estamos haciendo?


  Kolova tomó una pistola de plasma de un extraño que estaba junto a ella, y se metió el arma en el cinturón.


  —Si la Flota Estelar planea ponernos a nosotros en peligro, digo que nos aseguramos de que ellos también dejen la piel en esta pelea.


  Si horas de triaje y medicina de emergencia en el Centro Médico de Nueva Astana habían confirmado algo para el Doctor Nambue, era que había tomado mucho menos tiempo y experiencia infligir bajas masivas de lo que tomaba diagnosticarlas y tratarlas. Él y el resto del personal médico de la Shenzhou y la Enterprise habían estado hasta el cuello con heridas de quemaduras, laceraciones y huesos rotos durante las últimas dos horas, y el desfile de civiles heridos aún no había disminuido.


  Roció una capa de piel sintética sobre una herida am-pollada en el brazo de una mujer, luego le aplicó una hipospray en la vena yugular y con un suave empujón le inyectó una dosis leve de analgésico mezclado con medicamentos antiinflamatorios.


  —Estará bien —le dijo, moviéndose más tranquilamente junto a la cama—. En unos segundos, el dolor se desvanecerá. Recuéstese e intente descansar. Una enfermera vendrá a verla en un par de horas. —La mujer sonrió, asintió una vez y luego cayó en la feliz inconsciencia.


  No tiene idea de cuánto la envidio en este momento, pensó Nambue mientras recogía su botiquín y avanzaba por la línea hasta el siguiente paciente que esperaba atención.


  Al otro lado del estrecho corredor, el médico jefe de la Enterprise, el Doctor Philip Boyce, se encorvaba sobre un joven que gemía mientras colocaba la tibia rota del sujeto.


  —Esto va a ser doloroso —le advirtió Boyce, y luego obligó a que el hueso volviera a alinearse con un fuerte chasquido. El paciente hizo todo lo posible por tragarse un grito de dolor, mientras Boyce sacaba una hipospray de su cartera—. Normalmente, le daría una inyección de anestesia Tennessee, pero me han dicho que los lugareños fruncen el ceño ante mi marca de medicina clásica. —Puso el hipospray en el cuello del hombre y lo inyectó—. Eso debería ser suficiente, hijo. Nos vemos mañana.


  Los dos médicos se enfrentaron, y Nambue trató de mantener hacia su compañero cascarrabias una sonrisa desarmadora.


  —Día ocupado.


  —¿Es así como ustedes, niños, llaman un espectáculo de mierda en estos días? —El médico de cabello blanco frunció el ceño y se arrastró por el pasillo hasta su próximo paciente.


  Ligeramente avergonzado, pero demasiado profesional como para dejarlo ver por mucho tiempo, Nambue se movió en la dirección opuesta, en busca de su próximo paciente. No había escasez. Los drones del Juggernaut habían acumulado una lista desconcertante de muertos y heridos en solo dos incidentes, y los atacantes automáticos habían infligido graves daños en el centro médico. Apenas la mitad de las instalaciones seguían operativas. Solo el hecho de que sus áreas más críticas hubieran estado situadas bajo tierra o en el primer piso, en partes muy protegidas del edificio, había permitido a su personal seguir tratando a nuevos pacientes sin respiro durante las últimas horas.


  Nambue se detuvo junto a una camilla en la que yacía un muchacho adolescente de cabello oxidado y rostro con pecas, cuya pierna izquierda inferior estaba carbonizada.


  —Hola —dijo Nambue—. Soy el Doctor Anton Nambue. ¿Sufre de algún dolor ahora?


  —No. —El chico negó con la cabeza.


  Sin dolor, eso no es bueno. Nambue activó su tricorder y escaneó la lesión del joven, aunque sospechaba que ya sabía lo que encontraría. En cuestión de segundos sus temores se confirmaron. Quemaduras profundas de tercer grado, daño tisular masivo, daño nervioso y daño celular consistentes con una descarga disruptiva de alta energía. Consideró afrontar suavemente las malas noticias, luego se lo pensó mejor. Guardó su tricorder.


  —Hijo, tengo malas noticias. Necesitamos amputarte la pierna izquierda inferior. Tendrás que estar preparado para un reemplazo cibernético.


  —Lo sé —dijo el adolescente—. Busqué mis síntomas en la comnet mientras esperaba.


  —Demasiado inteligente para tu propio bien. —Nambue cargó una nueva ampolla en su hipospray—. Este es un antibiótico de amplio espectro. Evitará la aparición de infecciones antes de que te coloquemos la nueva pierna. —Llevó el hipo al muslo del muchacho. Las drogas fueron entregadas con un suave silbido.


  —Gracias, Doc. —El chico señaló más allá de Nambue—. ¡Cuidado!


  Nambue se volvió, y se encontró con la culata de un rifle bláster golpeándole la barbilla.


  El mundo se volvió una mancha suave, su barbilla un faro de dolor punzante. Flotando y cayendo, no pudo distinguirlo al principio. Luego golpeó el frío suelo de baldosas y, por un momento, estirado por el miedo, percibió cada grieta y moteado en el puñado de baldosas a pocos centímetros de su rostro. Entonces todo volvió a ponerse en movimiento, y el vértigo lo consumió.


  Luces pasaban sobre él.


  No, se dijo a sí mismo, luchando por la claridad, estoy siendo arrastrado debajo de ellas.


  Fuertes manos sostenían sus muñecas. Dos personas lo bajaban por un tramo de escaleras. Mientras sus pies caían sobre cada escalón desde el de arriba, Nambue agradeció que sus atacantes lo arrastraran hacia atrás por las muñecas y no lo remolcaran por los pies. Probablemente ya tenga una conmoción cerebral, pensó. No hay necesidad de un daño cerebral mayor.


  Una forma de conciencia se reafirmó cuando fue arrojado contra la parte trasera de un elevador de carga. Parpadeando, se dio cuenta de que estaba rodeado de otro personal de la Flota Estelar —enfermeras, técnicos médicos, paramédicos, doctores— tanto de la Shenzhou como de la Enterprise. No vio señales de sus respectivos destacamentos de seguridad, pero a su derecha, en la esquina del ascensor, vio al Doctor Spyropoulos, gimiendo y maldiciendo por lo bajo. Intentó llamar la atención del hombre con un susurro áspero.


  —¡Greg! ¿Estás bien?


  —Ni siquiera se supone que esté aquí —murmuró Spyropoulos—. ¿Qué diablos está pasando? Ni siquiera soy médico, maldita sea. ¡Solo soy un dentista!


  Si no fuera por las miradas de advertencia de los dos colonos armados que estaban de pie junto a los rehenes, Nambue podría haber aprovechado ese momento para dar a Spyropoulos una breve conferencia sobre la cruel fantasía de una perra llamada Ironía. Tengo que guardarla para otro momento, decidió.


  Un tercer hombre con un rifle láser entró en el ascensor y dijo con acento de Cockney a sus dos camaradas:


  —El jefe está esperando. Eliminemos todo esto. —Uno de sus cómplices cerró la puerta del ascensor, y el otro presionó un botón para enviar el elevador al nivel más profundo al que servía.


  Las sombras y los parpadeos distantes se deslizaron fuera de la cabina del ascensor mientras se hundía en la oscuridad debajo de la capital. El fuerte perfume del hospital de antisépticos y astringentes fue reemplazado por los olores de aceite mecánico y lubricantes, el hedor de químicos fuertes y aguas residuales no tratadas.


  Cuando el elevador se detuvo, Nambue estuvo seguro de que debían estar bajo tierra. El hombre de Cockney abrió la puerta. Sus dos compañeros secuestradores apuntaron sus armas a Nambue y a los demás. Uno de ellos les dijo a los prisioneros con voz de baja amenaza:


  —No hagan nada estúpido.


  Cockney y sus amigos se retiraron del ascensor y luego sacaron a los prisioneros. Nambue hizo todo lo posible para permanecer cerca de la parte posterior del grupo, para ganar tiempo de observar sus alrededores. Todo lo que vio fueron junglas interminables de tuberías grandes y pequeñas, y pasarelas metálicas por debajo, las cuales yacían sumidas en la oscuridad.


  Los prisioneros marcharon a un ritmo rápido por unos pocos tramos más de escaleras empinadas, hasta que fueron conducidos a un área de almacenamiento iluminada por una sola barra de luz en el techo, y cuya entrada estaba custodiada por más hombres armados. A través de la puerta abierta, Nambue escuchó a gente hablar afuera. Al menos a una de ellas la reconoció por las noticias de la colonia como la voz de la gobernadora, Gretchen Kolova. Las otras no las reconoció.


  —¿Destruyó sus comunicadores? —preguntó Kolova.


  Otra mujer respondió:


  —Sí, todos excepto este. Lo necesitamos para hacer nuestras demandas.


  —Sí, por supuesto. ¿Y los codificadores de transporte…?


  —Todo en su lugar —respondió un hombre—. Nadie entrará o saldrá de aquí, Gobernadora. Y tenemos todos los puntos cubiertos. Si envían equipos de seguridad, estaremos listos.


  Otro trío de guardias armados llegó con un nuevo grupo de prisioneros. Entre ellos estaba el Doctor Boyce, que lucía una nariz ensangrentada y un labio partido, así como una serie de abrasiones en los nudillos. El jefe de cirujanos de la Enterprise no había sido tomado sin luchar. Asintió con su cabeza hacia Nambue, quien respondió de igual forma. Cuando se volvían hacia la entrada de su celda improvisada, la Gobernadora Gretchen Kolova entró en su marco, sosteniendo un comunicador de la Flota Estelar en su mano.


  Abrió la rejilla con un movimiento de su muñeca.


  —Atención, Enterprise y Shenzhou. Soy la Goberna-dora Gretchen Kolova. Mi gente y yo hemos estado monitoreando sus comunicaciones. Sabemos acerca de su Orden General Veinticuatro, y que les han dicho que consideren que mi planeta y mi gente son prescindibles en su lucha contra el Juggernaut. Bien… Solo quiero que sepan que mi gente y yo mantenemos a sus equipos médicos como rehenes hasta que se resuelva esta crisis. En otras palabras, Capitanes, si deciden tratarnos a nosotros como daño colateral, al menos nos llevaremos a algunos de los suyos con nosotros.
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  Justo lo que la situación necesitaba, pensó Georgiou mientras echaba humo detrás de su máscara de calma. Otra complicación. Hizo todo lo posible para sonar tranquila.


  —Gobernadora, usted y su gente ya están en suficientes problemas. Agregar el secuestro a los cargos en su contra no ayudará en nada.


  —No veo cómo puedan empeorar las cosas —respondió Kolova a través del canal de solo audio—. Ya están planeando lanzarnos a todos al carajo en unos minutos. Solo quiero asegurarme de que compartan algo del dolor que están a punto de infligir.


  Uno por uno, los oficiales del puente de la Shenzhou lanzaron sus miradas a Georgiou para ver cómo reaccionaría su capitana ante esta última crisis. El único de sus oficiales que mantenía su enfoque en su propio trabajo era Saru, y la única oficial cuya opinión Georgiou realmente hubiera querido conocer todavía estaba atrapada dentro del Juggernaut. Con la esperanza de no agravar aún más las cosas, le dijo a Kolova:


  —No sé lo que cree haber escuchado, Gobernadora, pero solo porque algo sea una opción, no lo convierte en una conclusión inevitable. Y le aseguro que estamos haciendo…


  —… todo lo posible —interrumpió Kolova—. Eso me sigue diciendo. Se vuelve tedioso, Capitana.


  —Créame o no —dijo Georgiou, con la paciencia gastada—. Pero esta conversación tendrá que esperar hasta después de que mi tripulación y yo lidiemos con el Juggernaut. Shenzhou fuera. —Hizo un gesto al Alférez Fan con un movimiento de corte frente a su garganta, y Fan cerró el canal de comunicación. Liberada del carrusel de posturas vacías de Kolova, Georgiou se levantó de su silla de mando para reafirmar su presencia en el centro del puente—. Sr. Gant. En caso de que logremos detener al Juggernaut y salvar el planeta, necesitaremos una respuesta táctica para rescatar a esos rehenes.


  —¿Cómo quiere hacerlo, Capitana? ¿Lento y constante, o rápido y sorpresivo?


  Demasiadas veces Georgiou había visto los costos del descuido.


  —Lo haremos lento y constante —dijo—. Máximo rescate con mínima violencia.


  —El mejor escenario —dijo Gant—, es derribar al Juggernaut, y luego hablar con Kolova y negociar una liberación pacífica de los prisioneros.


  Georgiou agradecía su disposición a comenzar sus especulaciones desde un lugar de optimismo. Pero tenía que considerar todas las posibilidades.


  —¿Y si deciden no retirarse?


  —El primer paso sería aislarlos. —Gant pensó por un segundo—. Encerrarlos. Cuanto más estrecho sea el espacio, mejor. Tenemos que suponer que podrán resistir al menos un breve asedio. Debajo de la ciudad tendrán acceso a conductos de agua, tal vez incluso armarios de comida de emergencia.


  Saru levantó la vista para unirse a la conversación.


  —¿No podríamos usar el transportador para emitir gas anestésico? Si los objetivos están dentro de un área contenida, esa táctica podría ser bastante efectiva.


  —Tal vez —dijo Gant—. Pero están usando codificadores de transporte. Si queremos golpearlos con gas tranquilizante, tendríamos que enviar un equipo de seguridad para realizar un asalto directo. Lo cual es posible, pero si los colonos disparan a matar, podríamos perder mucha gente muy rápido.


  Esa noción pareció disminuir el entusiasmo de Saru ante su propia propuesta.


  —Oh. No, eso no servirá. De ningún modo. —Cruzó sus largos dedos huesudos en un gesto pensativo—. ¿Qué pasaría si ideáramos un sistema de entrega automatizado, como un dron, para liberar el gas?


  —Si se controla a distancia —dijo Gant—, el sistema de comando quedaría paralizado por el mismo campo de codificación que bloquea nuestros transportadores. Y como estoy seguro de que recuerda, los sistemas autónomos de ataque robótico…


  —Están prohibidos por la ley de la Federación —dijo Saru, terminando la cita—. Una restricción muy molesta, si me preguntan.


  El Alférez Fan se alejó de la consola de comunicaciones.


  —Eso es lo que la gente de la Tierra solía pensar, hasta la Tercera Guerra Mundial. Cada vez que pienso en los robots asesinos en las calles de París, me da un escalofrío en la espalda.


  —Está claro que esto requeriría un poco más de pensamiento —dijo Georgiou—. Sr. Gant, siga buscando nuevos ángulos en esto. Mientras tanto, centrémonos en el Juggernaut. ¿Cómo lo neutralizamos sin matar el planeta?


  La nerviosa voz del Alférez Weeton se escuchó desde la parte trasera del puente.


  —El Comandante Johar acaba de enviar algunos datos del sensor. Es de su trabajo forense sobre los drones. Dice que si podemos mapear las fluctuaciones en la frecuencia de resonancia cuántica del material del casco del Juggernaut, podríamos afinar nuestros phasers para perforar agujeros en él.


  Eso sonaba como si casi pudiera ser útil.


  —Dele las gracias —le dijo Georgiou a Weeton—, justo después de enviarle esos datos a Gant, Troke y Saru. —Para los especialistas en ciencias y el oficial táctico, agregó—: Ustedes tres comiencen a descifrar esos números. Fan, envía los datos de Johar a la Enterprise. Permítales resolver el problema con nosotros.


  Tres asentimientos de afirmación. Suspirando por la promesa de una nueva táctica, Georgiou regresó a su silla y se enfrentó a la imagen de Sirsa III fuera de la ventana central. Sé que podemos resolver esto… Su mano se cerró en un puño, canalizando su frustración. Si tan solo tuviéramos el tiempo.


  Como burlándose de sus silenciosas esperanzas, las alertas sonaron en la consola de operaciones. Oliveira las silenció, luego miró por encima del hombro a Georgiou, con los ojos muy abiertos y alarmados.


  —Capitana, está sucediendo algo en la superficie y no se ve bien.


  —Detalles, Teniente.


  —El Juggernaut, Capitana. —Oliveira proyectó una imagen holográfica ampliada de la nave sobre la ventana principal—. Se está activando en un nivel que no hemos visto antes: armas, escudos, más drones posicionándose y una gran floración de calor de lo que estoy bastante segura es un impulso estelar. —Actualizó sus lecturas y luego agregó—: No tengo idea de cuán pronto estará listo para despegar, pero a este ritmo no creo que sea más que cuestión de minutos.


  Georgiou sintió que la sangre se le escapaba del rostro, reemplazada por una ola fría de miedo. A pesar de la compañía de su tripulación, de repente se sintió muy sola.


  —El Leviatán ha despertado —dijo en voz baja—. Que el Cielo nos ayude a todos.


  —Se nos acabó el tiempo —le dijo Pike a su tripulación del puente—. Número Uno, alerta roja, estaciones de batalla. Sr. Tyler, levante los escudos, cargue los bancos phaser, y todos los tubos de torpedos. Jefe Garison, contacte a la Capitana Georgiou, ahora mismo. —A su alrededor, sus oficiales del puente se mantenían fríos y profesionales mientras el sonido de la sirena de alerta roja resonaba a través de la Enterprise.


  —Los niveles de energía dentro del Juggernaut están aumentando rápidamente —dijo Una, mirando el brillo cerúleo de la pantalla de su sensor—. A su ritmo actual de aumento, la producción de energía del Juggernaut duplicará la potencia combinada de la Shenzhou y la Enterprise en menos de veinte minutos. La salida máxima de energía es actualmente imposible de calcular.


  —Lo que sea que Spock y su nueva amiga estén haciendo allí —dijo el navegante Ohara—, parece que realmente lo ha cabreado.


  Garison se giró hacia Pike.


  —Tengo a la Capitana Georgiou en el canal uno.


  —En pantalla —dijo Pike. Las severas características de Georgiou llenaron la pantalla principal. Pike reflejó su expresión grave—. Se nos acabó el tiempo, Capitana.


  —No, aún no. El Juggernaut se está encendiendo, pero aún no se mueve.


  —No lo sabemos —dijo Pike, cada vez más enfático—. Podría despegar, o lanzar más drones, o ambos, en cualquier momento. Tal vez nunca tengamos una mejor oportunidad de destruirlo.


  —Si atacamos ahora —dijo Georgiou—, incluso si tenemos éxito, todos en la superficie serán asesinados, incluido el Sr. Spock y mi primer oficial.


  —No veo que tengamos otra alternativa. Esa cosa podrá vencernos a ambos en cuestión de minutos. Si demoramos nuestra respuesta hasta después de que pueda moverse, podría ser demasiado tarde.


  Alguien fuera de la pantalla transmitió un informe a Georgiou, quien asintió una vez y luego volvió su atención a Pike.


  —Mi segundo oficial me informa que la unidad estelar del Juggernaut no tendrá la potencia suficiente para lograr el lanzamiento durante otros quince minutos.


  —Y en veinte minutos el Juggernaut convertirá nuestras naves en chatarra. —Pike saltó de su silla, vencido por la necesidad de estar en movimiento, actuar, hacer algo—. Usted oyó las mismas órdenes del Almirante Anderson que yo. Nuestra prioridad es neutralizar al Juggernaut, por cualquier medio necesario, incluso si eso significa sacrificar el planeta o a nosotros mismos.


  Georgiou permaneció estoica ante su desafío.


  —Oí las órdenes del almirante con bastante claridad. Incluyendo la parte donde me otorgó el mando operativo de esta misión. Esta es mi decisión, Capitán, y ya la tomé. Tenemos quince minutos antes de que las capacidades del Juggernaut aumenten este conflicto hasta el punto de no tener alternativa. Tengo la intención de darles a Burnham y Spock cada uno de esos minutos para lograr su objetivo.


  Pike estaba lívido. El decoro exigía que lo ocultara; el deber le obligaba a dejarlo pasar. Pero la ira de ser forzado a la inacción ardía como un carbón caliente que se pudría en su vientre.


  —¿Qué se supone que debemos hacer mientras tanto? ¿Retirarnos?


  —Por supuesto que no —dijo Georgiou—. Seguimos buscando una forma de penetrar el casco del Juggernaut con nuestros phasers. Si la situación en la superficie cambia, o el Juggernaut despega antes de lo previsto… entonces hacemos lo que tenemos que hacer, sin importar el costo.


  Quería creerle, pero le resultaba difícil confiar en su juicio.


  —Y si llegamos al final de este período de gracia de quince minutos, y el Juggernaut sigue siendo una amenaza… ¿seguirá diciéndome que le dé más tiempo a Spock y Burnham?


  Su pregunta finalmente pareció perforar la fachada inquebrantable de Georgiou.


  —Haga que su tripulación establezca una cuenta regresiva sincronizada de quince minutos con la mía —dijo—. Si el Juggernaut sigue siendo una amenaza y no hemos tenido noticias de Burnham o Spock cuando expire… cristalizaremos el planeta.


  Con un movimiento de cabeza de Pike, Ohara estableció la cuenta regresiva, que apareció en la esquina inferior derecha de el ventanal principal. Era la concesión que Pike había querido, pero ahora que la tenía, no sentía más que arrepentimiento.


  —Espero que tenga razón sobre esto, Capitana.


  —Créame —dijo Georgiou, sus ojos traicionando un brillo de miedo—, yo también.
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  Temblores de vitalidad zumbaban debajo de la cubierta; colores vibrantes pulsaban detrás de mamparos repentinamente translúcidos. A Burnham le resultaba evidente que el Juggernaut había sido despertado de sus eones de sueño. Como un volcán inactivo revuelto a la vida, el gigante alienígena estaba vivo y asegurando su promesa de muerte y destrucción. Avergonzada de mostrar emoción frente a Spock, desterró toda apariencia de miedo de su rostro y voz.


  —Sospecho que estamos por quedarnos sin tiempo.


  Evaluó fríamente la nueva aura de amenaza que infundía su entorno.


  —En efecto.


  Delante de ellos se balanceaba Thumper, sus remolinos de energía en forma de cintas que emitían chispas como motas de una hoguera, su ritmo constante más fuerte y profundo que antes. Lo que fuera que vigorizara al Juggernaut aumentaba el brillo y el volumen del guía holográfico. Los condujo por otra pendiente en el pasillo, luego se detuvo en una bifurcación donde el corredor se dividía en dos pasillos paralelos, uno a cada lado de la nave.


  —Esto es nuevo —dijo Burnham—. Hasta ahora, solo teníamos un camino a seguir.


  —Intrigante. —Spock se detuvo e inspeccionó los umbrales sobresalientes de los caminos divergentes. Señaló las marcas grabadas en sus bordes exteriores—. Hemos visto estos símbolos antes. En el primer umbral después de que entramos.


  Burnham lo recordaba.


  —El que se cerró detrás de nosotros. No es una señal alentadora.


  —El diseño de esta intersección parece implicar que estamos destinados a separarnos. Quizás si nos mantenemos juntos, podemos evitar activar el mecanismo que cierre al portal.


  —Quizás —dijo Burnham—. O tal vez lo cerrarán de todos modos, y luego no podremos terminar el último desafío, porque ambos estaremos atrapados en el mismo pasaje.


  Spock lo consideró.


  —¿Me presta su tricorder? —Ella le entregó el dispositivo. Estudió su pantalla, luego frunció el ceño—. Los compuestos de bloqueo de señal del casco están muy concentrados aquí. Si nos vemos forzados a separarnos en dos pasajes distintos, no podremos mantener contacto con nuestros comunicadores.


  —Así que no tenemos forma de saber qué hay al final de cada corredor —dijo Burnham—. Y ninguna idea de qué tipo de desafíos enfrentaremos cuando lleguemos allí. —Retiró su tricorder y revisó el mapa automático que había compilado de sus movimientos dentro del Juggernaut—. Si esto es correcto, entonces hay una buena posibilidad de que estos dos pasajes conduzcan al mismo lugar. —Reflexionó sobre su situación—. Si los creadores de estas pruebas quieren que nos separemos, ¿no sería más lógico que los portales permanezcan abiertos hasta que nos separemos?


  Su pregunta fue respondida por un encogimiento de hombros.


  —Quizás. Sin conocer los motivos y los imperativos de diseño de los constructores, todo lo que puedo hacer es especular. Si desea comprobar los caminos juntos, esa es su prerrogativa como oficial a cargo.


  —Bueno, prefiero la acción a la inacción, así que sigamos por el pasaje de estribor. Pasaremos juntos por encima del umbral del portal a la cuenta de tres. Uno. Dos. Tres.


  Burnham y Spock sincronizaron sus movimientos y cruzaron el umbral. Cuando ambos estuvieron del otro lado, y el portal permaneció abierto detrás de ellos, Burnham suspiró aliviada.


  —Hasta ahora todo bien. Veamos a dónde lleva esto.


  Con cada paso que daban, el resplandor que infundían los mamparos cambiaba de color y se hacía más intenso, y un ruido sordo le daba a Burnham la incómoda sensación de que estaban profundamente en el corazón de un ser vivo, uno que no estaba contento de recibirlos como invasores. El pasaje se curvaba hacia afuera y luego hacia adentro, de modo que a medida que se acercaban a su extremo más alejado su entrada ya no era visible. En su término había un único panel ovalado empotrado en el mamparo interior.


  —Fin de la línea —dijo Burnham. Puso su mano sobre la losa ovalada. Era fresca y suave como la obsidiana pulida. Después de varios segundos sin respuesta, retiró su mano—. Nada. —Una mirada a su alrededor no descubrió otras pistas—. No hay marcas. Ninguna otra interfaz. —Dio un cansado asentimiento al panel ovalado—. Sólo esto.


  —Y —dijo Spock—, muy probablemente un gemelo al final del otro pasaje.


  —Vayamos a ver. —Burnham llevó a Spock de regreso por donde habían venido, y luego se aventuraron por el pasillo de babor. Al final, tal como ambos esperaban, había otra interfaz ovalada en el mamparo interno, a la derecha del portal cerrado. Burnham sacudió la cabeza—. No hay línea de visión entre las interfaces. Y con los portales cerrados, no podremos escucharnos ni enviar señales. —Hizo una mueca ante la losa ovalada—. Si esta prueba es como las otras, requerirá que hagamos algo en sincronía, algún tipo de acción coordinada.


  —Sin la capacidad de compartir información, eso será difícil —dijo Spock, exhibiendo su talento Vulcano para subestimarse—. Establecer parámetros arbitrarios para el tiempo o respuesta probablemente será inútil sin conocer de antemano la naturaleza de la prueba.


  —Esto es ridículo —dijo Burnham. Caminó hacia la intersección. Spock la siguió. Varios segundos después estaban de vuelta en la bifurcación en el corredor principal—. No podemos retroceder, y si avanzamos, nos veremos encerrados en esos pasillos sin forma de cooperar.


  Por encima de ellos, la nave retumbó con el sonido de grandes máquinas comenzando a funcionar. Spock lo notó todo con lo que parecía ser un desprendimiento perfecto, pero cada nuevo temblor de la nave le recordaba a Burnham que una vez que se moviera, sus compañeros de nave en la Shenzhou y la Enterprise no tendrían más remedio que destruirla por cualquier medio posible. El único escenario en el que podía pensar que no terminara con su muerte y la de Spock les obligaba a superar este obstáculo final.


  ¿Pero cómo? Después de probarlos en conjunto tantas veces, ¿por qué separarlos ahora?


  Abatida, Burnham presionó su palma contra su frente y luchó para mantener sus últimos vestigios de control emocional.


  —Esto es todo —le confesó a Spock—. Hemos terminado.


  —No podemos saberlo con certeza. No hasta que enfrentemos el último desafío.


  Su calma era enloquecedora.


  —¿En serio? Una vez que nos separamos, es todo. Hemos terminado, Spock. Si no podemos comunicarnos, no podemos colaborar. Si ninguno de nosotros sabe lo que el otro está mirando, ¿cómo se supone que debamos tomar la decisión correcta? —Sacudió la cabeza y dejó caer los hombros para indicar su derrota—. Esto podría parecer una bifurcación en el camino, Spock, pero eso es solo un disfraz. ¿Quiere saber lo qué es esto en verdad? Un callejón sin salida.
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  La silenciosa desesperación de Burnham se le hacía prematura a Spock.


  —Es demasiado pronto para reconocer el fracaso —dijo, con la esperanza de reforzar su moral—. Mientras haya opciones, tenemos el deber de perseverar.


  Su intento de mitigar su frustración solo pareció empeorarlo.


  —Apenas llamaría una opción viable a cargar ciegamente en una prueba en conjunto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Spock—. Pero eso no es lo que estoy sugiriendo. —Un siniestro pulso sacudió el corredor ovalado, cuyos mamparos se iluminaron de un blanco amarillento—. Todas las pruebas a las que el Juggernaut nos ha sometido han sido diseñadas para evaluar el conocimiento y las habilidades que sabe que poseemos. Sospecho que este desafío no es diferente.


  Su actitud era incrédula.


  —¿Y tiene alguna idea de qué habilidad o conocimiento fue diseñado para probar? Porque si la Academia de la Flota Estelar realmente tiene capacitación que aborde esto, finalmente podría tener motivos para lamentar no haber estudiado allí.


  —No creo que sea mi experiencia en la Flota Estelar lo que este obstáculo intente evaluar, sino más bien un talento de una naturaleza más personal. —Debatió consigo mismo sobre cuál sería la forma más política de abordar este tema con alguien que no fuera un Vulcano. Sabía que Burnham había pasado gran parte de su vida en su mundo natal; quizás esto requiriera un enfoque más directo—. Vivió entre mi gente durante muchos años. Estudió en nuestros centros de aprendizaje, asistió a nuestra Academia de Ciencias…


  —Vaya al grano, Spock.


  —Muchos Vulcanos tienen habilidades telepáticas. Algunos poseen dones excepcionales, mientras que otros, como yo, son principalmente telépatas táctiles, con un rango mínimo de contacto físico ausente.


  Su aprensión se convirtió en repulsión.


  —Dígame que no está sugiriendo…


  —Una fusión mental —dijo Spock—. Me permitiría mantener un vínculo tenue con su mente después de dividirnos en los corredores paralelos.


  Burnham paseó y sacudió la cabeza, como si lo negara.


  —No, tiene que haber otra forma.


  —No creo que la haya. Al menos, ninguna que sea viable en el tiempo limitado que nos queda.


  Su ira dio dio paso al miedo.


  —¿Qué hay con un enfoque menos invasivo? Tal vez podría leer mi mente sin la fusión. O enviarme sugerencias telepáticas.


  Spock sacudió la cabeza.


  —Mis talentos no son lo suficientemente fuertes. Quizás, con más entrenamiento, podría afectar una mente débil desde una distancia corta. Pero su mente fue disciplinada en Vulcano, y estaremos separados por más de una docena de metros. Esas complicaciones, junto con la complejidad de los acertijos favorecidos por el Juggernaut, sugieren que necesitaremos un fuerte vínculo psiónico para que este plan tenga éxito. Para que yo pueda crear y mantener ese vínculo, debe unírseme en la fusión mental.


  Su argumento dejó a Burnham en un estado de angustia.


  —No. Yo solo, no puedo. Sólo… No.


  —Entiendo que sienta cierta resistencia a la propuesta —dijo Spock, pensando que podría razonar con ella—. La fusión mental es una forma extremadamente íntima de comunión mental, no es algo a lo que se pueda acceder a la ligera. Pero dada la gravedad de nuestra crisis, y el hecho de que no somos tan extraños entre nosotros como…


  —Eso es parte de… —Se interrumpió, como si hubiera una terrible verdad esperando liberarse de ella, una que se negaba a dejar ir—. Mire, sé lo que es una fusión mental.


  Su actitud defensiva despertó su curiosidad.


  —¿Ha sido parte de una fusión mental antes?


  Burnham se apartó de él, como si luchara por preservar una pizca de privacidad a pesar de su cercanía y su peligro compartido. Luego se le enfrentó, su comportamiento aún inquieto, pero claramente haciendo todo lo posible para presentar un frente racional.


  —Es un tema que preferiría no discutir.


  —¿Por qué no? Perdóneme por entrometerme, pero dadas las circunstancias, siento que debo hacerlo.


  Ella cerró los ojos, y solo después Spock se percató de que lo había hecho para ocultar su involuntaria mueca ante su pregunta. Con los ojos aún cerrados, dijo:


  —El recuerdo tiene… asociaciones dolorosas para mí, Sr. Spock. Sensaciones que preferiría no revivir.


  Un cambio en el Juggernaut los hizo tropezar hacia el mismo mamparo, y Spock atrapó a Burnham justo antes de que ella hubiera impactado. La nave se enderezó y los empujó nuevamente, mientras aumentaba su rugido ambiental de maquinaria antigua que volvía a su capacidad máxima. Spock se aseguró de que Burnham se equilibrara y luego la soltó.


  —Con todo respeto, lo que quiere ya no es relevante. Usted y yo necesitamos llegar al núcleo de esta nave si queremos completar nuestra misión, y una fusión mental parece ser nuestro único medio restante para lograrlo. Si no lo hacemos, nosotros y muchas otras personas moriremos.


  Burnham cerró los puños y apretó los dientes, como si tuviera dolores físicos.


  —Sé que lo que dice es verdad —dijo, con voz tensa—. Sé que es lógico. Pero maldita sea, Spock… Simplemente no puedo. No puedo abrir mi mente así.


  Ella lo miró; las lágrimas brillaban en sus ojos oscuros.


  —Lo siento.


  Quería absolverla de la culpa, decirle que no le debía disculpas ni le debía al mundo ningún remordimiento. Pero bajo su lógica Vulcana, la parte de Spock que era humana sabía que no podía. A pesar de todas las cualidades admirables de Burnham, su incapacidad para dominar su miedo estaba a punto de definir no solo su destino y el de él, sino también el de sus compañeros y más de trescientos mil civiles, así como el de un planeta entero, y ese era un crimen de debilidad que Spock no podía perdonar.


  El temporizador de la cuenta regresiva proyectado en el ventanal central del puente de la Shenzhou pasó de 12:00 a 11:59. Georgiou limpió el sudor de sus palmas pasandolas por sobre el uniforme de sus piernas. Sentía muy conscientemente el paso del tiempo, como si fuera un peso apretando su pecho. Fuera de la ventana transparente de aluminio, Sirsa III parecía plácido, con su manto de nubes envuelto alrededor de la vasta extensión de océano abierto que dominaba más de la mitad de su superficie. En ausencia de un milagro, toda esa belleza estaba a minutos de ser consumida por el fuego.


  La negación había permitido a Georgiou posponer lo inevitable, pero el tiempo de demora había terminado. Se levantó de su silla de mando y se movió hasta detenerse sobre los puestos de destino de Gant y Narwani.


  —Sr. Gant, ¿cuál es el estado de nuestros escudos?


  —Funcionando pefectamente, Capitana. Los equipos de control de daños informan que se restauraron todos los sistemas principales.


  —Bien. Energice los emisores de escudo, téngalos listos para una respuesta rápida.


  Gant asintió.


  —Listo.


  —Entonces comience a cargar todos los phasers e indique a las bahías de torpedos que carguen todos los tubos y se preparen para cargas rápidas y disparos instantáneos. —Trató de no mostrar su inquietud al dirigirse a Narwani, cuyo casco de realidad virtual la hacía parecer como un humano con un caracol por cabeza—. Planee una solución de disparo para un bombardeo a toda potencia del Juggernaut. Esté lista para ajustar esa solución sobre la marcha si la nave empieza a moverse.


  El pequeño asentimiento de Narwani fue magnificado por la masa de su casco metálico.


  —Sí, señora.


  Girando hacia Gant, Georgiou continuó:


  —Si el Juggernaut muestra signos de movimiento, apunten los torpedos en una dispersión apretada. El objetivo son los golpes directos, pero no dejen que lo perfecto sea enemigo de lo bueno. Cuando se trata de torpedos de fotones, el bloqueo suele ser lo suficientemente bueno como para causar un verdadero daño.


  Esta vez Gant se resistió.


  —¿Está segura de querer arriesgarse con torpedos, Capitana? ¿En la atmósfera del planeta, quiero decir? —Miró hacia Narwani como si esperara apoyo, pero solo encontró su propio reflejo en el reluciente metal de su casco de realidad virtual.


  —Entiendo sus reservas, Sr. Gant —dijo Georgiou—, pero esto tiene que hacerse.


  Saru se alejó de su estación para acercarse a Georgiou.


  —¿En verdad? ¿Estamos seguros?


  —Sí, Saru, lo estamos. —Un giro lento confirmó lo que Georgiou ya sospechaba: cada miembro de su tripulación del puente estaba viendo su intercambio con Gant y Saru, sus rostros tensos con ansiedad ante la perspectiva de cometer un ecocidio y un homicidio en masa en nombre del deber. Alzó la voz cuando regresó a la mitad del puente—. Escuchen. El comando de la Flota Estelar nos ha dado órdenes explícitas. Estas son algunas de las órdenes más difíciles que he recibido. Pero son legales, y no fueron emitidas descuidadamente o por malicia. He hecho todo lo posible para evitar este resultado, para encontrar una mejor manera… pero a veces las malas soluciones son las únicas que nos quedan. Entonces, cuando esa cuenta regresiva termine, si el Juggernaut sigue siendo una amenaza, espero que cada uno de ustedes haga su parte para asegurarse de que se destruya, sin importar el costo.


  Lejos de galvanizar a sus oficiales, su dirección solo pareció profundizar sus preocupaciones. Troke, generalmente contento de evitar llamar la atención sobre sí mismo, se levantó de su puesto.


  —Capitana, no cuestiono la necesidad de enfrentar una amenaza como el Juggernaut. Pero destruir un planeta entero… Lo consideraría un crimen contra la ciencia.


  —Yo también —dijo Saru—. Desacreditar el ecocidio en nombre de la ventaja táctica me ofende como científico y como oficial de la Flota Estelar. Traiciona cada valor que la Academia nos enseñó a reverenciar.


  La creciente resistencia comenzó a molestar a Georgiou.


  —Tenemos la orden de…


  —¿De quién? —interrumpió el Alférez—. ¿De la Flota estelar? ¿Qué hay con nuestros compañeros de nave retenidos allí como rehenes? ¿Qué hay del Doctor Nambue? ¿Y la Teniente Burnham?


  Oliveira dijo:


  —¿Qué hay de los colonos? Trescientos sesenta mil civiles.


  Detmer agregó:


  —Eso es mucho daño colateral para nuestra conciencia colectiva.


  A Georgiou le molestaba ponerse en posición de defender la táctica contra la que había luchado tanto, pero ya no había tiempo para la equivocación moral.


  —Todos ustedes saben lo que está en juego si el Juggernaut sale de ese planeta —dijo, su actitud tranquila pero grave—. Me escucharon tener esta misma discusión con el Capitán Pike. Y probablemente todos sepan que presenté este caso al Almirante Anderson. Fui rechazada, cada vez. Y no me gustó más que a ustedes ahora.


  Agotada, apoyó las manos en el respaldo de su silla de mando e inclinó la cabeza mientras recobraba el aliento y sus pensamientos.


  —Me uní a la Flota Estelar por las mismas razones que tuvieron muchos de ustedes. Toda mi vida, me he considerado primero una científica, y segundo una exploradora y una diplomática cuando era necesario serlo. Pero no siempre elegimos el papel que jugamos. El precio de servir en la Flota Estelar es que hay momentos en que necesitamos ser soldados. Por eso cada uno de ustedes usa un uniforme. Es más que una prenda de vestir. Tienen que ganarlo. Usarlo es decirle al universo que son parte de algo más grande que ustedes. La razón por la que todos usamos el mismo uniforme es para recordarnos que hemos jurado dejar a un lado nuestros egos (nuestros deseos, nuestras necesidades, nuestras creencias personales) y cumplir fielmente con todas las órdenes legales que nos han dado, sin importar cuán terribles puedan ser. Esa es la carga que todos prometimos aceptar.


  Una oscura melancolía se asentó sobre el puente de la Shenzhou.


  Nadie se encontró con la mirada de acero de Georgiou; nadie levantó la voz en protesta.


  Uno por uno, sus oficiales se volvieron hacia sus consolas y reanudaron sus tareas. El último en abandonar sus principios fue Saru, pero incluso él permaneció respetuosamente mudo cuando regresó a su consola.


  Desde la estación táctica, Gant dijo con voz apagada:


  —Phasers cargándose. La sala de torpedos informa que todos los tubos están cargados, todos los equipos están listos para la acción rápida y el fuego instantáneo.


  —Bien hecho, Sr. Gant. Alférez Narwani, coordine nuestro ataque con la Enterprise, para maximizar el impacto de nuestras soluciones de disparo combinadas.


  —Sí, Capitana —dijo Narwani, su voz filtrándose a través del altavoz de su casco.


  Cuando Georgiou tomó su lugar una vez más en el asiento central, Saru se acercó y se paró junto a su silla.


  —Capitana —dijo, su voz discretamente tranquila—, quiero que sepa que tengo la intención de tomar nota de mis objeciones a estas órdenes en mi registro oficial.


  —No esperaría menos —dijo Georgiou, secretamente orgullosa de Saru por no estar dispuesto a renunciar a sus principios sin protestar. De todos modos, la cautela estaba a la orden—. Pero cuando lo haga, debe tener en cuenta los millones de vidas que se verán en peligro si no actuamos aquí y ahora. Es un juego de números, Saru. —Echó un vistazo a la cuenta regresiva, que se redujo de 10:00 a 09:59 y continuó disminuyendo—. Y los nuestros se están terminando.


  Saru frunció el ceño ante el temporizador de cuenta regresiva, luego regresó a su puesto.


  Sola en el centro del puente con solo su conciencia como compañía, Georgiou esperaba que, a pesar de la distancia entre ellos, Burnham pudiera escuchar su súplica silenciosa:


  Es ahora, Michael. Hora de actuar o morir. Por favor no nos decepciones.


  Tres minutos de silencio se habían sentido interminables. Recostada con Spock en la bifurcación del pasillo, todo en lo que Burnham podía pensar era en lo profundamente decepcionado que estaría Sarek si supiera lo que acababa de hacer, o, para ser más precisos, lo que se había negado a hacer, por miedo.


  Spock, al típico estilo Vulcano, no había insistido, ni siquiera había dicho una palabra desde su negativa a su invitación a una fusión mental. Una represión disfrazada de cortesía, se dijo Burnham, secretamente avergonzada de estar cometiendo el mismo fraude emocional, enmascarando la culpa con ira. Todos sus pensamientos durante los últimos tres minutos habían sido evasivas, distracciones para evitar enfrentar la lógica intratable de la propuesta de Spock. Una fusión mental representaba su mejor oportunidad para superar el próximo obstáculo final de Juggernaut.


  ¿Por qué tiene que ser esa la solución?, pensó enfurecida. Cuando descubrió que una inteligencia artificial fríamente racional guiaba la creación de los desafíos del Juggernaut, podría haber deducido que accedería a sus tricorders y, a través de ellos, aprendería de sus respectivas especies, incluido el talento Vulcano para la psiónica. Quizás la prueba había sido diseñada solo para medir la fuerza y ​​precisión de la telepatía de Spock, como una medida para juzgar el potencial de su especie. Después de todo, nada que el Juggernaut pudiera haber extraído de sus tricorders podría haber traicionado cuán apasionadamente Burnham resistiría la sugerencia de una fusión.


  No, eso es solo la guinda del pastel, pensó.


  Tantos recuerdos, tanto dolor… todo oculto, en partes de la mente de Burnham que esperaba no volver a visitar nunca más. Pero sabía lo que podía hacer una fusión mental, sabía lo que significaría reabrir viejas heridas emocionales. La llevaría a partes de sí misma que había esperado nunca volver a confrontar. A las alienígenas costas de su infancia y adolescencia.


  ¿Pero cuál es la alternativa? ¿Rendirse? ¿Dejar morir a miles de inocentes porque no quiero mostrarle mi herida niña interior al hombre con el que me he medido la mayor parte de mi vida?


  Se imaginaba lo que diría Georgiou si la viera así.


  Supéralo. Eso es lo que diría Philippa. Burnham casi escuchó la desaprobación que sabía que infundiría las palabras de la capitana: Eres una oficial de la Flota Estelar. Actúa como una. Lágrimas amargas picaron los ojos de Burnham. Poniendo mi dolor por delante de la vida de los demás. Estaría muy avergonzada de mí.


  Su mente racional replicó: Te avergüenzas de ti misma. Entonces haz algo al respecto.


  Burnham se secó las lágrimas de los ojos y la cara, luego se volvió hacia Spock.


  —Tiene razón —dijo—. Una fusión mental es la única forma. Pido disculpas por mi renuencia.


  —No es necesario pedir disculpas —dijo Spock—. Una fusión no se debe realizar a toda prisa.


  Estaba agradecida por su comprensión, y sospechaba que una palabra de precaución también estaba en orden.


  —Debo decir por adelantado que podría encontrar una fusión conmigo… difícil


  —Podría ofrecerle la misma advertencia.


  Burnham desestimó su advertencia.


  —No estoy hablando de la volatilidad de las emociones. Me enseñaron a controlarlas hace mucho tiempo. Lo que necesita saber es que mi experiencia previa con la fusión estuvo relacionada con un trauma, uno que me persigue a pesar de años de meditación guiada. Puede que no esté preparado para la intensidad de esa experiencia.


  Si Spock estaba preocupado por su advertencia, no lo demostró.


  —Estoy preparado para lidiar y guardar cualquier secreto que oculte. Pero sería negligente si no le aconsejara con respecto a mi propia agitación emocional. En lugar de mitigar la violencia de mis emociones Vulcanas, el lado humano de mi naturaleza parece haberlas amplificado. Incluso si cree que sabe lo que significa fusionarse con una mente Vulcana, esta experiencia podría ser muy diferente.


  Eso no es lo que esperaba, pensó Burnham, y por un momento se preguntó si seguir adelante con la fusión podría ser un error. Luego recordó todas las vidas que estaban en peligro de perderse para siempre si su coraje fallaba. Si el riesgo frente a mí fuera cargar contra los disparos disruptores de un enemigo, ya habría actuado. Es hora de dejar de vivir con miedo.


  Respiró hondo.


  —Estoy lista. Empecemos.


  —Deberíamos sentarnos —dijo Spock, señalando hacia la cubierta.


  Ambos se pusieron en cuclillas, luego se sentaron uno frente al otro, los dos con las piernas cruzadas, sus rodillas casi tocándose. Él se inclinó hacia ella, y ella correspondió. Cuando la miró a los ojos, sintió que su pulso comenzaba a acelerarse, y gotas de sudor marcaban caminos caóticos por la parte posterior de su cuello.


  Su voz sonó tan tranquila como un mar sin viento.


  —¿Está lista?


  Su única respuesta honorable fue una mentira.


  —Sí.
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  —Mi mente a su mente…


  Burnham tuvo que dejar caer sus barreras. Las yemas de los dedos de Spock eran puntos de calor en sus mejillas, contra sus sienes. Sostenía su rostro con ambas manos, presionando con sus dedos tan delicadanebte como timida lo era la exploración de su telepatía. Ni siquiera nos hemos unido aún, y ya siento su renuencia. Le sorprendió pensar que Spock temía fundirse con ella tanto como ella con él.


  Combatir la fusión solo prolongaría el dolor. La rendición era la ruta más rápida hacia la paz. Sin embargo, su subconsciente se resistía, erigiendo barricadas y empañando el camino hacia la unidad.


  La voz de Spock era firme y segura, un faro de coraje en el que Burnham podía concentrarse.


  —Mi mente a su mente. Nuestros pensamientos se fusionan…


  El tiempo se ralentizó, como vidrio fundido enfriándose y quedando atrapado en una forma. El cambio de colores dentro de los mamparos del Juggernaut se detuvo; las mareas de respiración de Burnham se hicieron tan profundas que su rugido se hizo interminable, como el aliento de un abismo. Luego, las distracciones del mundo a su alrededor y Spock se atenuaron y se desvanecieron, perdidos y olvidados, como fragmentos de sombras.


  —Nuestros pensamientos son uno.


  Escuchaba su seguridad dentro de sus propios pensamientos, tanto en su voz como en la de ella. Aquí, en este útero de pensamiento no creado, el hijo separado de Sarek y su hija sustituta se enfrentaban sin barreras de franqueza, desprovistos de la armadura del ego y las mentiras, despojados de las comodidades del aislamiento.


  —Para formar un vínculo telepático duradero —le explicó—, debemos confiar el uno en el otro.


  —Entiendo —dijo ella, sabiendo incluso mientras pensaba las palabras que no estaba segura de tener tanta fe en ella misma, y que Spock ahora lo sabía tan ciertamente como ella.


  Luego vino la fusión, y el engaño se convirtió en una imposibilidad.


  Su mente y la de ella se convirtieron en una sola entidad, una conciencia combinada. Él le entregó todo su dolor, y ella compartió su vida de dolor de vuelta. Ella vivió su vida, y él habitó en la de ella.


  —¡Mestizo! —gritan los otros niños, y Burnham siente que sus mejillas se sonrojan con el calor de la vergüenza y la ira—. ¡No eres más Vulcano que un Tellarita! —Son solo palabras. Burnham sabe que no debe dejar que afecten sus emociones, pero lo hacen. Es una vergüenza para su padre, Sarek. Con solo existir, ha ensuciado la antigua y poderosa dinastía de su familia.


  Enviado temprano a la cama por sus padres, Spock no puede reprimir su impulso de espiar su conversación. Doctari Alpha, el remoto puesto avanzado de ciencia en el que han vivido durante el último año, está lleno de hardware y software anticuados. El sistema de comunicación no es una excepción. A pesar de su tierna juventud, Spock se ha enseñado a sí mismo a evitar los bloqueos parentales de las comunicaciones. Desde su pequeña habitación, accede al subsistema de comunicaciones de sus cuartos. Le toma solo unos minutos acceder a los receptores sónicos en la sala familiar, donde sus padres discuten en voz baja.


  —¿Me estás tomando el pelo? ¡Ya hemos empacado! —Papá está furioso—. Ya sea que estemos aquí o en el transporte, ella observará la supernova en una pantalla de visualización.


  Mamá hace todo lo posible para no sonar molesta, pero su apacible pretensión vacila.


  —Sabe lo duro que trabajé en este proyecto. Cuánto me importa.


  —¿Quieres decir que cambiaste de opinión? ¿Quieres quedarte? Porque hasta ayer, no tenías problemas en dejar el transporte esta noche.


  —Estaba dispuesta a aceptarlo —dice Mamá—. No es lo mismo.


  —¿Entonces? ¿Qué ha cambiado?


  —Ella ha cambiado. —Mamá hace una pausa para controlar su ira—. Es lo suficientemente mayor como para saber la diferencia entre ver un video y ser parte de un momento en la historia.


  —Si perdemos el transporte de esta noche, estaremos atrapados aquí otra semana.


  —Calvin, por favor. No viste la mirada en sus ojos cuando pidió quedarse. Desea esta experiencia. No se la quites. Y realmente, ¿qué diferencia hace una semana?


  El silencio entre ellos está lleno de resentimientos no expresados. Spock imagina que casi puede escuchar su combate de voluntades en la calma conversacional. Papá renuncia a la discusión con un suspiro.


  —Bien. Si estar aquí por la supernova significa mucho para ella, nos quedaremos.


  Solo en su habitación, Spock hace todo lo que puede para contener su alegría. Lucha contra el impulso de saltar y gritar en celebración, y en su lugar se aleja del sistema de comunicaciones. Luego vuelve a meterse en su litera. Se cubre de sábanas en el último momento: oye que la puerta de su habitación se abre unos centímetros, lo suficiente como para admitir un rayo de luz. Sus padres se asoman por la puerta.


  —Ya está dormida —susurra Papá—. Se lo diremos por la mañana.


  La puerta se cierra. Debajo de las sábanas, Spock sonríe con anticipación, pero solo porque no sabe que cuando vea la supernova de Beta Volanis dentro de tres días, la verá solo, a través de unas lentes redondas y ojos cubiertos de lágrimas.


  A la mañana siguiente, explosiones y alarmas despiertan a Spock. Corre hacia la puerta de su habitación y la abre para encontrar su camino bloqueado por escombros caídos y humo caliente. Las habitaciones de su familia están destrozadas y en llamas. En medio del fuego, sus padres yacen muertos, sus cadáveres carbonizados y quebrados.


  Bomberos con trajes hazmat atraviesan los restos. Spock gime de dolor, llegando inútilmente hacia sus padres, mientras los paramédicos lo alejan del fuego para ponerlo a salvo.


  Acostado en la enfermería, Spock llora hasta que le arden los ojos y su fuerza se agota. Deduce de las conversaciones apagadas a su alrededor que el puesto avanzado fue atacado sin previo aviso por una nave espacial Klingon. Las bajas en el puesto avanzado son numerosas, y los Klingon han escapado.


  Esto es mi culpa, se percata. Si nos hubiéramos ido anoche, como quería Papá, él y Mamá estarían vivos. Estaríamos juntos. Podría haber visto la supernova en el transporte. Pero los hice quedarse. Murieron por mi culpa.


  Huérfano y afligido, Spock se enfrenta a una cruel verdad:


  El arrepentimiento, por definición, siempre llega demasiado tarde.


  Burnham se recupera de la adrenalina de golpear a un chico Vulcano más alto y mayor. El joven aterriza duramente, aturdido por el golpe no solo por la fuerza del mismo, sino por la simple admisión de salvajismo que representa. El placer momentáneo que vino de arremeter, de derribar al chico mayor, se desvanece en un instante cuando Burnham ve el miedo —no, la repulsión— en los ojos de su víctima y todos sus amigos cuando se retiran de ella.


  Cuando Padre escuche, pensará como ellos.


  Dirá que no soy Vulcano.


  Al llegar el primer día de instrucción al Centro de Aprendizaje Vulcano en la capital del planeta, ShiKahr, Spock se sorprende por la abierta hostilidad que encuentra en los rostros de los niños Vulcanos. Lo fulminan con la mirada como si fuera una infección que ha violado la santidad de su escuela.


  Nota su desdén cuando lo miran y pronuncian la palabra «humano» como si fuera una vulgaridad; al final de su primera hora en el Centro de Aprendizaje, ha llegado a creer que lo es. Durante los pocos intervalos de descanso que rompen el programa de enseñanzas diario en el CAV, ninguno de los otros estudiantes se digna hablar con Spock, a pesar de que usa la misma sotana y ha hecho que su madre le corte el flequillo en el clásico estilo Vulcano.


  Desde su primer día, sabe la verdad que nadie dirá en voz alta: no importa cuánto intente encajar en Vulcano, sus compañeros nunca lo aceptarán. Para ellos siempre será una rareza, un monstruo, una imposición ajena a su pureza cultural.


  Siempre estará solo.


  Con casi ocho años, Burnham abraza el cuerpo tembloroso de I-Chaya, su mascota sehlat. Sus heridas, que ha obtenido defendiéndola de un le-matya en las montañas de Llangon a las afueras de ShiKahr, son graves. Ha conocido al noble compañero animal durante toda su vida. No puede imaginar un hogar sin su ronroneo, su torpe y enorme bulto golpeando pequeños muebles, su piel extrañamente sedosa protegiéndola de los escalofríos de los vientos invernales…


  Pero no se puede negar la realidad de este momento.


  I-Chaya se está muriendo.


  Burnham acaba de regresar con un sanador de un pueblo cercano. El sanador ha examinado a I-Chaya y hecho su pronóstico. Todo lo que su medicina puede hacer ahora es prolongar el sufrimiento de I-Chaya.


  Sería indecoroso que Burnham llorara. Es Vulcana.


  —Libéralo —le dice al sanador—. Es apropiado que muera con paz y dignidad. —Mientras el sanador prepara su hipospray, el primo adulto de Burnham, Selek, la observa mientras le dice adiós a I-Chaya, agradeciéndole su coraje, su lealtad y su sacrificio.


  El rostro de Burnham está en blanco y sus ojos secos mientras el sanador inyecta a I-Chaya una dosis de potente sedante. El brillo del dolor y la confusión se aparta de los ojos del sehlat, y luego Burnham observa cómo su última chispa de vida se atenúa y se oscurece.


  Selek le recuerda en el viaje a casa que tomó la decisión lógica. La elección misericordiosa. Ella sabe que estas cosas son ciertas. Pero todo lo que quiere en ese momento es abrazar a su amada mascota y llorar hasta que su dolor se seque, el único consuelo que un Vulcano nunca tendrá permitido.


  Amanda agarra a Spock por los hombros y lo mira a los ojos.


  —No escuches a los otros niños. Solo porque son Vulcanos y tú humana, no les da derecho a juzgarte. ¿Entiendes lo que te digo?


  Spock asiente. Está tan solo, tan asustado. El universo parece conformarse de personas que desean hacerle daño, verlo excluido, y no entiende por qué. Lo único que sabe es que ha perdido casi todo y a todos los que ama; ahora este duro lugar es todo lo que le queda. No puede rendirse, nunca. Ha llegado demasiado lejos. Rendirse ahora significaría…


  Un abrazo de oso, más fuerte que cualquier otro que haya sentido. Amanda lo envuelve en sus brazos fibrosos y la tela de gasa de su túnica del desierto. Spock siente como si pudiera desaparecer en ese abrazo, desaparecer dentro de los pliegues de la túnica de Amanda y no volver nunca más. Escondido en sus brazos, por fin se siente seguro; atesorado más allá de toda comparación.


  Por primera vez en años, se siente amado.


  Burnham quiere marchitarse y desaparecer de la vista cuando Sarek la fulmina con la mirada.


  —Un lugar te esperaba en la Academia de Ciencias Vulcana. ¿Por qué desperdiciarlo para anotarte en la Academia de la Flota Estelar?


  Se niega a dejar que el miedo coloree su respuesta.


  —Deseo experimentar más del universo de lo que sería posible como miembro de la academia Vulcana.


  —Absurdo —dice Sarek—. No hay ningún lugar al que vaya la Flota Estelar, ni ningún misterio de ciencia o filosofía que explore, que la ACV no haga también.


  —Quizás —dice Burnham—. Pero como miembro de la ACV, todos mis viajes y descubrimientos se realizarían en compañía y en el contexto de Vulcanos. Como miembro de la Flota Estelar, tendré acceso a las perspectivas de muchas más especies y filosofías. Es esa amplitud de experiencia lo que deseo.


  —Negarías tu derecho de nacimiento en nombre de la novedad —dice Sarek—. Muy ilógico.


  Burnham habla sin pensar:


  —Y tú elevarías la tradición y la aprobación social sobre la expansión del conocimiento. Si algo merece ser llamado «ilógico», es eso.


  La expresión de Sarek nunca cambia, pero levanta la barbilla.


  Es una señal sutil, pero una reacción suficiente para que Burnham se dé cuenta de que ha insultado a su padre más atrozmente de lo que pretendía. Ya es demasiado tarde para retractarse de las palabras pronunciadas a toda prisa. Todo lo que puede hacer es ver a su padre darle la espalda y alejarse, dejándola para que se pregunte si alguna vez volverán a hablar entre ellos.


  Los días se fundieron en semanas que se convirtieron en meses que se tornaron en años. A pesar de todo, dos vidas fluyeron como una sola: los recuerdos de Spock y Burnham se convirtieron en un río que los llevó a ambos desde sus primeros momentos de cognición, a través de las décadas…


  Al observar la fusión de identidades de un reducto psiónico en su metaconsciente, una parte de Spock luchó para no sentir envidia.


  Toda su vida había anhelado la tutoría de su padre, solo para no encontrar nada más allá de la desaprobación taciturna de Sarek; ahora vivía en los recuerdos de Burnham y se daba cuenta de que ella había pasado su joventud siendo instruida y guiada a través de la vida y la educación Vulcana por la firme mano de Sarek.


  Desde sus días de juventud, Spock había querido rebelarse contra el estancamiento emocional de las costumbres Vulcanas y mostrarle a su madre cuán profundamente la amaba, pero cada vez que se acercaba a revelarle sus sentimientos, algo lo detenía. Cuando era joven, habían sido Sarek, sus compañeros o sus instructores quienes lo habían obligado a negar su amor por su madre. Pero desde la adolescencia en adelante, se dio cuenta de su arrepentimiento perdurable, que solamente él había sido el culpable. Desde su infancia, Spock no conocía la comodidad del abrazo de su madre. Burnham, por otro lado, había terminado siendo el foco de todos los instintos maternos de Amanda, pero apenas parecía vislumbrar lo precioso que era realmente ese regalo.


  Fue suficiente para agitar los fuegos de la ira en su sangre Vulcana…


  Una sombra de la psique de Burnham permanecía fuera del borrón telepático de los recuerdos y sintió una profunda pena por el joven Spock. Sentía su envidia y su ira. Eran sentimientos fáciles de entender. Tenía mucho respeto por su padre, casi peligrosamente rayando la adoración.


  En cuanto a la profundidad del amor de Spock por su madre, Burnham estaba segura de que no podía medirse. Sin embargo, se había visto obligado —cruelmente, en opinión de Burnham— a reprimir su amor por su madre toda su vida. Cuando reflexionó sobre el amor incondicional y la devoción que había recibido de Amanda, comprendió de inmediato por qué debía dolerle a Spock dar testimonio de ello.


  Se merece saber la verdad. Por completo.


  Había una parte de su memoria que había tapiado muchos años antes, con la ayuda de Sarek. Era un rincón oscuro y terrible de su mente, un lugar al que prefería nunca ir. Pero sin esta última pieza de su rompecabezas, Spock nunca entendería las elecciones de Sarek y Amanda. Sus acciones lo perseguirían a menos que supiera lo que los había unido a ella.


  Bajar la última de sus defensas mentales, exponer el aspecto más vulnerable de su mente a un extraño, iba en contra de todo lo que Sarek le había enseñado.


  Pero no era un extraño con quien necesitaba conectarse. Este era Spock, el amado hijo de Sarek y Amanda, y todo lo que había experimentado de su vida en sus primeros momentos de conexión le decía que, si alguien podía entender, sería él.


  Dando un salto de fe, dejó que sus últimos muros de defensa se derrumbaran.


  Dolor y confusión es todo lo que Spock conoce. Lucha por recordar.


  Todo había brillado y luego oscurecido. Un trueno resonó, no, una explosión. Una bomba había detonado. Los muros de fuego habían devorado lo lento y lo desprevenido, y luego no habían quedado más que los gritos agonizantes de los heridos y el lamento de los desamparados.


  Por encima de Spock, una pantalla holográfica llena de ecuaciones parpadea. Sus lecciones se habían sentido tan importantes momentos antes. Ahora es solo otra máquina rota.


  Spock mira su mano marrón. Está cubierta de sangre roja, temblando —no, tiene espasmos. Su visión ahora está manchada de carmesí, y el sabor férrico de la sangre a base de hierro llena su boca. Asustado y necesitado de consuelo, de salvación, busca en la oscuridad a su alrededor— los restos del Centro de Aprendizaje Vulcano. Los cuerpos de los niños asesinados yacen esparcidos, algunos de ellos muertos a pesar de los heroicos actos de sacrificio de los supervisores, muchos de los cuales también yacen muertos en toda la instalación. El humo flota a través del edificio destrozado.


  La conciencia tartamudea. La realidad viene en destellos, rotos y desconcertantes.


  Entonces Spock se cierne sobre sí mismo, mirando su cuerpo, pero es la frágil forma de Burnham, delgada y oscura, con el pelo cortado al estilo Vulcano… y su rostro cubierto de sangre, su carne quemada. La explosión se ha derrumbado en la parte posterior de su cráneo.


  La oscuridad se entromete. Se extiende una brecha momentánea…


  Una negrura helada envuelve a Spock, un olvido como nunca antes ha sentido. Es un borrado de uno mismo, una destrucción de su ser. Sabe que debería estar aterrorizado, pero se ha producido tan rápidamente que no tuvo tiempo de darse cuenta…


  —Por favor —suplica Amanda, con la voz quebrada por el miedo y la desesperación—, tráela de vuelta. No me importa lo que haga falta. Traela de vuelta.


  Un destello de realidad, mirando hacia abajo desde el techo. Sarek y Amanda se arrodillan junto al cuerpo roto de Burnham, junto a Spock. Sarek presiona suavemente las yemas de los dedos de una mano contra su rostro.


  —Mi mente a tu mente —entona—, mis pensamientos a tus pensamientos…


  Spock ve la tensión del esfuerzo en el rostro de Sarek, la agonía de usar sus dones psiónicos para algo más agotador de lo que se le ha pedido antes…


  Y luego Spock —no, Burnham— jadea y se pone de pie, con vida, regresando a la conciencia por la fuerza psíquica de Sarek que reiniciará sus funciones autónomas. Pasa más allá de Sarek, hacia la seguridad del abrazo de Amanda. Spock queda hipnotizado por la severa máscara de Sarek de cansancio y preocupación y el semblante lloroso de alivio y gratitud de Amanda, hasta que se desliza una vez más en las aguas poco profundas de la inconsciencia.


  Spock se retiró mentalmente de la fusión, solo por un grado, para procesar la revelación de Burnham. Cuando era joven, había oído hablar del bombardeo, referido en Vulcano en ese momento solo como «el Incidente». Sabía que muchos adultos y niños habían resultado heridos en la explosión, y que sus padres habían estado allí después. Pero hasta este momento nunca había sabido que Burnham había muerto en realidad durante casi tres minutos, o que Sarek la había revivido con una fusión mental.


  No es de extrañar que se resistiera a la fusión, se percató. Vinculado a un trauma, ciertamente.


  Una voz familiar pero inesperada lo llamó:


  —Spock.


  Se volvió para enfrentarse a un torrente de luz, y recortó en su interior una imagen espectral de Sarek. Spock se protegió los ojos con la mano, pero no sirvió de nada.


  —¿Padre?


  Sarek extendió su mano hacia Spock.


  —Ven, hijo mío. Nuestro tiempo se reduce y hay mucho por hacer.


  Confundido pero incapaz de declinar, Spock siguió a Sarek hacia la luz.


  Burnham no sabía a dónde la había llevado la sombra ka-tric de Sarek, pero atravesó la cortina de luz para encontrarse frente a la proyección mental de Spock. Levantó una ceja hacia él.


  —Entonces, ¿estamos en su cabeza o en la mía en este momento?


  Sarek respondió:


  —En ninguna de las dos. Y en ambas. Se han funcionado. Son uno. —Observó a ambos con una mirada de desaprobación—. Y, sin embargo, la confianza elude a los dos.


  Spock extendió un brazo y agitó una mano a través de la forma fantasmal de Sarek.


  —Tu mente no está realmente presente. Y, sin embargo, eres la verdadera esencia de Sarek.


  —Un eco katric —dijo Burnham—. Dejado atrás luego de revivirme de la muerte cerebral. —Rodeó al fantasma katra—. No creo que incluso él esperara que esto fuera un efecto secundario al salvarme.


  —Fascinante —dijo Spock, estudiando al fantasma con una mezcla de curiosidad y horror—. Parte de su esencia vive ahora en su mente. —Entonces, le preguntó al eco katra de Sarek—: ¿Por qué nos has traído aquí?


  El eco Sarek cruzó las manos, luego dejó que las mangas de su túnica se juntaran para ocultar sus manos.


  —Para instarlos a ambos a dejar de lado cualquier envidia o desconfianza que puedan tener entre ustedes debido a sus respectivas relaciones conmigo. Se necesitan mutuamente en este momento, no solo para sobrevivir a su terrible experiencia actual, sino para llegar a un acuerdo con lo que son, como individuos.


  —Pero tengo preguntas —dijo Spock.


  —Yo también —agregó Burnham.


  Sarek sacudió la cabeza.


  —No hay tiempo. Deben terminar lo que se propusieron hacer, mientras puedan. Pero sepan que, a través de su fusión, ambos obtuvieron del otro las respuestas a las preguntas que los atormentaban, incluso si aún no son evidentes. Cuando sus mentes estén listas, se revelarán las verdades apropiadas. Lo prometo.


  —Entiendo —dijo Spock


  Burnham se preguntó cómo el medio Vulcano podía tomar tal garantía, incluso del eco katra de su propio padre, al pie de la letra. Pero cuando Sarek la enfrentó, todo lo que pudo hacer fue repetir la respuesta de Spock.


  —Entiendo, Sarek.


  —Entonces es hora de seguir adelante —dijo Sarek—. Despierten.


  Spock y Burnham abrieron los ojos, cada uno mirando al otro y a sí mismos a través de una perspectiva compartida. Eran una mente en dos cuerpos, dos identidades fusionadas en una sola persona. Levantaron sus manos derechas al unísono; flexionaron y tamborilearon sus dedos al aire libre en sincronía.


  —La fusión se mantiene —se dijeron el uno al otro—. Pero debemos actuar rápidamente.


  Se pararon y giraron hacia los pasillos separados. Dando un paso adelante, se separaron, pero permanecieron unidos, cada uno consciente de todo lo que el otro veía o tocaba. Moviéndose con la gracia de los coreografiados, pasaron los umbrales de sus respectivos portales, y, como habían esperado, los portales se cerraron tras ellos. Ahora estaban separados el uno del otro, ya no quedaba camino por recorrer sino hacia las consolas ovales. Su respiración se aceleró con sus pasos; el tiempo no era su aliado. Cuanto más se separaran, más débil sería su vínculo.


  Burnham-Spock llegó al final de los pasillos. Todavía actuando en concierto, cada uno colocó su mano derecha sobre el panel ovalado dispuesto en el mamparo al lado de su portal cerrado. Con los contactos duales, los paneles cobraron vida, una vez más empleando una interfaz háptica. Puntos, líneas y formas se manifestaron, luego retrocedieron, dejando solo los recuerdos de su contacto.


  Debajo de la mano de Burnham apareció solo una amalgama de formas, que juntas formaban un complejo símbolo, tal vez una palabra o un concepto. No se parecía a los glifos que habían encontrado antes, los que se habían utilizado para expresar números y conceptos matemáticos. Fuera lo que fuese, era más simbólico, más abstracto.


  Debajo de la palma de Spock aparecieron una variedad de tales formas, subiendo y bajando en secuencia, luego repitiéndose. Cada forma era diferente de las otras y duraba solo un momento, lo que hacía difícil identificar y comparar con la forma única en la que Burnham se concentraba ahora. Y entonces Spock la sintió, la coincidencia para el símbolo en la mente de Burnham. Presionó contra él, seleccionándolo como había seleccionado opciones en los otros paneles hápticos del Juggernaut.


  La interfaz ovalada era suave y fría.


  Los portales frente a Spock-Burnham se abrieron en espiral desde sus centros, revelando una gran cámara esférica con múltiples niveles en forma de anillo que rodeaban un orbe metálico radiante suspendido por fuerzas invisibles. La pareja ligada mentalmente avanzó hacia el espacio iluminado.


  Un pinchazo galvánico de su piel hizo que los pelos de sus antebrazos y las nucas se erizaran. Entonces oyeron un familiar ritmo pulsante, y Thumper, su guía holográfico, apareció una vez más, orbitando la esfera central como una estrella enana roja atrapada en la órbita de un gigante dorado. Las paredes exteriores del espacio estaban repletas de delicadas construcciones de cristal y filamentos metálicos parecidos a vellos, todos ardiendo con zarcillos de plasma candente. El poder y la amenaza eran cualidades palpables dentro de la cámara de la esfera.


  Burnham y Spock estaban a varios metros de distancia en el nivel del anillo ecuatorial, el más grande y ancho. Tres niveles se alzaban sobre ellos a intervalos regulares de poco más de dos metros, y tres más yacían por debajo, cada uno separado de sus vecinos por la misma distancia.


  Brillando en la superficie de la gran esfera, pasaban lentamente imágenes de la ciudad capital de la colonia, de la Shenzhou y la Enterprise.


  Spock-Burnham se volvieron para mirarse. Mientras compartían un pensamiento, Spock levantó una ceja y Burnham esbozó una media sonrisa torcida.


  Bienvenido al núcleo.
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  Pike registró el destello del fuego entrante una fracción de segundo antes que sacudiera a la Enterprise. Se agarró a los reposabrazos de su silla de mando hasta que los amortiguadores de inercia de la nave disiparon la turbulencia.


  —El Juggernaut nos ha lanzado un gran golpe —le dijo a su tripulación del puente.


  —Prepárense para otra descarga —dijo Una. Se agarró a los bordes de su consola con fuerza mientras otro aluvión surgía de la atmósfera del planeta para golpear los escudos de la Enterprise—. Múltiples disparos en nuestros escudos ventrales. Los escudos resisten por ahora.


  En la pantalla principal, un trío de rayos rojizos se estrelló contra la Shenzhou, iluminando momentáneamente su capullo de protección energética, y revelando los hoyuelos forzados en esa burbuja por el ataque del Juggernaut. Las llamaradas de impacto se desvanecieron, y la Shenzhou no pareció estar mejor preparada para el encuentro. Mientras tanto, en la esquina inferior de la pantalla, los últimos minutos de la cuenta regresiva se agotaban, disminuyendo el sentido de esperanza de Pike con cada segundo que pasaba.


  Ohara miró por encima del hombro a Pike.


  —¿Señor? Esas últimas descargas del Juggernaut estaban por todos lados, en términos de frecuencia y nivel de potencia. Creo que está probando nuestros escudos, buscando la mejor manera de poder penetrarlos.


  —Eso es justo, ya que nosotros estamos buscando hacer lo mismo.


  Una declaró:


  —¡Entrantes!


  Pike abrió un canal interno.


  —¡Todas las cubiertas, prepárense para el impacto!


  Una explosión bermellón cubrió la pantalla de visualzación. La nave se elevó y rodó a estribor, casi arrojando a Pike de su silla mientras enviaba al resto de su tripulación al suelo al momento en que las luces del techo parpadeaban como luces estroboscópicas. Cuando la Enterprise finalmente se niveló, el humo se enroscó en los relés del circuito debajo de un banco de consolas en babor.


  —Sr. Singh —dijo Pike—, revise ese panel, rápido.


  —Sí, señor —dijo el oficial de ingeniería, luego regresó a su estación para sacar la rejilla de ventilación de la base de su consola para inspeccionar el daño en su interior.


  En la consola delantera, Tyler y Ohara se apresuraron a regresar a sus puestos. Ohara revisó sus lecturas.


  —Capitán, ese último ataque estuvo casi perfectamente ajustado para atravesar nuestros escudos. El siguiente podría pasar directamente por el platillo.


  —Entonces será mejor que no nos acierten —dijo Pike—. Tyler, inicie maniobras evasivas. Ohara, ajuste nuestras soluciones de disparo: tendremos que apuntar al Juggernaut mientras nos mantenemos en movimiento.


  —Sí, Capitán —dijo Ohara—. Pero si pudiera ofrecer una sugerencia.


  —Escucho.


  —Deberíamos disparar ahora, antes de que el Juggernaut empiece a moverse. Si aún estamos evadiéndolo cuando comience a maniobrar, eso hará que sea mucho más difícil de acertar.


  —No entrenó para este trabajo porque se suponía que fuera fácil —dijo Pike—. Dicho eso, su idea tiene mérito.


  Una levantó la vista de la pantalla del sensor, su actitud ofendida.


  —Capitán, permítame recordarle que el Sr. Spock…


  —… y la Teniente Burnham todavía están dentro del Juggernaut —dijo Pike—. Soy muy consciente de la situación, Número Uno. —Asintió con la cabeza hacia la cuenta regresiva, que cambió de 03:00 a 02:59—. Tal como sé, nos estamos quedando sin tiempo y sin opciones.


  El Jefe Garison silenció una alerta en el panel de comunicaciones, luego escuchó un mensaje enviado a través de su transceptor montado en la oreja.


  —Capitán, un mensaje de la Comandante Barry.


  —Ponla en los altavoces, Jefe.


  Garison lo unió al canal interno y la voz de la ingeniera jefe Caitlin Barry salió de los altavoces.


  —¡Buenas noticias, Capitán! El ingeniero jefe de la Shenzhou y yo hicimos un gran avance con respecto a la firma energética y la composición del casco del Juggernaut.


  —¿Qué tipo de avance?


  —Del tipo que llevaría una hora explicar, pero solo diez minutos para explotar recalibrando los phasers. Si tenemos razón, deberíamos poder hacer algunos agujeros en esa cosa sin tener que usar torpedos.


  —Lo que significa que no tenemos que destruir el planeta para salvarlo —dijo Pike, apreciando la importancia de las noticias—. Buen trabajo. Ahora prepárese para lo malo. No tenemos diez minutos. Puede que ni siquiera tengamos cinco. Así que trabaje rápido.


  —Una cosita —dijo Barry—. Necesitamos desconectar los phasers para recalibrarlos. Lo que significa que no puede contraatacar hasta que las soluciones hayan terminado.


  —En ese caso —dijo Pike—, trabaje muy rápido. Puente fuera.


  En la pantalla, otra descarga de fuego del Juggernaut golpeó a la Shenzhou. Cuando el resplandor disminuyó, la vieja nave estelar todavía estaba intacta, pero Pike no tenía dudas de que su tripulación había sido sacudida hasta la médula. Luego, la Shenzhou rompió su patrón orbital y emuló las maniobras evasivas de la Enterprise.


  En la parte inferior de la pantalla, la cuenta regresiva marcaba: 02:15… 02:14…


  Una señal roja brilló en la consola de Ohara. El navegador anunció:


  —Phasers fuera de línea para la recalibración. Torpedos en espera.


  Pike respiró hondo y esperó no haber condenado a muerte a su tripulación en nombre de la esperanza.


  —Poco más de dos minutos para el Armagedón —murmuró—, y tenemos asientos en primera fila… qué afortunados.


  La Voz del Juggernaut llegó desde todas las direcciones y retumbó como un trueno, sacudiendo los dientes en la mandíbula de Burnham con cada palabra:


  —BIENVENIDOS. LOS HEMOS ESPERADOS LARGAMENTE. MUCHAS EDADES HAN TRANSCURRIDO MIENTRAS ESPERÁBAMOS QUE PASARAN LA TRIBULACIÓN.


  Dolidos por el volumen de la Voz, Burnham y Spock presionaron sus manos sobre sus oídos. Spock respondió con una voz normal:


  —¿Quién o qué eres?


  —YO… SOY EL JUEZ.


  A Burnham no le gustó como había sonado eso.


  —¿Bajo la autoridad de quién nos juzgas?


  —ME ENVIARON PARA EVALUAR ESTE MUNDO Y SUS PUEBLOS EN NOMBRE DE LA DINASTÍA TURANIAN. USTEDES HAN DEMOSTRADO SU DIGNIDAD DE SERVIR COMO SUJETOS Y SOLDADOS. ¿ESTÁN PREPARADOS PARA PROMETIR SU LEALTAD EN NOMBRE DE ESTE MUNDO?


  Justo cuando Burnham estaba a punto de hacer una declaración de una variedad mucho más vulgar, oyó los pensamientos de Spock interrumpir los suyos, un efecto persistente de su fusión mental. «No responda con prisa», le advirtió. «Una vez leí un artículo sobre la Dinastía Turanian publicado por el Instituto Daystrom. Su imperio se ha extinguido hace millones de años».


  Su memoria corrió con la de ella. Sí, leí un informe similar producido por la Fundación Raxan. Miró la ominosa esfera centelleante que se cernía ante ellos. Se nos pide que prometamos nuestra lealtad a algo que ya no existe. ¿Cómo manejamos esto?


  «No estoy seguro. Intentar explicar las circunstancias podría desencadenar cualquier serie de respuestas programadas que podrían resultar más graves que la que enfrentamos ahora».


  —ESPERO SU RESPUESTA —dijo la Voz—. ¿PROMETEN SU LEALTAD, Y LA DE ESTE MUNDO, A LA GLORIA ETERNA DE LA DINASTÍA TURANIAN?


  No tan eterna, como parece. Pero su elección de palabras me parece una mala señal.


  «Estoy de acuerdo. Sin embargo, parece impaciente por una respuesta».


  Necesitamos más información, decidió Burnham.


  —¿Cuáles serían las consecuencias de aceptar su solicitud? ¿Los términos de nuestra sujeción, por así decirlo?


  —NO LES CORRESPONDE HACER PREGUNTAS. COMPROMETAN SU LEALTAD, O NO. ESCOJAN.


  Spock preguntó:


  —¿Qué sucede si nos negamos a hacer tal compromiso?


  —SU TIEMPO PARA DECIDIR CASI SE TERMINA. ESCOJAN.


  —¿Qué pasa si no hacemos ninguna elección?


  La voz tronó aún más fuerte:


  —ESCOJAN.


  Burnham lanzó una mirada de consternación a Spock. No está dispuesto a negociar, ¿verdad?


  «El rango de su interactividad parece ser muy limitado y de la manera más autoritaria. Parece que debemos tomar nuestra decisión con base en información incompleta».


  La Voz permaneció singular en su enfoque:


  —ESCOJAN.


  Un suspiro cansado dejó a Burnham sintiéndose vacía y exhausta.


  Y pensar… que este día comenzó muy bien.
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  Una explosión tras otra castigaba a la Shenzhou, y Saru hacía todo lo posible para mantenerse erguido en el puente. Se aferraba a los costados de su consola, pero su altura y su centro de equilibrio mayor lo hacían más susceptible que sus compañeros de nave a las fluctuaciones en la gravedad artificial y la amortiguación inercial de la nave.


  —Los intervalos entre disparos están disminuyendo —le gritó a Georgiou.


  La capitana parecía agotada, un raro estado en ella. Mechones de su cabello negro se habían soltado y ahora enmarcaban su rostro, que brillaba de sudor.


  —Continúen las maniobras evasivas —dijo—. Incremento a medio impulso. Desvíen la energía de los sistemas no esenciales a los escudos y mantengan nuestras frecuencias base en un ciclo aleatorio. Si somos demasiado lentos para cambiar, el Juggernaut nos perforará por completo.


  Alrededor del puente, los sentidos eran agudos y las reacciones llegaron rápidamente.


  Gant fue el primero en informar.


  —Los equipos de ingeniería aún recalibran los phasers.


  Otro disparo sacudió la nave e inculcó la voz de Georgiou con nueva urgencia.


  —¿Cuánto tiempo hasta que podamos devolver el fuego?


  —¿La mejor conjetura? —dijo Gant—. Seis minutos.


  Detmer espetó:


  —¿Seis minutos? ¿Cuánto tiempo lleva transmitir las nuevas especificaciones phaser?


  Su arrebato motivó a Narwani a alejarse de su consola y replicar a través del altavoz de su casco VR al máximo volumen:


  —¡No es una maldita actualización de software! Los ingenieros tienen que recalibrar manualmente las lentes de colimación en cada emisor para que disparen en un nuevo rango de frecuencia. ¡Si cree que usted puede hacerlo mejor…!


  —¡Suficiente! —gritó Georgiou—. ¡Concéntrense en sus puestos!


  Reprendidas, las oficiales de puente de la Shenzhou volvieron a las tareas que tenían delante. Otro bombardeo del Juggernaut envió a todos tambaleándose a babor y puso las luces y pantallas a parpadear. Las voces en pánico se escucharon desde los altavoces de la consola de comunicaciones, llegando más rápido de lo que el Alférez Fan pudo silenciarlas.


  —Los sucesivos ataques exhiben un poder creciente —dijo Saru.


  Desde operaciones, Oliveira agregó:


  —Los escudos resisten, pero a este ritmo, no por mucho tiempo.


  —Saru, Oliveira: coordinen bomberos y equipos de control de daños. Manténgannos en esta lucha todo el tiempo que puedan. Sacrifiquen compartimentos y personal no esencial si es necesario.


  Era una orden sombría, una que hizo que Saru se resistiera. No era la primera vez que Georgiou le pedía en una situación de combate que fuera pragmático hasta el punto de ser de sangre fría, pero no había habido muchos casos similares. No era una postura que adoptara caballerosamente. Esperó hasta escuchar a Oliveira reconocer la orden, y luego se hizo eco de su respuesta:


  —Sí, Capitana.


  —Se mueve —declaró Narwani desde la estación táctica auxiliar—. El Juggernaut está aumentando la energía de sus propulsores y sistemas de navegación.


  Gant revisó su consola, luego se enfrentó a Georgiou.


  —Confirmado, Capitana. El Juggernaut ha iniciado su secuencia de lanzamiento. Se está moviendo.


  Saru miró la superposición holográfica en el ventanal principal. La cuenta regresiva en la esquina inferior derecha marcaba sus segundos finales: 00:02… 00:01… 00:00.


  —Justo a tiempo —dijo Georgiou—. Ops, amplíe nuestra visión del Juggernaut.


  Oliveira tecleó el comando. La imagen proyectada sobre la ventana central mostraba al Juggernaut saliendo del océano en Sirsa III. La vegetación acuática y la espuma del mar se derramaban de su brillante casco, parecido a un insecto, cuyos contornos negros brillaban con un arco iris de colores mientras subía hacia el cielo y aceleraba hacia su encuentro con la Shenzhou y la Enterprise.


  Pulsos carmesíes salieron de la proa del Juggernaut y luego se dividieron: dos se dirigieron hacia la Shenzhou y otros dos directos a la Enterprise.


  —Prepárense para el impacto —dijo Georgiou.


  Los disparos gemelos golpearon con una fuerza ate-rradora. Las luces del techo del puente se oscurecieron y llovieron chispas sobre la tripulación. Saru se quitó chispas ardientes de los hombros y la nuca.


  —Escudos delanteros menguando, Capitana.


  —Usen la energía de cualquier lugar que pueda —dijo Georgiou—, ¡pero mantengan esos escudos activados!


  Sudando copiosamente en la parte trasera del puente, el oficial de ingeniería Weeton preguntó:


  —¿Cuánto tiempo hasta que podamos contratacar?


  Frío y práctico, Gant dijo:


  —Cuatro minutos, diez segundos.


  Eso no pareció calmar la ansiedad de Weeton.


  —¡Entonces usemos torpedos!


  —No cocinaremos la atmósfera de este planeta —dijo Georgiou—, no a menos que no haya otra opción. —Otra ronda de fuego del Juggernaut apagó la estación de soporte vital y llenó el puente de humo amargo. La capitana hizo una mueca ante el nuevo daño, pero permaneció resuelta—. Nuestro trabajo es mantener la línea. Que venga la sangre, que venga el fuego, que venga el infierno mismo, aquí trazamos la línea.


  Su coraje resultó contagioso. Alrededor del puente, se levantaron las barbillas, los hombros se cuadraron contra la tormenta entrante. Nadie retrocedería. No hoy.


  En la estación de ingeniería de popa, Weeton trabajaba como un derviche giratorio.


  —Parcheando las baterías de reserva en la rejilla del escudo —dijo mientras tecleaba comandos.


  Georgiou sonrió.


  —Ese es el espíritu. ¡Sigamos vivos, gente! ¡Es por eso que estamos aquí!


  El pecho de Saru se hinchó de orgullo y espíritu de lucha, y luego contempló la oscura majestad del Juggernaut, una monstruosa nave muchas veces del tamaño de la Shenzhou, que ascendía para vengarse de ellos… y luego su instinto natural de huir y esconderse se afirmó.


  Respiró hondo, apretó la mandíbula y recordó su entrenamiento de la Flota Estelar.


  No, se dijo a sí mismo. No soy esclavo de mi biología. No soy una presa a menos que elija serlo.


  Cada fibra en su cuerpo Kelpien le decía que abandonara la nave y se escondiera en algún lugar distante y oscuro hasta que la amenaza hubiera pasado.


  Todo lo que se interpuso entre él y un acto de huida desvergonzada fueron los cuatro años de entrenamiento de la Academia de la Flota Estelar y el amor que había sentido por esta nave, su capitana y su tripulación. Cerró las manos alrededor de los bordes de su consola, y repitió las palabras de su capitana para sí mismo hasta que las creyó: Que venga la sangre, que venga el fuego, que venga el infierno mismo, aquí trazamos la línea.


  Cuando su respiración se ralentizó, y ya no tuvo la necesidad de huir, supo que lo que la capitana había dicho luego ahora también era su verdad: Por eso yo estoy aquí.


  Luego vino la siguiente ronda de disparos contra los escudos de la Shenzhou, y todo lo que Saru pudo hacer fue esperar y rezar para que su coraje durara más que la batalla.


  No había tiempo para sutilezas, por lo que Burnham recurrió a la confrontación directa.


  —Juez —le dijo a la incorrupta voz de trueno que hablaba por el Juggernaut—, la Dinastía que representa ya no existe. Colapsó hace casi nueve millones de años. Está extinta.


  —DEBEN ESCOGER.


  Burnham sintió que sus hombros se desplomaban, una admisión involuntaria de derrota. Miró a Spock en busca de aliento, pero solo encontró su calma y neutralidad sobrenaturales.


  —Esta tiene que ser la inteligencia artificial peor programada de la historia —dijo.


  —Su intransigencia podría ser deliberada —dijo Spock—. Los candidatos anteriores podrían haber recurrido a cualquier número de estrategias retóricas para burlar su función prevista. Lo que encontramos como una simplicidad confusa sus creadores podrían haberlo considerado un imperativo operacional.


  Imágenes fugaces proyectadas en la esfera central del núcleo mostraban a la Shenzhou y la Enterprise soportando ataques cada vez más severos por parte del Juggernaut. Burnham hacía una mueca ante cada destello de energía que golpeaba los escudos de cualquiera de las naves, porque sabía muy bien lo que significaba para las personas que estaban dentro.


  —Tenemos que hacer algo —dijo—. Y pronto, antes de que esto pulverice nuestras naves.


  —Todo lo que podemos hacer es darle una de las dos respuestas que ha declarado aceptables. —Spock miró las escenas de batalla sin aparente emoción—. Si nos negamos, es probable que nos marque como enemigos de su dinastía. Pero si aceptamos su invitación…


  Ella completó su proceso de pensamiento en voz alta:


  —Podría vernos como aliados, o al menos como sus propios súbditos. Lo que negaría su necesidad de continuar su ataque.


  Spock asintió.


  —Quizás. Por lo menos, parece que vale la pena intentarlo.


  Burnham levantó la voz.


  —¡Escúchenos, Juez! Aceptamos la invitación de la Dinastía Turanian. En nombre de nuestra gente, aceptamos ser sus súbditos.


  Su declaración fue respondida por un cambio en los colores que la rodeaban a ella y a Spock. Las orillas de metal fino y cristal destellaron de un verde brillante, al igual que las cubiertas, los mamparos y todos los rincones. Alrededor del núcleo, otros portales se abrieron en espiral, y las pocas imágenes holográficas que representaban la capital de Nueva Astana y otros asentamientos de la colonia Sirsa III cambiaron para representar nuevas imágenes de la Shenzhou y la Enterprise.


  —SU MUNDO ESTÁ AHORA, Y POR SIEMPRE LO ESTARÁ, BAJO LA BANDERA DE LA DINASTÍA TURANIAN. COMO MUNDO SÚBDITO, SE LE INFORMARÁ DE SUS DIEZMOS ESPERADOS A LA DINASTÍA. EN REGRESO, DISFRUTARÁ DE NUESTRA PROTECCIÓN, COMO AHORA DEMOSTRAREMOS DESTRUYENDO LAS DOS NAVES HOSTILES ACTUALMENTE EN ÓRBITA.


  —Esas no son naves hostiles —dijo Burnham—, son…


  —ESAS NAVES SON DE ORIGEN DESCONOCIDO, Y HAN DEMOSTRADO INTENCIONES HOSTILES. POR EL BIEN DE ESTE MUNDO Y SU GENTE, LAS NAVES HOSTILES SERÁN DESTRUIDAS.


  Agravada y enervada, Burnham suspiró y se frotó los ojos.


  —Era demasiado esperar lograr algo a través de la rendición. —Cuando miró a Spock, él permaneció enloquecedoramente sereno—. No tiene remedio —dijo—. No se puede razonar con esto.


  —Por el contrario —dijo Spock—. Si no hemos logrado nada más, al menos hemos persuadido al Juggernaut de que los colonos no son sus enemigos. Dado que protegerlos era el objetivo central de nuestra misión compartida, uno podría argumentar que hemos tenido éxito.


  —Excepto por el hecho de que el Juggernaut está a punto de destruir nuestras dos naves.


  Spock reconoció sus críticas con un pequeño asentimiento.


  —Sí. Muy desafortunado.


  Su inclinación por el eufemismo la horrorizó.


  —¿Desafortunado?


  La cubierta se sacudió y se agitó cuando el Juggernaut aceleró a través de la atmósfera del planeta. Alrededor del nivel medio de la cámara central, aparecieron imágenes holográficas de telemetría de vuelo e información táctica, actualizándose a una velocidad aterradora.


  Burnham se concentró y esperó que algún remanente de su vínculo telepático con Spock todavía estuviera activo, porque no quería que el Juggernaut escuchara lo que necesitaba decir.


  Spock… ¿Todavía puede escuchar mis pensamientos? Por favor, contésteme si puede.


  «Nuestro contacto persiste, pero no por mucho más tiempo».


  Necesitamos detener el Juggernaut antes de que destruya nuestras naves. Incluso si lo que hagamos significa morir con el Juggernaut, tenemos el deber de no solo esperar y dejar que mate a nuestros compañeros de nave.


  «Estoy de acuerdo. Nuestro primer objetivo debe ser el control de comando usando las interfaces que nos rodean. Si eso falla, nuestro próximo imperativo debería ser el sabotaje, por cualquier medio».


  Entonces empecemos. Tomaré las consolas a la izquierda. Usted tome las de la derecha.


  Burnham y Spock se separaron. Bajaron por las hileras de pantallas holográficas hasta que llegaron a una que parecía tener un propósito táctico. Levantó la mano para ver cuál de sus configuraciones podía ajustar, si es que había alguna, y una dolorosa descarga eléctrica la hizo retirar la mano.


  Sin inmutarse, Spock intentó acceder a la interfaz más cercana a él. También recibió una descarga eléctrica por su aproximación.


  Ambos se reagruparon y dejaron que sus frentes se conectaran.


  Tal vez podamos usar mi tricorder para interrumpir los campos de fuerza.


  «Quizás, aunque es poco probable que sea capaz de generar suficiente energía para negar incluso una pequeña área del campo de fuerza durante más de un segundo. Sin embargo, podría permitirnos identificar alguna otra vulnerabilidad en los sistemas alrededor del núcleo».


  Burnham levantó su tricorder y comenzó a escanear los campos de fuerza que se generaban dentro del núcleo del Juggernaut. Se consternó al ver que, tal como había predicho Spock, eran demasiado poderosos para ser negados, incluso por un momento, por medio de un solo tricorder. Peor aún, la imagen que había compilado de los campos de defensa superpuestos dentro de la cámara central no presentaba una debilidad clara para explotar. Regresó el tricorder a su modo de detección pasiva y sacudió la cabeza hacia Spock. No hay puntos débiles, no hay posibilidad de romperlo con un tricorder.


  «¿Podríamos abrirnos paso con nuestros phasers?».


  Lo dudo. Tal vez si ambos disparamos al mismo punto a plena potencia con un disparo prolongado. ¿Pero a qué apuntamos? Si fragmentamos la parte equivocada, desperdiciaremos nuestra última opción.


  Spock se movió a la barandilla interior del anillo y miró hacia abajo.


  «En circunstancias ideales, propondría que le apuntemos a eso».


  Burnham se unió a él en la barandilla y siguió su mi-rada. Debajo de la esfera giratoria había una abertura que brillaba con luz blanca. Una fuente de energía, se percató. Eso funcionará. Y tendrá la ventaja de darnos muertes rápidas y relativamente indoloras. Pero hay al menos seis capas de protección de energía entre nosotros y eso. Nuestros phasers se agotarán antes de alcanzarla.


  «Como temía. Entonces nos enfrentamos a otra prueba por parte del Juggernaut: aliviar nuestros sentimientos de culpa al tomar medidas inútiles… o no hacer nada y ser testigos mudos de la muerte de nuestros compañeros de tripulación».


  Aquella elección sin sentido llenaba a Burnham de frustración y tristeza.


  —Esto es lo que ustedes, oficiales entrenados en la Academia, llaman Kobayashi Maru, ¿no es así?


  Spock respondió asintiendo lentamente.


  —Ese escenario y el nuestro comparten similitudes distintivas.
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  Una tos cortante casi dobló a Georgiou. El puente de la Shenzhou estaba lleno de humo, y el asalto de Juggernaut ahogaba el flujo constante de informes de daños que inundaban las consolas de Fan y Oliveira. Luchando por respirar, Georgiou levantó su voz ronca por encima del estruendo.


  —¡Timón, a toda velocidad! ¡Hacia estribor!


  Detmer hizo todo lo posible para empujar a su nave estelar de clase Caminante de décadas de antigüedad a través de la brutal maniobra, pero a mitad del giro, los fúnebres aullidos del marco espacial se tragaron el zumbido de los motores de impulso y los implacables disparos del Juggernaut.


  —¡Escudos de popa fallando! —gritó Gant por sobre el ruido de la batalla—. Puedo redirigir su energía a otras secciones, ¡pero no podemos recibir más disparos en el cuarto de popa!


  —Hazlo —dijo Georgiou, ajustando sus tácticas sobre la marcha—. Detmer, corta a través el campo de fuego del Juggernaut. Haga lo que haga, ¡manténgalo frente a nosotros! ¡Weeton, ayude a Gant a angular el resto de nuestros escudos para obtener la máxima defensa delantera!


  —En camino —dijo Weeton, sus manos volviéndose un borrón de acción a través de su consola envolvente.


  Georgiou estuvo a punto de ordenar que se lanzaran como kamikazes contra el Juggernaut, cuando Saru anunció:


  —¡Phasers de nuevo en línea! ¡Todos los bancos cargándose!


  El Alférez Fan levantó la vista del panel de comunicaciones, con el rostro radiante de esperanza.


  —¡La Enterprise confirma que sus phasers están listos para disparar! ¡Están apuntándole al Juggernaut justo ahora!


  —¡Timón, todo a babor! —espetó Georgiou—. ¡Cuidado con el fuego cruzado!


  Hubo una feroz alegría en los ojos de Gant cuando declaró:


  —¡Objetivo fijado!


  —Dispare a voluntad —dijo Georgiou—. Y sigue disparando hasta que esa cosa sea derribada.


  —¡Entendido! —Gant presionó su dedo índice contra el control de disparo de su panel. Fuera de la ventana central, una gran tormenta de pulsos de energía surgió de las numerosas baterías phaser de la Shenzhou. El bombardeo hizo agujeros en los escudos del Juggernaut, que crepitaron a la vista como una burbuja hecha jirones de luz verde enfermiza. Luego, un par de rayos azules constantes de la Enterprise perforaron el capullo verde, atravesaron al goliat y volaron grandes pedazos de su casco.


  El temible poder del armamento de última generación de la nave espacial de clase Constitución sorprendió a Oliveira.


  —Dios mío —dijo—. ¿Los nuevos bancos de phaser diez pueden hacer eso?


  —Y mucho más —dijo Georgiou, sucumbiendo a una pequeña punzada de envidia.


  Destellos rojos iluminaron la estación táctica auxiliar de Narwani. Se giró hacia Gant, que escuchó su informe y luego entró en acción mientras él informaba:


  —El Juggernaut está acelerando hacia una nueva posición de ataque. Sus armas están aumentando la energía y apuntan hacia…


  Horribles rugidos de detonación y colisión sacudieron a la tripulación del puente y dejaron a la mitad de ellos tumbados en la cubierta. La oscuridad los tragó durante medio segundo. Las luces de emergencia se encendieron, su débil resplandor naranja proyectaba sombras negras y enfatizaba la nube de humo que permanecía sobre el puente. Georgiou regresó a su silla de mando.


  —Gant, fija otra vez al objetivo y sigue disparando. Timón, proteja nuestra seis. Cara a cara con esa cosa si es necesario.


  A través del ventanal, Georgiou vio una salva del Juggernaut atacar la barquilla warp del puerto de la Enterprise y su pilón, hasta que la Enterprise tomó represalias con un disparo de su banco phaser de popa y trazó un corte largo y brutal a través del casco dorsal de la nave alienígena, lanzando un soplo de gases, plasma encendído y escombros.


  Georgiou saltó de su silla y señaló la herida ardiente en la espalda del Juggernaut.


  —¡Apunten ahí y disparen! —Se giró hacia Gant—. ¡Rómpele la espalda!


  —Sí, señora —dijo Gant, descargando todos los phasers de la Shenzhou sobre la vulnerabilidad.


  La esperanza se reavivó en el corazón de Georgiou. Se volvió hacia la ventana.


  —¡Saru! ¿Nuestros sensores aún pueden ver dentro de esa cosa?


  —Sólo áreas limitadas —dijo Saru—. Pero a medida que destruyamos más del casco…


  —Sigue escaneando —dijo Georgiou—. Busca cualquier signo de Burnham o Spock. Si podemos obtener una señal de comunicación o fijar un transporte, ¡hágalo!


  —Eso será extremadamente… —Abandonó su protesta cuando Georgiou le lanzó una mirada aguda. Rechazado, asintió—. Continuaré escaneando.


  Otra descarga del Juggernaut golpeó a la Shenzhou, y Georgiou vio al acorazado alienígena abrir un agujero en llamas a través del platillo de la Enterprise. Esta bestia nunca se rendiría. La única forma en que esta pelea podría terminar sería con un golpe de gracia.


  Si solo Michael y Spock no estuvieran a bordo, un torpedo podría…


  Los bancos phaser delanteros de la Enterprise se des-plazaron por la sección de cola del Juggernaut. Un destello cegador obligó a Georgiou a protegerse los ojos. Cuando se desvaneció, vio que la Enterprise había cortado un trozo de la cola del Juggernaut de varias docenas de metros de largo.


  Oliveira anunció:


  —¡Los escudos del Juggernaut han caído!


  Georgiou aprovechó el momento:


  —¡Apunten a su motor estelar y disparen!


  Gant desató los phasers de la Shenzhou mientras Detmer se abalanzaba por debajo y alrededor del vientre del Juggernaut. Desde arriba, la Enterprise ensartó a la monstruosa nave con tres rayos phaser. Georgiou estuvo a punto de gritar de emoción, pero entonces llegó una salvaje tormenta de disparos energéticos de color verde del Juggernaut, una ráfaga de locura que envolvió a la Shenzhou y a la Enterprise.


  Las consolas se oscurecieron y escupieron chispas. Los fuertes gemidos de tensión de los motores de impulso se convirtieron en aullidos en descenso, y la Shenzhou se lanzó a puerto, y sus amortiguadores inerciales y la gravedad artificial, ambos aún en flujo, arrojaron al personal en todas direcciones.


  Georgiou se aferró a un brazo de su silla de mando cuando la gravedad artificial falló. A su alrededor, los puestos del puente se apagaron. Fuera de la ventana central vio una vertiginosa y lenta rotación de estrellas: la Shenzhou estaba a la deriva y girando caóticamente.


  Peor aún, por un momento la Enterprise pasó por el ventanal, y también estaba rodando y girando en más de un eje. Sus luces de marcha estaban apagadas, y al igual que la Shenzhou, estaba en una trayectoria que, en cuestión de minutos, la enviaría gritando a través de la atmósfera superior de Sirsa III.


  Un disparo más es todo lo que se necesitaría para terminar con cualquiera de nosotros, se percató Georgiu. Lo que significa que si no restauramos la energía principal antes de que esa cosa se active nuevamente… todos podremos considerarnos bien muertos.


  Era una pesadilla real. Burnham se sentía atrapada mientras ella y Spock observaban imágenes holográficas de la Shenzhou y la Enterprise siendo maltratadas en su lucha contra el Juggernaut, mientras que ambos permanecían de pie en el centro neurálgico de la nave alienígena, sin poder hacer nada para ayudar a sus naves. Peor aún, le resultaba difícil simpatizar con el hecho de que las naves de la Flota Estelar ganaran; cada disparo que arrojaban contra el Juggernaut amenazaba con matarla a ella y a Spock.


  Spock, por su parte, ajustaba con calma la frecuencia y ganancia de su comunicador, cuya señal estaba impulsando con el transceptor subespacial incorporado en el tricorder de Burnham.


  —Todavía no hay respuesta a mi señal de socorro automatizada —dijo, aparentemente ajeno a la batalla que se desarrollaba a su alrededor—. Parece que el casco y los escudos del Juggernaut, aunque comprometidos, siguen siendo suficientes para obstruir una señal de comunicación clara.


  —No sé si sentirme protegida o atrapada en este momento —dijo Burnham.


  —No veo el valor de atribuir un subjetivo…


  Perdió el hilo de su pedante refutación cuando la Shenzhou y la Enterprise perforaron los escudos y el casco del Juggernaut en un impresionante contraataque. Luego, la Enterprise cortó una sección de la cola del Juggernaut, y la cubierta en forma de anillo debajo de ellos tembló cuando la nave alienígena se sacudió por numerosas explosiones secundarias que hicieron parpadear a todos los holovideos en la cámara de la esfera. Incluso después de que las imágenes se estabilizaran, Burnham vio que habían perdido parte de su resolución. ¡Finalmente! Ya era hora de que nuestro lado contratacara con…


  Su júbilo cesó cuando presenció la represalia aplastante del Juggernaut: un alocado aluvión que derribó a ambas naves de la Federación y las dejó oscuras y girando.


  —Están a la deriva —dijo Spock—. Un disparo más…


  El tricorder de Burnham chirrió. Lo levantó para mirar su pantalla, y sus ojos se agrandaron ante las noticias que ofrecía. Sus sensores pasivos habían detectado un cambio vital en la cámara a su alrededor.


  —Sr. Spock —dijo, bajando el tricorder hasta su cadera—, los campos de fuerza dentro de este compartimiento… están fuera de línea.


  Al unísono, ambos miraron por encima de la barandilla, hacia la brillante fuente de energía debajo. Luego se miraron. Burnham blandió su phaser, y Spock hizo lo mismo.


  —Ajústelo para una sobrecarga —dijo, toqueteando su celda de energía—, de veinte segundos a crítico.


  Spock desconectó los componentes de seguridad de su propia arma.


  —Ajustado.


  —Fuego —dijo Burnham.


  Spock disparó su arma por encima de la barandilla. Ella descargó la suya contra la delicada —y ahora indefensa— maquinaria que rodeaba el núcleo. Todo lo que quedaba ahora era la última opción obvia.


  —¡Corra! —gritó Burnham, ya en movimiento.


  Ya fuera por vacilación, deferencia a la antigüedad o alguna noción de caballería, Spock la dejó liderar la Salida de la cámara central. Regresaron corriendo por donde habían venido, pasando por las alcobas vacías donde solo unos minutos antes habían enfrentado acertijos y pruebas mortales…


  Luego vino la detonación.


  Más fuerte que cualquier cosa que Burnham hubiera escuchado, la sintió en sus entrañas, en sus huesos. Su fuerza sónica la arrojó a ella y a Spock hacia adelante y los dejó boca abajo en la cubierta, que tembló con las réplicas del golpe crítico que acababan de asestar en el cerebro del Juggernaut.


  Todos los colores se desvanecieron de los mamparos en el pasadizo ovalado, y luego las últimas brasas de luz débil y pálida desaparecieron por completo, dejando a Burnham y Spock en la oscuridad, con el brillo de su tricorder como su única iluminación.


  —¿Lo hicimos? —se preguntó Burnham en voz alta—. ¿Lo matamos? ¿Se acabó este lío?


  Antes de que Spock pudiera aventurar una opinión, el pasillo se cerró a ambos lados con lo que parecieron ser mamparos de emergencia. El gigantesco transporte gimió como una bestia moribunda. Luego, la gravedad artificial se cortó, dejando a Spock y Burnham flotando en cero g, y luego un terrible rugido resonó a través de la nave cuando la gravedad se reafirmó y golpeó a ambos contra uno de los mamparos de emergencia.


  —Podría estar equivocado —dijo Spock con los dientes apretados—, pero no creo que esto haya terminado.


  Atrapada por la creciente fuerza de la aceleración, Burnham supo que podría estar a punto de pronunciar sus últimas palabras. Las eligió sin sentimiento o arrepentimiento.


  —Es usted tan Vulcano.


  —Gracias —dijo Spock con la mandíbula apretada—. Muy amable.


  —Ha habido una explosión dentro del Juggernaut —dijo Una, analizando los nuevos datos a medida que se desplazaban por la lectura del sensor de la Enterprise—. Cerca del núcleo de la nave.


  Pike giró su silla hacia ella.


  —¿Algún daño secundario de nuestro ataque?


  —Negativo. El perfil energético es consistente con la descarga de una sobrecarga phaser de tipo dos. —Se puso de pie y miró a su capitán, e intentó controlar su euforia—. ¡Señor, creo que Spock y la Teniente Burnham todavía están vivos allí!


  Pike miró la imagen de la nave alienígena en la pantalla principal.


  —No ha disparado desde esa última loca descarga. Ohara, haga un examen profundo. ¿Está muerto, o solo está fingiendo estar muerto?


  Ohara extrajo los datos de su consola delantera chamuscada a medias.


  —No está cargando sus armas. Los escudos siguen caídos. El motor estelar y la energía principal están fuera de línea. —Lo miró con una sonrisa—. Creo que lo tenemos, señor.


  El capitán sonrió.


  —Creo que Spock y Burnham se merecen el crédito por esto. —Se volvió hacia Una—. Número Uno, ¿detectamos a alguno de ellos dentro del Juggernaut?


  —Negativo —dijo Una—. Buscando… —Los nuevos datos produjeron una sensación de malestar en sus entrañas—. Capitán, el Juggernaut todavía está dentro del pozo de gravedad del planeta, ¡y está en caída libre!


  Alrededor del puente, todos cargaban con la misma mirada de horror. Ohara espetó:


  —¿Desde esta altitud? ¡Golpeará el planeta como una bomba de ciento cincuenta gigatones!


  Tyler parecía casi enfermo en conn.


  —Se cocinará en la atmósfera en un instante. —Miró en estado de shock al Juggernaut que caía en la pantalla—. Matará a todo el planeta.


  —No lo hará, no hoy —dijo Pike. Abrió un canal desde el reposabrazos de su silla—. ¡Ingenieria! Consigan restaurar la energía principal y los rayos tractores en los próximos treinta segundos.


  La Comandante Barry comenzó a protestar:


  —Pero, señor, no…


  —No lo estoy pidiendo. Hágalo. Puente fuera. —Pike se levantó y dio un paso adelante—. Sr. Tyler: curso de persecución. Use propulsores si es necesario. —Señaló al Juggernaut—. Vamos por él. Y lo detendremos, incluso si es lo último que hagamos.
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  —¿Tenemos energía de impulso o no? —Georgiou se esforzó por escuchar la respuesta del ingeniero jefe Johar a través de la estática en las comunicaciones de la Shenzhou—. ¡Johar, repita lo último!


  Después de un fuerte crujido, la voz de Johar estalló:


  —¡Afirmativo, puente! Potencia de medio impulso restaurada. ¡Trabajando en la otra mitad ahora!


  —Buen trabajo. Puente fuera. —Georgiou cerró el canal con un golpecito en el panel de control del reposabrazos de su silla y le dijo a Gant—: Desvía toda la energía al rayo tractor.


  —Preparando rayo tractor —confirmó Gant—. Bus-cando fijar un objetivo.


  Georgiou se tensó cuando vio que se formaba una corona de fuego delante del Juggernaut mientras se hundía en la atmósfera superior de Sirsa III.


  —Detmer, ¿tiempo de intercepción?


  La oficial del timón respondió mientras guiaba a la Shenzhou a su posición detrás de la nave alienígena.


  —Diez segundos para el alcance óptimo del rayo tractor.


  —Prepárese para cambiar a reversa tan pronto como tengamos control sobre eso.


  Detmer mantuvo sus ojos en el Juggernaut fuera de la ventana.


  —Sí, Capitana.


  —Ops —dijo Georgiou—, ¿podemos fijar a Spock o Burnham para transportarlos?


  Oliveira sacudió la cabeza.


  —Negativo. Todavía están demasiado adentro.


  —Entonces tendrán que resistir hasta que termine el viaje —dijo Gant—. Capitana, el rayo tractor está cargado y listo, pero debo preguntar: si no funcionó antes, ¿por qué funcionaría ahora?


  Georgiou desvió la pregunta con una mirada a Saru, quien respondió:


  —Porque el daño que nosotros y la Enterprise infligimos en el Juggernaut arrancó parte del revestimiento ablativo de su casco. —Utilizó su consola para proyectar una imagen ampliada del Juggernaut sobre la ventana principal, completa con anotaciones de daños dibujadas por la computadora—. Su estructura espacial e infraestructura expuestas les darán a nuestros rayos tractores «asideros», si se les puede llamar así. —Otro toque en su panel resaltó puntos específicos en el exterior del Juggernaut—. Estos son los mejores puntos de tracción y control. —Mirando a Georgiou agregó—: Transmitiendo mis datos a la Enterprise ahora.


  —Bien hecho, Saru —dijo Georgiou—. ¡Gant, active el rayo tractor en mi orden!


  El Alférez Fan tocó sus auriculares de comunicaciones envolventes y luego informó:


  —Capitana, la Enterprise confirma que tienen las coordenadas del rayo tractor. Esperando su orden.


  —Activen el rayo tractor —dijo Georgiou—. ¡Empuje inverso completo!


  Un rayo azul pálido de fuerza tractora saltó de la Shenzhou al Juggernaut. En el instante en que hizo contacto, la Shenzhou se tambaleó y su armazón espacial crujió y aulló en protesta. A través del ventanal, Georgiou vio un segundo rayo, el de la Enterprise, alcanzar la nave alienígena. Pero incluso con ambas naves en concierto, el Juggernaut continuaba hundiéndose hacia el planeta, su masa muerta ahora una potencial bomba cinética envuelta en llamas.


  Georgiou abrió su canal de ingeniería.


  —¡Johar! ¡Necesitamos más energía!


  —¡El reactor de impulso está en estado crítico! Tenemos… —Las siguientes palabras del ingeniero jefe se perdieron en medio de un clamor de explosiones seguido de gritos y aullidos. Después de una tos húmeda, Johar continuó—: El campo de integridad está fallando, se forman grietas en el pilón warp de estribor. Se abren brechas en el casco en la ingeniería inferior, y… —Luego vino un sonido amortiguado de una explosión, y el canal quedó en silencio.


  Delante de la Shenzhou, el nimbo de fuego que rodeaba al Juggernaut creció en tamaño y brillo, hasta el punto en que la enorme nave que se encontraba dentro fue casi imposible de ver. En los monitores tácticos alrededor del puente, Georgiou vio a la Enterprise vacilar y descargar plasma de su barquilla de warp de puerto. En unos momentos más, tanto ella como la Shenzhou serían arrastradas a la atmósfera junto con el Juggernaut.


  No había tiempo para esperar que ingeniería contuviera la cascada de desastres.


  —Ops —dijo Georgiou—, ¡use todas nuestras reservas!


  —Ya está hecho —dijo Oliveira—. He utilizado todo lo que no sea de los motores, del campo de integridad o del rayo tractor. Simplemente no es suficiente…


  Secciones oscuras de las consolas de Oliveira y Detmer volvieron a la vida. Detmer se incorporó y declaró:


  —¡Energía de impulso completo de nuevo en línea! ¡Incrementando el empuje inverso al máximo!


  Otro milagro de ingeniería por cortesía del Sr. Johar, pensó Georgiou con alivio.


  —Energía principal parcialmente restaurada —agregó Oliveira—. ¡Reforzando el rayo tractor y el sistema de integridad estructural!


  Georgiu utilizó toda su moderación para no saltar de su silla de mando.


  —¡Dele todo lo que tenemos! Si incluso hay una caída de la energía principal, podemos enviarla a los motores de impulso…


  —Haciéndolo ahora —dijo Weeton—. ¡El núcleo de impulso principal está al 104% por ciento de la capacidad nominal y aguantando!


  Saru, que no había dicho una palabra mientras luchaba por mantener la tracción de la nave fijada en el Juggernaut, declaró con voz orgullosa:


  —¡El descenso de Juggernaut se está desacelerando! —Fuera del ventanal principal, el cono de fuego que rodeaba el Juggernaut se disipó, revelando los dos rayos tractores que aún colgaban de su casco devastado—. ¡El descenso se detuvo! —Un silencio tenso se instaló sobre la tripulación del puente de la Shenzhou mientras esperaban las siguientes palabras de Saru—: ¡Reversión en curso!


  Unos coreos y aplausos llenaron el puente. En las consolas delanteras, Detmer y Oliveira se estrecharon la mano, Troke y Fan salieron de sus puestos para abrazarse, y cuando Georgiou miró por encima del hombro, estaba bastante segura de haber visto a Weeton alzar su puño en celebración. Georgiou tendía a disuadir a sus oficiales de fuertes manifestaciones de emoción en el puente, pero en este caso decidió que definitivamente se lo habían ganado. Incluso se permitió una breve sonrisa.


  Fuera de la nave, el Juggernaut permanecía seguro entre el agarre de los dos rayos tractores mientras era remolcado fuera de la atmósfera del planeta y libre de su gravedad. Después de haber sido retirado a lo que Saru consideró una distancia segura del planeta, fue liberado.


  No ha sido un mal día de trabajo, decidió Georgiou.


  —Alférez Fan, contacte a la Enterprise.


  —Sí, Capitana. —Un segundo después, Fan agregó—: Tengo al Capitán Pike para usted, señora.


  —Veámoslo. —Georgiou esperó hasta que la imagen holográfica de Pike apareció frente a la ventana central—. Felicitaciones, Capitán. Un rescate infernal.


  Pike parecía cansado, pero de buen humor.


  —Lo mismo para usted, Capitana. No podríamos haberlo hecho sin la información de su Teniente Saru. ¿Cómo está su nave?


  —Ha tenido mejores días. ¿La suya?


  —Nada que una semana en la Base Estelar 7 no solucione. Denos alrededor de media hora para apagar algunos incendios, y estaremos listos para regresar al planeta para hacer frente a nuestro pequeño problema colonial.


  —Suena como un plan.


  Fan interrumpió:


  —¿Capitana? Nos están llamando por el canal de emergencia. ¡Es la Teniente Burnham!


  —Enlázalos para que el Capitán Pike pueda escucharlos. —Georgiou esperó hasta que Fan le hizo un gesto para indicar que las transmisiones se habían fusionado—. Número Uno, ¿me lee?


  La voz de Burnham sonaba muy lejana por el comunicador.


  —Sí, Capitana.


  Pike preguntó:


  —¿Burnham? ¿El Teniente Spock está con usted?


  Spock respondió:


  —Sí, Capitán, estoy aquí.


  Georgiou no intentó ocultar su alivio.


  —¿Ambos se encuentran bien? ¿Necesitan asistencia médica?


  —Estamos bien, Capitana —dijo Burnham—. Nos aproximamos a la brecha de casco más cercana para hacer posible que uno de ustedes nos pueda transportar.


  Saru intervino:


  —Tengo su señal, Capitana. Si continúan en su dirección actual por otros 17.3 metros, podemos sacarlos de allí.


  —¿Copió eso, Número Uno?


  —Sí, señora. 17.3 metros.


  —Esperamos su regreso. Shenzhou fuera. —Georgiou le indicó a Fan que cerrara el canal. La imagen de Pike se desvaneció, y luego Georgiou dirigió su atención a Saru—. Tan pronto como tenga una señal clara de Burnham y Spock, transmita sus coordenadas a la sala de transporte.


  —Sí, Capitana.


  Georgiou se acomodó en su silla de mando y miró maravillada al derrotado Juggernaut. Sentía un gran alivio no solo por haber evitado que aniquilara la colonia en Sirsa III, sino por haber logrado preservar incluso una parte del él para su estudio científico. A pesar de todos los problemas que había causado, seguía siendo un artefacto de una cultura extinta hacía nueve millones de años, y aunque estaba gravemente dañado, no se sabía qué ideas podrían extraerse del análisis forense de su funcionamiento interno, sin mencionar el revestimiento «resbaladizo» de su casco.


  Hubiera sido una vergüenza terrible destruirlo.


  Todavía quedaban tareas desagradables por hacer, entre las cuales se encontraba poner fin a la crisis de rehenes en el planeta y arrestar a la Gobernadora Kolova y sus conspiradores, seguido de la recopilación de pruebas para el caso de fraude contra el patrocinador corporativo de la colonia… pero la parte de Georgiou que era científica y exploradora ya estaba pensando en extraer los secretos de esta increíble nave de un imperio muerto hacía millones de años.


  Abrió un canal hacia la ingeniería.


  —Puente al Comandante Johar.


  —Aquí Johar. Adelante, Capitana.


  —¿Cuánto tiempo tomará reunir un equipo de ingeniería forense para explorar los restos del Juggernaut?


  Algo en el lado del canal de Johar se disparó y fue seguido por un coro de gritos de pánico y blasfemias alienígenas.


  —Buena pregunta —dijo Johar—. ¿Puedo contactarle después de apagar el fuego en la cubierta diez?


  —Por supuesto. Tómese su tiempo.


  —Gracias, señora. Ingeniería fuera.


  Oscuro y misteriosamente silencioso, el pasadizo ovalado terminaba en un tabique plano de emergencia. Burnham lo tocó, esperando que estuviera helado ya que no había nada en el otro lado excepto el vacío del espacio. En cambio, la superficie que encontró su mano tenía la misma temperatura que el aire dentro del corredor.


  —Admitiré cierta admiración por los Turanian —le dijo a Spock—. Su ingeniería y ciencia de los materiales eran excepcionales.


  —En efecto. —Los pómulos angulares y las cejas en punta de Spock proyectaban sombras profundas que le daban a su rostro un aspecto diabólico— una desafortunada consecuencia de que la pantalla del tricorder de Burnham fuera su única fuente de luz dentro del lisiado Juggernaut.


  —Tendré mucha curiosidad por ver lo que el Cuerpo de Ingenieros de la Flota Estelar aprenda acerca de esta nave en los años venideros.


  —Yo también. —Burnham no sabía qué decir al lado de Spock. En solo unas pocas horas, habían pasado de ser meros extraños a íntimos telepáticos. La brusquedad de esa transición continuaba inquietándola, y aunque los últimos rastros de su fusión mental se habían desvanecido, sentía que le debía más que una despedida superficial—. Spock… solo quería…


  Su comunicador sonó dos veces. Se lo quitó de la cadera y abrió la rejilla.


  —Aquí Burnham.


  —Teniente, aquí el Jefe Newitsky en la Shenzhou. ¿Está lista para el transporte?


  —Esperen mi señal, Shenzhou. —Cerró su comunicador con un movimiento de su muñeca—. Lo siento —le dijo a Spock—. Como estaba diciendo, quería…


  El comunicador de Spock sonó. Lo levantó de su cadera y abrió la rejilla con un movimiento rápido de su pulgar.


  —Aquí Spock.


  —¡Teniente Spock! Aquí el Jefe Pitcairn. ¿Está listo…?


  —Espere mi señal, Jefe. —Cerró su comunicador, luego se enfrentó a Burnham—. ¿Decía?


  Las interrupciones solo habían amplificado la incomodidad que sentía Burnham, pero había cosas que necesitaba decirle a Spock antes de separarse. ¿Pero por dónde empezar?


  Con la verdad.


  Su confesión resultó más difícil de expresar de lo que esperaba.


  —Creo que… Le he juzgado mal, en algunos aspectos. No estoy segura de quién o qué esperaba que fuera, pero…


  —Entiendo. —La profunda voz de Spock adquirió un timbre relajante—. Ahora que nos hemos fusionado, no hay secretos entre nosotros. Sería inútil prevaricar o escondernos detrás de cortesías vacías. —En una nota más sombría, agregó—: Nos juzgamos mal el uno al otro.


  A Burnham le resultaba liberador poder confrontar la verdad finalmente.


  —Lamento haber dejado que mi envidia perjudicara mi opinión sobre usted. Cuando era joven, vivía en Vulcano al cuidado de sus padres… todo lo que escuchaba era de usted. De sus logros. De sus elogios. Nada de lo que hacía me parecía lo suficientemente bueno como para complacer a Sarek.


  —Un sentimiento que conozco muy bien.


  —Ahora lo sé. Pero hasta hoy, pensaba que era la mayor decepción de Sarek.


  —Poco probable —dijo Spock—. Estoy bastante seguro de que ha reservado esa distinción para mí.


  Fue un sentimiento dicho en broma, pero Burnham sintió el dolor persistente detrás de las palabras de Spock, no solo por empatía, sino por inexperiencia. Más preocupante para ella fue ser consciente de su ira, una emoción que sabía que él negaría.


  —Todavía le molesto, ¿no?


  Él reaccionó a su pregunta colgando la cabeza, avergonzado.


  —Encuentro… difícil… aceptar muchos aspectos de su relación pasada con mis padres.


  —Le molesta que Sarek se haya fusionado conmigo para salvar mi vida.


  —Sí. —Spock frunció el ceño y su actitud se tornó incómoda—. Sabe lo privada que es una experiencia de fusión mental. A menudo se practica solo entre los amigos más cercanos y la pareja más íntima. La mayoría de los padres y los niños nunca comparten la fusión, ni la mayoría de los hermanos u otros parientes. Y, sin embargo, lleva en su psique un eco katric de mi padre… Ha tenido el privilegio de conocer la mente de mi padre de una manera que yo probablemente nunca tendré. —Se volvió para mirar a Burnham, y ahora ella vio una angustia aún más profunda en su mirada preocupada—. Pero peor que eso es el hecho de que fue mi madre quien insistió en que Sarek se uniera con usted, para salvarle la vida. En toda mi vida, nunca había sentido un momento de tan apasionada devoción por parte de ella. Sin embargo, usted y ella parecen haber formado un vínculo de gran intensidad y afecto. No puedo explicarlo.


  —Yo puedo. —Burnham notó la sorpresa de Spock ante su afirmación. Era claro para ella que un efecto secundario de su fusión era que había tardado en restablecer sus barreras emocionales. Podría estar viendo un lado de él que nadie más ha visto, o que nunca verán. Suavizó su tono e hizo todo lo posible para proyectar compasión sin condescendencia—. Primero, debe saber que Sarek nunca habría corrido el riesgo de fusionarse conmigo para salvar mi vida si Amanda no lo hubiera exigido. Se preocupaba por mí, sí. Incluso percibí un sentido de responsabilidad hacia mí después de la muerte de mis padres. Pero una cosa sé con certeza debido a mi fusión con él: Sarek nunca me ha amado, y nunca me amará, como lo ama a usted. Nunca se enorgullecerá de mis logros, nunca sentirá la misma admiración por los hitos de mi carrera, como lo hace por los suyos. Y sé que nunca le ha expresado nada de esto. Y probablemente nunca lo hará. Si tuviera que adivinar, diría que algún día dentro de mucho tiempo lamentará estas omisiones de afecto. Pero le aseguro que sé que esto es cierto. Y como se ha fusionado conmigo, también usted lo sabe.


  Extendió la mano y tomó la de Spock. El gesto pareció confundirlo, pero no intentó apartar la mano. Burnham se acercó a él y levantó la vista hasta que sus ojos se encontraron.


  —En cuanto a Amanda… He sentido su amor por ella y su alienación de ella. Sé que cree que tenía que separarse de ella, porque esa era la costumbre Vulcana. Y quería tanto ser el hijo que su padre esperaba que fuera… Pero el afecto que Amanda sentía por mí, el apego que formó conmigo, nunca fue realmente sobre mí. Cuando era niña, pensaba que lo era. Pero ahora sé más. Era un caso clásico de transferencia emocional humana, Spock. Todo el amor, el afecto y la atención que tan desesperadamente quería darle a usted, me lo otorgó a mí en su lugar, porque yo podía aceptarlo y usted no. No porque lo mereciera, Spock, sino porque el amor que sentía era demasiado fuerte para que ella lo aguantara. Cada momento de devoción que me otorgó… fue realmente para usted, Spock. Siempre fue para usted.


  Su confesión pareció infundirle a Spock un aire de tranquila dignidad, como si toda una vida de preguntas que habían socavado durante mucho tiempo su lógica finalmente se hubiera detenido. Levantó su mano derecha hacia ella en el clásico saludo Vulcano.


  —Larga vida y prosperidad, Michael Burnham.


  Ella le devolvió el saludo y sintió por un momento como si hubiera encontrado al hermano que nunca supo que había querido desde siempre.


  —Larga vida y prosperidad, Spock.


  Se apartaron el uno del otro, él levantó sus comunicador y lo abrió.


  —Spock a la Enterprise. Listo para el transporte. Energicen.


  Burnham observó la luz dorada de un rayo transportador envolver a Spock y desvanecerlo en un resplandor de luz y la melodía de una sirena de ruido blanco.


  Abrió su comunicador con un movimiento de su muñeca.


  —Burnham a la Shenzhou. Lista para el transporte. Energicen.


  Hora de ir a casa.
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  Después de que los incendios literales dentro de la Shenzhou se hubieran extinguido, Georgiou envió a más de cuarenta de su personal de seguridad para unirse a cuarenta y tantos más de la Enterprise para hacer frente al incendio figurativo en la superficie del planeta. Había espe-rado que su gente enfrentara una lucha prolongada en los túneles subterráneos de Nueva Astana. En cambio, esfuerzo combinado se había encontrado con una sorpresa: una rendición pacífica y ordenada.


  Menos de diez minutos después de derrotar a su gente, el Teniente Kressel, su oficial de seguridad a cargo, informó que la Gobernadora Kolova y unas pocas docenas de sus cómplices estaban bajo custodia. No se había disparado un tiro. Ningún rehén había sido dañado. Se habían cumplido sus demandas, había dicho la Gobernadora Kolova, una vez neutralizado el Juggernaut.


  Cuando la noticia llegó al puente de la Shenzhou, Georgiou escuchó a Gant murmurarle a Narwani:


  —Bueno, eso fue anticlimático.


  —Y creías que nuestra suerte se había acabado —dijo Narwani, el filtro de voz de su casco de realidad virtual borraba la línea entre la sinceridad y el sarcasmo.


  Ahora, solo unos minutos más tarde, Georgiou estaba de pie en la plaza central de Nueva Astana y observaba cómo anochecía en la capital colonial. A su alrededor, el personal de seguridad de su nave y el de la Enterprise escoltaban a los prisioneros civiles a los puntos designados de salida o, para aquellos reacios a ser trasladados a través del transportador de materia, a los transbordadores recién llegados. Los tripulantes médicos de camisas azules de la Enterprise se diferenciaban de sus homólogos uniformados de blanco de la Shenzhou, todos visiblemente aliviados de haber recuperado su libertad.


  De entre la multitud surgió el Capitán Pike. Vio a Georgiou y cruzó la plaza para saludarla con una sonrisa en su rostro y su mano extendida.


  —Un placer volver a verla, Capitana.


  Ella le estrechó la mano.


  —Igualmente, Capitán. —Soltó su mano y señaló la escena a su alrededor—. No es cómo creí que terminaría.


  —Nunca le mire los dientes a un caballo regalado —dijo Pike—. Cualquier crisis que pueda resolverse sin violencia es… —Abandonó su línea de pensamiento cuando un par de enfermeras de la Enterprise pasaron junto a él y Georgiou. Ambas mujeres llevaban una camilla, sobre la cual estaba tendido un civil cuya cara era una masa hinchada de azul y púrpura sobre dientes rotos manchados de sangre—. Vaya. ¿Qué demonios le pasó?


  —Cuando los colonos se rindieron, uno de los rehenes se lanzó contra él.


  Pike parecía sorprendido.


  —¿Uno de nuestros médicos hizo eso?


  —Un dentista, en realidad.


  —Oh. Eso tiene sentido. —Su comprensión una vez más se convirtió en confusión—. Un momento. ¿Qué estaba haciendo un dentista en un grupo de aterrizaje?


  Georgiou suspiró y sacudió la cabeza.


  —No tengo idea.


  El capitán de la Enterprise inspeccionó la ciudad.


  —El Almirante Anderson dice que hay un grupo de enormes transportes coloniales en camino desde Marus III. Debería estar aquí en unos días. Con un poco de suerte, podrán sacar de la superficie al resto de los colonos en menos de un mes.


  —Es una pena que necesiten ser desplazados —dijo Georgiou.


  —Lo es —dijo Pike—. Pero si Kolova y su personal aceptan la culpa, y parece que lo harán, la mayoría de estas personas podrán regresar después de que se haya realizado un escaneo cultural adecuado. —Frunció el ceño—. La mayoría nunca sabrá qué tan cerca estuvieron de perderlo todo.


  —Eso probablemente sea cierto para todos nosotros, en un momento u otro —dijo Georgiou.


  Su observación solo pareció profundizar el humor sombrío de Pike.


  —Tal vez. Pero una cosa es aceptar la fragilidad de una sola vida, o incluso un puñado de vidas. Otra es pensar en perder un planeta entero. —Levantó la vista hacia el oscuro cielo violeta—. Parece tan permanente. Casi eterno. Y lo damos por sentado. Nos descuidamos. Olvidamos lo fácil que puede ser perder algo tan hermoso.


  —Aún peor —dijo Georgiou—, es ver a la gente poner algo tan precioso en riesgo por nada más que la codicia. Suficientemente malo es dañar un mundo por ignorancia. Pero hacerlo voluntariamente, a pesar de saber la verdad… eso es una especie de egoísmo que simplemente no puedo entender.


  La solemnidad de Pike se convirtió en melancolía.


  —¿Cómo puede ser, después de todo lo que atravesó la raza humana en la Tierra en los últimos siglos, que algunas personas aún no hayan aprendido que hay cosas más importantes en la vida que las ganancias financieras?


  Georgiou reconoció el tipo de dolor que acechaba detrás del idealismo frustrado de Pike. Suya era el alma de un explorador que había sido forzado muchas veces a derramar sangre y perder personas bajo su mando. Las heridas de su alma, imaginó, probablemente eran bastante similares a las suyas. Esperaba que pudiera compartir su consuelo en un buen cinismo.


  —Al rememorar todos los viajes de mi vida —le dijo—, me veo obligada a concluir que el universo solo tiene dos constantes verdaderas: entropía y egoísmo.


  Como esperaba, su observación dibujó una media sonrisa en Pike.


  —No pierda la esperanza —dijo—. El egoísmo desaparecerá una vez que el universo se quede sin seres conscientes.


  —No estoy muy segura. —Notó la incredulidad en su mirada de reojo y agregó—: Confíe en mí, Capitán. El egoísmo siempre parece encontrar la manera.
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  Ninguno de los otros comensales en el comedor de oficiales de la Enterprise había notado que Spock no había tocado su sopa plo-meek en casi un cuarto de hora. Estaba sentado a solas en una mesa en la esquina de la sala, con la cuchara en la mano, los ojos bajos. Si alguien se hubiera preocupado en otorgarle más de un momento de atención, podría haber pensado que estaba mirando su sopa. De hecho, su enfoque estaba más allá del simple tazón blanco en la bandeja; sus pensamientos estaban a años luz de distancia, en Vulcano, y décadas en su propio pasado, reflexionando sobre una infancia que nunca había entendido completamente hasta ahora.


  Nunca había sido tan arrogante como para pensar que entendía a mis padres, reflexionó. Pero darme cuenta que los había juzgado mal tan injustamente… Es preocupante. ¿En qué otros asuntos he dejado que mis experiencias personales nublen mi lógica? ¿A quién más he juzgado y encontrado culpable en algún aspecto, sin tomarme el tiempo para conocerlo realmente?


  Pausó sus reflexiones cuando percibió el acercamiento de la Comandante Una. Llevaba una bandeja en la que había un plato de cazuela vegetariana y una taza de té verde humeante cuyo suave aroma Spock detectó cuando Una se sentó frente a él. Él dejó la cuchara mientras la saludaba.


  —Buenas tardes, Comandante.


  —Sr. Spock. Se ve bien.


  —Es muy amable.


  Una buscó en su almuerzo y saboreó el primer bocado con los ojos cerrados. Después de un sorbo de té para despejar su paladar, notó el tazón de sopa a medio llenar.


  —¿No tiene tanta hambre como pensaba?


  Spock dejó la bandeja a un lado.


  —Aparentemente no.


  —¿Se siente bien?


  —Hasta donde sé, tengo buena salud.


  Ella reaccionó a su respuesta con fingida sospecha, luego sonrió y reanudó su propio almuerzo. Entre bocados, dijo:


  —Leí su informe sobre las pruebas dentro del Jugger-naut. Parece que tenemos suerte de tenerle con nosotros.


  Recordando los eventos del día anterior, Spock descubrió que no compartía la opinión de Una.


  —No creo que la suerte haya sido una variable relevante. Si lee mi análisis posterior a la misión…


  —Lo leí —le interrumpió Una, ejerciendo el privilegio que venía con su rango y palanquilla—. Bastante convincente. —Le lanzó con una mirada inquisitiva. Él se preguntó por un momento si ella había deducido de alguna manera que había omitido de su informe cualquier mención del desafío final del Juggernaut, o de la fusión mental que se había requerido para superarlo. Entonces Una se recostó y le sonrió—. Parece diferente desde que regresó.


  Su afirmación despertó la curiosidad de Spock.


  —¿En qué sentido?


  —Parece… No lo sé. ¿Mayor? No, más tranquilo que antes. —Inclinó la cabeza mientras continuaba estudiándolo y reuniendo sus pensamientos—. Se presenta de una manera que se siente más centrada. Mejor equilibrada. —Su sonrisa se amplió—. Tiene gravedad ahora.


  Él arqueó una ceja mientras contemplaba las formas en que podría interpretar sus comentarios. Le parecía aceptable que la mayoría de esas permutaciones produjeran impresiones positivas. Con un cortés descenso de la barbilla, dijo:


  —Gracias, Comandante.


  —Entonces —dijo Una—, ¿tengo que agradecer a la Teniente Burnham por esta transformación?


  —Admitiré que conocerla resultó ser, para mí, un camino hacia el autoconocimiento.


  —¿Cómo es eso? —La pregunta de Una sonaba más como un interés amistoso que una sesión informativa.


  Spock juntó los dedos delante de sí mismo mientras consideraba su respuesta.


  —Creo que hay una ironía en la forma en que nuestras vidas se han reflejado. Es una humana que se ha esforzado desde la infancia por vivir según los códigos del estoicismo Vulcano, mientras que yo, un Vulcano…


  —Mitad Vulcano —le corrigió Una.


  Él continuó sin reconocer su edición verbal.


  —Durante mucho tiempo me he irritado contra las limitaciones de la filosofía Vulcana y la costumbre social. Todas esas cosas a las que le di la espalda al dejar Vulcano, ella las abrazó yendo a la escuela allí por más de una docena de años. Y aún así… los dos hemos encontrado nuestro camino hasta la Flota Estelar. Y, por un breve momento, el uno al otro.


  Quizás sintiendo la naturaleza personal de la conversación que se desarrollaba, Una se inclinó sobre la mesa y bajó la voz.


  —¿Qué tipo de conexión encontraste con ella?


  Él respondió en voz baja.


  —Como le dije al capitán ayer, ella es amiga de mi familia. Lo que no dije fue que ella, durante muchos años, fue pupila de mis padres. Aunque es vergonzoso para mí admitirlo, una rivalidad entre hermanos, desde hace mucho tiempo, había existido entre nosotros. —Hizo una pausa y recordó aquellos tiempos amargos y solitarios en su juventud—. Solo ahora, después de conocerla mejor, me di cuenta de que ella y yo, ambos a nuestra manera, hemos sido decepcionantes para Sarek. Y es probable que nunca cumplamos las expectativas que él tiene para nosotros.


  —Quizás eso sea lo mejor —dijo Una—. Los hijos deben esforzarse por crecer más allá de sus padres, no solo tratar de concluir sus asuntos pendientes.


  —Eso es muy sabio, Comandante. —Se puso de pie y recogió su bandeja—. Si me disculpa…


  —¿No se quedará a comer conmigo?


  —Lamento no poder hacerlo. Pero la veré mañana por la mañana en el puente.


  Una sonrió indulgente.


  —Hasta entonces.


  Él asintió con la cabeza en reconocimiento de su cortés liberación, y luego devolvió su bandeja y tazón de sopa a medio comer al recuperador de materia en el mamparo del comedor. Nadie más lo notó cuando fue hasta la salida, ni nadie le prestó ninguna atención mientras caminaba solo y en silencio por los pasillos de la Enterprise.


  Regresó a sus habitaciones y, una vez dentro, cerró la puerta. Detrás de su nueva y mejorada máscara de lógica, su mente inquieta lo acosaba. Le había admitido a Una la extraña conexión que él y Burnham habían compartido en Sarek… pero no había podido abordar el doloroso tema de su madre y los sentimientos enterrados durante mucho tiempo que la fusión mental con Burnham había resucitado e inflamado.


  Nunca me he arrepentido de decepcionar a mi padre, pensó Spock. Pero saber que le causé tanto dolor a mi madre al excluirla, al obedecer a mi padre cuando me dijo que negara, incluso a mí mismo, la calidad ilimitada de mi amor hacia ella… No puedo perdonarlo por eso. ¿Cómo puedo?


  Recordó la fusión mental, los recuerdos de Burnham de estar acunado en el abrazo protector de Amanda, y en ese momento sintió el aguijón de la envidia.


  Qué no habría dado, se percató, y qué no daría incluso ahora, para sentir el coraje en el amor de mi madre que Michael conoció por tanto tiempo…


  Su adoctrinamiento Vulcano se reafirmó con una venganza fría e intratable. Esta no es nuestra costumbre, se castigó a sí mismo. Un Vulcano no se revuelca en la emoción, en la nostalgia. Fijarse en el pasado no es productivo ni lógico.


  Le tomó todo su entrenamiento mental, toda su disciplina, negar la verdad que le habían mostrado. Con un esfuerzo terrible, pero sin admitir arrepentimiento, hizo lo que le habían condicionado hacía tanto tiempo y enterró todos los recuerdos de Burnham sobre Amanda.


  Porque hay que hacerlo.


  Porque esta es nuestra costumbre.


  Porque yo… soy un Vulcano.
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  Brevedad y amenaza. Eso fue lo que Burnham leyó entre líneas de la citación de la capitana. La orden había llegado por escrito: Repórtese a mi despacho privado a las 14:30. Sin más explicaciones. Sin agenda. Solo un simple pedido, un lugar y una hora. El resto Georgiou lo había dejado a la imaginación de Burnham.


  No anticipes, se dijo Burnham a sí misma cuando el turboascensor la llevó al puente de la Shenzhou. No esperes nada. Céntrate en el aquí y en el ahora. Comprométete con nada más que la verdad.


  Su intento de consolarse con los mantras Vulcanos aprendidos en la infancia no fue exitoso. Cuando el elevador se acercó al puente, Burnham sintió que se le encogía el estómago, como si el órgano pudiera, literalmente, hacer nudos a través de nada más que la fuerza mal dirigida de la ansiedad.


  Me va a degradar. Burnham trató de ignorar la persistente voz de sus inseguridades. Hizo todo lo posible por mantener la barbilla en alto y proyectar equilibrio y confianza. Pero su mente se había convertido en un mar de dudas, uno en el que ahora se sentía a la deriva.


  Las puertas del ascensor se separaron. Burnham pisó el puente de la Shenzhou. Fuera de la ventana principal se extendía la curva del hemisferio norte de Sirsa III. Alrededor de la espaciosa cubierta de mando debajo del piso trabajaban equipos de ingenieros y técnicos informáticos. Trabajaban en pequeños grupos, reconstruyendo consolas dañadas o destruidas durante la lucha contra el Juggernaut.


  El Alférez Weeton, el enlace de ingeniería del puente, supervisaba las reparaciones; el Teniente Saru tenía el conn. El segundo oficial Kelpien levantó la vista y notó la llegada de Burnham. Como siempre, el rostro coriáceo de Saru fue un signo de interrogación, sin traicionar nada de su estado interior. Sin decir una palabra a Burnham ni a nadie más, dirigió su atención a un informe sobre una pizarra que le entregó a la Alférez Connor.


  Burnham giró a la derecha y avanzó por el nivel superior de popa del puente hasta la entrada del despacho privado. Revisó el cronómetro de la nave. Eran las 14:29. La capitana se mostraba exigente con la precisión en lo que respectaba a la puntualidad. Por llegar temprano a una reunión programada era tan probable que ganara una reprimenda como por llegar tarde. Contando los últimos segundos, Burnham trató de descartar la bilis agria que le subía por la garganta y la sensación de náuseas en el estómago.


  El crono cambió a 14:30 y Burnham presionó la señal del visitante. Inmediatamente recibió la respuesta de la capitana, a través del altavoz de la puerta:


  —Adelante.


  La invitación de Georgiou hizo que las puertas frente a Burnham se separaran. Burnham entró en el despacho privado, luego giró a su derecha. Escuchó las puertas cerrarse detrás de ella mientras caminaba a un paso del escritorio de la capitana.


  —Solicitó verme, Capitana.


  —Así es. —Georgiou puso las manos delante de ella y luego reclinó la silla unos grados—. Computadora: privacidad. —De inmediato, los paneles transparentes en las puertas del despacho privado cobraron un color blanco opaco, un cambio que aumentaba la creciente preocupación de Burnham por esta reunión.


  La capitana estudió a Burnham, pero no dijo nada durante varios segundos. Luego miró la pantalla holográfica proyectada sobre parte de su escritorio.


  —Leí su informe posterior a la acción. Tengo que decir que me impresiona. Acertijos alienígenas y trampas mortales, todo mientras competía contra un tiempo limitado. Si no hubiera corroborado su informe con el del Sr. Spock, podría haber descartado el suyo por ser un poco egoísta. Pero su relato es compatible con el suyo, y en algunos casos, le da crédito que usted se negó a darse. —Se sentó hacia adelante y apagó su terminal de holovideos—. Pero creo que sabe tan bien como yo que no la solicité aquí para que me informara sobre su operación en el Juggernaut.


  No anticipes. No asumas. No voluntarees.


  —¿Puedo preguntarle entonces, Capitana, exactamente qué desea discutir?


  —La secuencia de eventos que llevaron a su misión en el Juggernaut —dijo Georgiou—. Específicamente, en el momento en que decidió romper la cadena de mando y abrir un canal posterior al Sr. Spock en la Enterprise.


  —Pensé que ya habíamos hablado de eso.


  —Lo hicimos. Lo haremos otra vez. ¿En qué estaba pensando cuando tomó esa decisión? ¿Y sabía que estaba subvirtiendo la cadena de mando?


  El cambio de confrontación en la conversación fue adecuado para Burnham; al menos ahora sabía por qué estaba allí y qué esperar.


  —Evalué la situación en el puente en ese momento como demasiado emocional —dijo—, y en base a sus acciones y las del Capitán Pike, pensé que probablemente resultaría en una escalada de violencia que podría provocar un conflicto entre dos naves de la Flota Estelar. Establecer contacto con un oficial de una disposición más fría en la Enterprise parecía justificado. Dadas las posibles repercusiones que podrían haber resultado de tal conflicto, juzgué que mi transgresión de hecho constituiría el colapso menos grave del orden militar y la moral.


  —Interesante —dijo Georgiou—. Ahora déjeme preguntarle esto: ¿Por qué contactar a Spock? ¿Era simplemente una cuestión de conveniencia, como dijo, porque un subcanal a su lugar de destino se había dejado activo? ¿No podría haber usado ese mismo canal para llamar a la Comandante Una? Es bien conocida por tener una actitud tranquila y racional.


  Era un punto razonable, uno para el cual Burnham solo tenía la refutación más débil.


  —Mi decisión de contactar a Spock fue impulsada, al menos en parte, por la presión del tiempo. Dicho esto, reconoceré que era reticente a contactar a Spock debido a nuestra débil conexión familiar. Aunque sería un error habernos descrito como «cercanos», esperaba que los elementos compartidos en nuestras historias personales pudieran facilitar un rápido establecimiento de confianza.


  La capitana asintió lentamente.


  —Una justificación razonable, supongo. —Entrecerró la mirada—. Pero sería un poco exagerado describir sus acciones como compatibles con las regulaciones.


  —Cierto. —Sintiendo que no pasaría mucho tiempo antes de que Georgiou dirigiera la conversación hacia las malas noticias que Burnham sabía que estaban esperándola al final, decidió enfrentarse a la tormenta de frente—. ¿Permiso para hablar libremente, Capitana?


  —Nunca antes he podido detenerla —dijo Georgiou—. ¿Por qué empezar ahora?


  Burnham ignoró el sarcasmo de la capitana por conveniencia.


  —Sarek me persuadió a aceptar una comisión de la Flota Estelar en un momento en que estaba lista para rendirme, regresar a la Tierra y desaparecer. Estaría dispuesta a apostar que usó más que su parte de influencia para lograr que me aceptara a bordo de la Shenzhou.


  —Ganaría esa apuesta. ¿Cuál es su punto?


  Se sentía peligroso desnudar sus sentimientos, pero Burnham sabía que había ido demasiado lejos para regresar.


  —Sarek creía que después de todos los años que había vivido en Vulcano, inmersa en su cultura y costumbres, mi mayor interés sería vivir y trabajar entre humanos y otras especies. Para decirlo suavemente, no estoy de acuerdo. Más de una vez, e incluso algunas veces reciéntemente, me he preguntado si estaría más cómoda sirvendo en una nave como la Intrépida.


  —Una con una tripulación totalmente Vulcana —dijo Georgiou—. ¿Cree que le aceptarían?


  No tenía sentido mentir cuando estaba claro que Georgiou ya sabía la respuesta.


  —No —dijo Burnham—. Por mucho que desee estar entre ellos… La verdad es que no sería bienvenida allí. No como lo soy aquí. —Se enfrentó a la verdad que la había estado persiguiendo—. He llegado a comprender que Sarek tenía razón. O al menos, que no estaba equivocado. Pertenezco aquí.


  »Pero entenderé si no cree que debería ser su primer oficial. Sé que violé la cadena de mando al participar en comunicaciones no autorizadas, y estoy preparada para aceptar las consecuencias disciplinarias de mis acciones. En mi defensa, solo diré que intenté prevenir la violencia, las lesiones y la pérdida de vidas. Aunque si me interrogaran bajo juramento, tendría que confesar que, en circunstancias similares, lo volvería a hacer.


  —Estoy segura de que sí —dijo Georgiou—. De hecho, cuento con eso.


  Desconcertada por la respuesta de la capitana, Burnham frunció el ceño.


  —¿Capitana?


  —Quiero una primer oficial fuerte que me mantenga en tierra, que no tenga miedo de retarme por las razones correctas. —Georgiou se puso de pie y caminó alrededor de su escritorio para estar con Burnham—. Michael, sé desde hace bastante tiempo que perteneces aquí en la Shenzhou. También he sabido que la Flota Estelar necesita de oficiales como tú, y que a tu manera tú también necesitas a la Flota Estelar. Tu educación Vulcana, moderada por un curso de actualización en tu propia humanidad, te ha convertido en una oficial increíble. Aún tienes mucho que aprender… pero no hay nadie más a quien prefiera tener como mi Número Uno.


  La conmoción de las buenas noticias dejó a Burnham en una pérdida momentánea de palabras.


  —¿No me van a degradar?


  —Hoy no, Número Uno. Ya he informado al Comando de la Flota Estelar de tu promoción. —Estrechó la mano de Burnham y sonrió—. Felicitaciones, Teniente Comandante Burnham.


  —Gracias, Capitana —dijo Burnham, saboreando tanto su logro como la desagradable comprensión del mejor beneficio adicional de su promoción:


  Esto enloquecerá a Saru.
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